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JLas    Comedias    Heroycas  ,     de 
que   abunda  tanto   el  Theaíro 
Hespanol,  son    unas  verdade- 
ras Tragi-comedias  ,  ya  se  mi- 
ren  con  respeto  al  estilo  ,  que 
en  ellas   han   usado   sus  Au- 
tores ,   ya  se  considere  la  cla- 
se   y   naturaleza  de    los   per- 
sonages  ,  que  introducen  ;  que 
son    las    dos    circunstancias-, 
que    esencialmente   constituí 
yen  esta  especie  de  Drama;  sin 
consideración,  á  que  el  desen- 
lace sea  feliz  ó  infausto,  ni  á  la 
controversia,  de  siesta  tercera 
especie  de  composición  fue  ó 
no  fue  conocida  de   los  anti- 

PART.m.  TOM.l.  A 


guos.  Los  Farsantes  llaman  en 
su  particular  lenguage  de  Ves- 
tuario Comedias  Peliciegas  todas 
aquellas  Comedias  en  que  los 
interlocutores  son  Príncipes 
y  grandes   Señores. 

La  sublimidad  natural  de 
los  ingenios  Hespañoles  ha 
hallado  en  ellas  cierta  ana- 
logia  ,  que  les  ha  facilitado 
el  explicar  aquel  fuego  ex- 
traordinario, de  que  está  do- 
tado su  espíritu.  No  será  te- 
meridad ,  asegurar  ,  que  en 
sola  esta  clase  de  Comedias 
Hespañolas  hay  mas  pasages 
altos  y  sublimes  ,  que  en  to- 
dos los  Theatros  extrangeros 
antiguos  y  modernos  ,  ahun- 
que  entre  en  esta  cuenta  el 
Theatro  Italiauo,  á  quien  han 


(111) 

acrecentado  el  derecho  de  dis- 
putar este  parangón,  las  sub- 
blimidades  del  divino  Metas- 
tasio  en  sus  ingeniosas  Ope^ 
ras  :  si  acaso  estas  no  son 
también  centellas  de  las  Mu- 
sas Hespañolas  ,  como  se  per- 
suadió haber  probado  Don  Ig- 
nacio Cenizelli  ,  (no  obstan- 
te ser  Italiano  ,  y  natural  de 
la  ciudad  de  Pavia,)  siendo 
Cadete  de  la  Compañia  Ita- 
liana de  Reales  Guardias  de 
Corps  ,  en  una  docta  obra, 
que  compuso  sobre  este  asun- 
to ;  en  la  qual  manifestaba 
los  lugares  de  las  Comedias 
de  Don  Pedro  Calderón  de 
la  Barca  ,  de  los  quales  su- 
ponía ,  haber  hecho  Metas- 
tasio  diferentes   plagios  ,  for- 
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mando  el  cotejo  de  los  pa- 
sages  de  ambos  Poetas,  Yo, 
en  obsequio  de  este  genero- 
so numen  Italiano  ,  las  lla- 
maré mas  bien  ingeniosas  y 
felices  imitaciones ;  en  cuyo 
caso  quedan  igualmente  dig- 
nos de  alabanza  estos  dos  ilus- 
tres personages  ;  siendo  cier- 
to ,  que  el  imitador  mejoró 
muchos  de  los  lugares  ,  que 
escojió  para  su  imitación. 

Constaba  esta  obra  de  dos 
tomos  enquarto.  Presentóla  el 
Autor  al  Duque  de  Alba,  Ca- 
pitán entonces  de  la  Com- 
pañia  Hespañola  de  Guardias 
de  Corps  ,  y  después  Direc- 
tor de  la  Academia  Hespa- 
ñola. El  nombre  respetable 
de  Metastasio  ,    á   quien  yo 


fui   siempre   afectísimo,  con- 
tribuyó ,   á   que  no  se  impri^ 
míese  y  publícase.  Ademas,  de 
que  constando  á   todos  la  es- 
timación ,    que    este    famoso 
Poeta  hacia    de    los   ingenios 
Hespanoles  ,    y  que   de   ellos 
se   componía  muy    principal- 
mente su  bíblíotheca,  no  se- 
ría buena    política  ,   ni  justa 
recompensa,  el  hacerle  critica 
sobre  un  artículo,  que  él  pro- 
bablemente    no    negaría     en 
ningún  tiempo  ,  así  como  no 
lo   han  negado  muchos  Fran- 
ceses ;    pues     ahun     el   gran 
Voltaíre,  que  ciertamente  no 
es   el   que   nos  ha   prodigado 
mas  alabanzas  ,  no  repara  en 
decir:  que  guando  se  trate  de  su- 
blimidad ,  es  preciso   buscarla  en 
A3 


(VI) 

la$  piezas  Hespaüolas  [i)  ;    e^-^ 
presión  debida  mas  á  lo  que 
suponia   entender  ,    que  á  lo 
que    él   entendía    verdadera- 
mente   de  ellas  ,   pero   cierta 
y  constante   en  todo  el  rigor 
de  su    significado. 

A  esta  clase  parece  deben 
también  leducirse  las  muchas 
Comedias  ,  que  tenemos  for- 
madas sobre  sucesos  míthi- 
cos  ó  fabulosos  ,  en  las  qua- 
les  no  resplandece  menos  el 
Estro  de  nuestros  Poetas. 
Ciertamente,  que  si  una  ma- 
no maestra  y  delicada  se  en- 
cargase de  entresacar  las  a^u- 
de/.as,  las  expresiones  y  pen- 
samientos  sublimes,  las  sen- 

(i)      Thcatre    de     P.   Corm'úU    tom* 
V  pag.  272  en  la   nota. 


(vn) 

tcncías  graves  y  los  finos 
discursos  ,  que  se  hallan  re- 
partidos y  sembrados  en  nues- 
tro Theatro  ,  se  conseguiría 
formar  una  Anthologia  ,  que 
pudiera  competir  con  las  de 
los  siglos  mas  ilustrados  de 
Griegos  y  Latinos.  Los  dos 
Cordobeses  Séneca  y  Lucano 
son  bien  seguros  fiadores  de 
esta  aserción. 

Es   necesario,  confesar   al 
mismo  tiempo  ,  que  estas    Co- 
m€dias  Heroycas  son   por  lo  or- 
dinario  las     que     están     roe- 
nos    sujetas   á  las  regularida- 
des   dramáticas.    Muchas    de 
ellas  comprenden  algunas  ve- 
ces  varias    acciones  ,    ó    una 
principal  con  tantas  otras  in- 
cidentes ó   subalternas  ,  que, 
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para  evitar  la  inverisimilitud, 
no  solo  se  extienden  á  un  es- 
pacio extraordinario  de  tiem- 
po,  sino  que  obligan  á  que 
su  representación  se  supon- 
ga en  escenas  y  lugares  muy 
distantes.  Pero  sin  embargo 
de  esto  ,  entre  las  muchas, 
que  tienen  estos  defectos,  hay 
un  número  muy  considera- 
ble de  Comedias  Heroycas ,  que 
tienen  bastante  regularidad, 
con  cuya  colección  se  pódian 
formar  y  componer  muchos 
volúmenes. 

No  puedo  verdaderamen- 
te alcanzar  ,  por  qué  razón 
colocó  entre  las  Comedias  de 
nuestro  Theatro  menos  su- 
jetas á  censura,  Don  Ignacio 
Luzán  ,    sabio     Hespañol    y 


(ixj 

muy  digno  de  alabanza  por 
su  ingenio  y  conocimientos 
en  la  Poética  y  en  otras  mu- 
chas materias  ,  las  dos  de  es- 
ta clase  intituladas  :  Dkha  y 
desdicha  del  nombre  y  De  una 
cüusa  dos  efectos  ,  diciendo  de 
ellas  en  su  tratado  de  Poética 
pag.  411,  que  hallarán  los  Crí- 
ticos muy  poco  ó  nada,  que  repren- 
der, y  mucho  que  admirar  y  elo- 
giar; siendo  asi  ,  que  en  la 
una  se  muda  la  escena  en  la 
primera  jornada  de  Parma  á 
Milán  ,  y  en  la  otra  de  Man- 
tua á  Milán  igualmente  ;  cu- 
yo defecto  es  ciertamente  muy 
considerable  y  substancial,  y 
no  de  ^aquellos  ,  que  admiten 
venia  ni  disimulo;  pues  ahun 
los  menos  escrupulosos  no  pue- 


(X) 

den  tolerar  semejantes  quie- 
bras y  translaciones  de  la  es* 
cena;  las  quales ,  ni  otras  fal- 
tas  de  esta  naturaleza  no  se 
hallan  en  otras  muchas  Co- 
medias  Heroycas  ,  que  en  las 
demás  circunstancias  son  á  lo 
menos  comparables  conlas  dos 
expresadas;  infiriéndose  de  es- 
to, que  Luzán  se  olbido  en  es- 
te caso  enteramente  de  las  re- 
glas ,  que  acababa  de  fixar 
tan  rigorosa  como  extensa- 
mente en  aquel  mismo  tra- 
tado de  Poética  ;  y  por  consi- 
guiente ,  que  hay  una  muy 
manifiesta  y  palpable  contra- 
dicción entre  su  crítica  y  sus 
preceptos  ;  la  qual  es  mucho 
mas  extraña  ,  por  quanto  des^ 
pues   á    la   pag.    430  se  hace 


(XI) 

cargo  de  este  defecto, liablan- 
do  de  la  primera  de  las  dos 
expresadas    Comedias. 

Don  Luisjoseph  Velazquez, 
Marques  de  Valdeflores  ,  de 
cuyo  singular  ingenio  y  ex- 
traordinaria laboriosidad  que- 
dan en  sus  obras,  publicadas 
sobre  varios  asuntos  de  His- 
toria y  Antigüedades  y  en 
sus  copiosas  Colecciones  re- 
lativas á  la  misma  materia, 
insignes  testimonios  y  bastan- 
tes á  perpetuar  su  memoria, 
adoptó  (i)  no  obstante  la  fi- 
na   y   delicada   crítica  de  que 

(i)  iEn  la  obra  intitulada  Orígenes 
de  U  Toesiít  Castellana  ,  publicada  en 
M.ilaga  en  1754,  P^g*  ^^^'  adopta  el 
juicio  de  Luzán  copiando  el  pasage  á 
la  letra. 


estata  dotado,  y  la  dificultad, 
que    tenia  en  deferir  á  meras 
opiniones  ,  el  error  ó  equivo- 
cación de  Luzán.  Véase,  quan- 
ta   debe    ser  la    fuerza  de  las 
autoridades  para  aquellos,  que 
no  están  en   el    caso    de  ha- 
cer el   examen  de    ellas    por 
falta  de  principios,  y  para  los 
miserables  ,    que   están   acos- 
tumbrados, á  juzgar  siempre 
por  entendimiento  ajeno,  por 
excusarse  el  trabajo,  de  exa- 
minar las  cosas  por  si  mismos, 
quando   los    sujetos  mas  des- 
confiados en  este  punto,  y  los 
mas    capaces  de   hacer  justas 
y  oportunas  indagaciones  sue- 
len   dexarse  arrastrar  de  ella, 
suponiendo   en    otros  la  mis- 
ma exactitud  y  diligencia,  que 


(Xlll) 

ellos  acostumbran  de  ordina- 
rio ,  y  asentando  por  esta  ra- 
zón ,  como  verdades  cons- 
tantes ,  ciertas  proposiciones, 
que  examinadas  después  con 
detención  ,  se  halla  ,  ser  pa- 
radoxas  ó  falsedades  manifies- 
tas. 

El  mismo  Luzán  ,  notan- 
do en  el  proprio  lugar  otros 
defectos  de  diferentes  Come- 
dias ,  dice  ,  que  en  la  inti- 
tulada Con  quien  vengo  ,  ven- 
go ,  hace  Calderón  Puerto  de 
mar  á  la  ciudad  de  Verona. 
Es  verdad,  que  en  las  impre- 
siones ordinarias  se  halla  , 
que  se  supone  ser  pueblo  ma- 
rítimo en  uno  ó  dos  pasages 
nada  principales  ni  importan- 
tes ,  y  no  Puerto  de  mar,  que 


(xiv) 

es  cosa  muy  diferente  en  el 
lenguage  délos  Geógrafos,  y 
en  el  común  modo  de  hablar: 
pero  yo  tengo  dos  copias  del 
tiempo  de  Calderón  de  esta 
misma  Comedia  ,  en  las  qua- 
les  no  se  halla  semejante  e- 
rror  :  y  solo  se  habla  del  rio, 
que  rodea  parte  de  la  ciudad 
de  Verona  ,  que  es  el  Athesis 
antiguo  ,  llamado  ahora  Adi- 
ge,  uno  de  los  mas  cauda- 
losos de  Italia.  No  será  extra- 
ño ,  que  el,  error  ,  notado  por 
Luzán  y  otros  muchos,  que  se 
hallan  en  otras  Comedias,  sean 
alteraciones  hechas  por  remen- 
dones ignorantes  ó  por  los 
'  malsines  envidiosos,  de  quie- 
nes Calderón  se  quexaba  jus- 
tamente. 
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No  es  menor  la  equivo- 
cación de  Luzán ,  quando  di- 
ce en  la  pag.  423  ,  que  en  la 
comedia  Mejor  está  ,  que  estaba^ 
hace  Calderón  á  Viena  Corte 
de  Bohemia,  sin  mas  funda- 
mento ,  que  el  haber  adop- 
tado un  error  de  imprenta,  que 
hay  en  la  primera  escena  de 
ella,  en  la  Relación  de  Flora, 
en  la  que  al  verso  octavo  se 
imprimió  Bohemia  en  lugar  de 
Viena,  Esta  equivocación  de 
Luzan  fue  sin  duda  origina- 
da, de  no  haber  leido  la  expre- 
sada Comedia ,  pues  con  esto 
solo  hubiera  visto  ,  que  no  se 
habla  en  toda  ella  ni  una  vez 
sola  de  Bohemia.  ¡  Quántos 
se  habrán  angañado  con  esta 
autoridad! 


(xvi) 

Me  acuerdo  con  este  mo- 
tivo ,  de  que  cierto  Poeta 
de  media  tixera  me  remitió 
de  Cádiz  una  Ciítica  del  ul- 
timo Elogio  ,  que  dediqué  á 
Don  Antonio  Barceló  ,  con 
motivo  de  su  segunda  expe- 
dición contra  Argel.  Critica- 
ba entre  otros  pasagesuno,  en 
que  yo  formo  la  prosopope- 
ya de  le  Envidia,  presentando- 
la  ,  devorando  vívoras  ,  Scc.  y 
no  contento,  con  incurrir  en 
la  mentecatada,  de  atribuirme 
á  mí  esta  invención,  suponien- 
do, que  esta  originalidad,  que 
el  meatribuia,  era  defecto,  ale- 
gaba en  comprobación  de  ella, 
que  no  pintó  Ovidio  en  sus 
Metamorphoses áúmoáo^  que  yo 
le  pintaba,  este  monstruo. Un 


amigo  mío ,  que  no  desprecia 
tanto  á  mis  Criticos,  como  yo 
suelo  despreciarlos  ,  se  encar- 
gó de  formar  un  Registro  de  las 
mentecatadas   (  son    innumera- 
bles )   de  esta  Critica;    y  pu- 
so   ,     por    demostración    de 
serlo  »   la    Noca  del  flaman- 
te   Critico    al   pie   de    la    le- 
tra el   pasage   de  Ovidio ,  de 
que   parece  ,    copié    yo     por 
quadricüla    mi    prosopopeya. 
La    razón    de    este    desatino 
fue  sin  duda  la  ligereza  ,   con 
que   el    Crítico  ,   vista   la   ci- 
ta del  lugar  de  losMetamorpho- 
6es  ,  por   una    triste   pedante- 
ría   y   ostentación    de  erudi- 
ción Poética    le     adoptó   sin 
examinarle  ,  ó  mas  verosimiK 
mente  sin    entenderle. 

PART.  III.TOM.  1.  B 
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-  Es  inegable,  que  está'n  de- 
pravadas quasi  todas  ñuestras^ 
comedias.  Déías  de  Lope  cons- 
ta por  su  repetido  testimonio, 
y  de  las  de  Calderonfés  bas- 
tante prueba  lo  que!  ^' sé  iee 
al  fin  de  lá  iritituladaf  !EZ  J7í¿í- 
yÓT  monstruo' de  d  mundo ^'c\x^ 
yos  últimos  versos  ^o^n  toa  sW 
güientes,  que  se  reducen  ,  i 
manifestar  ,' que  se  publica- 
ba   aquella  comedia,  ^^^ 

-  Como  la  escribió  su   anter ; 

•   no  como  la  imprimió  él  hurtó, 
■  de  quien  es  estudio  ,  echut 
'á  perder  otros  estudios i-  ^''  ^ 
0e  que  se  infiere  ,  qué  á>  los 
descuidos  de  nuestros  Pófetas, 
no  ha  faltado,  quien  se  ha  di- 
vertido  en  aumentar  otros.  ¿Y 
quién  responderá ,  con   estos 


(xix) 

amecedentes  ,    de  que  en    la 

comedia   En   esta   vida   todo  es 
verdad  y  todo  mentira,  de  que 

hace  cndca  en  varios  lugares 
el  m.smo  Luzan  ,  y  á  qlie„ 
Siguió  ha.ta  en  las  equivoca" 
cones  Voltaire  en  Ja  ^ur- 
tacion      que  precede  á- su  ri- 

dicula  traducción  ,  de  que  se 
ha  hablado   en  el  Prolongo  de 
este   Theatro ,    no    haya^i^ua 
le§  malas  inteligencias  V. 
liciosas  suplantaciones? 

te^S'e^la'VV^^^^^^Par. 

dar  Idea  de  la  comedia  ¡íur 
d^Beaumarchais,    ¡n,i,^,f¿ 

pet^amente  repíe/entada"    : 
-  aceptación,  qj^.'^^f^^c; 


(XX) 

el  extraordinario  numero  d« 
sus  representaciones.  Hace  po- 
co   tiempo,   que   llegó   á  mis 
manos    un  exemplar  impreso 
de  los    primeros,    que  apare- 
cieron  en    Madrid  ,   cuyo  re- 
tardo ha  consistido  en  no  ha- 
ber querido   el  Poeta  prosan- 
te  imprimir  su  obra  ,  por  que 
leida.con  mas  despacio ,  no  se 
aumentase  el    número  de  los 
sensatos   é  inteligentes  ,    que 
ya   la  despreciaron   ahun    en 
medio  de  los  aplausos  de  los 
Espectadores  Parisienses. 

En  efecto  es  esta  pieza 
tan  despreciable  en  todas  sus 
partes  ,  que  me  hallo  obliga- 
do á  dispensarme  en  el  cum- 
plimiento de  mi  oferta.  ¿Pues 
qué  pudiera    deleytar  la  rcpe- 


(xxi) 

tícíon  continua  y  necesaria 
de  la  censura  de  deshones- 
tidades sin  gracia  ,  satyras 
sin  sal  é  impropriedades  sin 
disculpa  ,  que  son  los  mate- 
riales de  que  se  compone  esta 
noble  obra  ? 

Ahunque  es  una  continua- 
ción ó  Segunda  parte  de  la 
comedia  Le  Barbier  de  Sebille^ 
del  mismo  ingenio  ,  pues  en 
aquella  entran  todos  los  per- 
sonages  de  esta  ,  á  excepción 
de  los  dos  bien  bautizados  Ga- 
llegos La  jeuncse  y  L  Eveüle^ 
son  mucho  mas  enormes  los 
vicios  ,  que  se  hallan  en  esta 
nueva  comedia.  Las  calum- 
nias y  satyras  contra  nuestra 
Nación  el  olbido  de  la  decen- 
cia, y  de  la  verdad  y  el  aban- 


dono  de  la  verisimilitud  son 
los  principales  dotes  con  que 
se    presenta    adornada. 

Estas  razones  ,  y  el  haber 
visto  una  Carta  dirigida  á  una 
dama  Hespañola  residente  en 
París  por  un  Madrileño,  en 
que  con  bastante  gracia  se  ex- 
tracta y  ridiculiza  esta  come- 
dia, la  qual  Carta  corre  ma- 
nuscrita éntrela  gente  degus- 
to ,  me  excusa  del  penoso 
trabajo  de  releer  tan  despre- 
ciable farsa  ;  la  qual  con  to- 
dos estos  defectos  tiene  sus 
partidarios,  ahun  entre  noso- 
tros. Nada  hay  mas  común, 
que  el  intrusarse  á  juzgar  de 
io  que  no  se  entiende.  Mu- 
chos piensan ,  que  la  Poesía 
es   materia    tan  obvia  ,    que 


(xxiii) 

qualquiera  puede  juzgar  de 
sus  producciones  ,  como  se 
juzga  de  las  berzas  y  demás 
ensaladas ,  que  se  venden  en 
la  plaza» 
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EL  SECRETO  A  VOCES. 
COMEDIA 

DI  ©.  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCAí 


[Hoy  que  tengo  mas  que  hablar, 
precisión  he  de  tener 
de  hablar  menos  \  Eso  no; 
que  será  piedad  cruel, 
dexar  pudrir  un  secreto  y 
que  d  nadie  sirva  después,  Jorn.  III» 
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Ala 
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enrique  ,  Duque  de  Mantua  ^  disfra- 
zado ,  va  d  Parnia  á  casa  de  Federico ,  y 
para  peder  tratar  á  Flerida  ,  Duquesa  de 
aquel  Estado^  sin  ser  conocido,  fingiendo,  ser 
su  Secretario  y  su  deudo ,  y  tener  ciertos 
negocios  ,  que  evacuar  en  aquella  ciudad^ 
con  lo  que  se  enamora  de   Flerida, 

Laura ,  hija  de  Arnesio  ,  tratada  de 
cafar  con  su  primo  Lisardo  ^  tiene  oculta 
correspondencia  con  Federico  ;  quien  {me- 
diante las  pocas,  ocasiones  de  tratarse  j  la 
da  cierta  cifrh,  para  que  a  vista  de  to^ 
dos  puedan  hablarse  y  entenderse ,  sin  que 
resulte  alguna  nota, 

Lisardo  padece  idos  ,  y  muchos  mas 
Laura ,  por  confiarla  Flerida  su  afición 
á  Federico ,  lo  que  da  lugar  á  varios  lan- 
ces y  hasta  quCy  sabiendo  Flerida,  ser  Heii" 
riquc  Duque  de  Mantua,  y  querer  huir 
Federico  con  Laura  ,  lo  impide  ;  y 
cerciorada  del  estado  de  estos  amores  ,  y 
viendo  imposible  lograr  el  suyo  ,  ha- 
ce la  heroycidad  de  casarlos  por  si  ;  y 
ahunque  Arnesio  y  Lisardo  se  oponen^  por 


4 

d  trato  ,  qu£  tenían  concertado ,  lo  sos^ 
tiene  Flerida,  y  lo  apadrina  el  Duque  de 
Mantua  ,  con  quien  se  desposa  también , 
^ledando  al  fin  todos  conformes^ 


^ttw^'lr.  f.^'? 


\  ,/:^^'sA^ 


PERSONAS. 

HENRIQ.UE  y  Duque  de  UmtUA, 

FEDERICO, 
LISARDO. 

í LÉRIDA,  Duquesa  de  Farma. 

LAURA. 

ARNESTO,  Barba, 
FABiO)  Gracioso, 
FLORA   y  LiviA ,  Criadas. 

DAMAS  3  MVSICA  Y  ACOMPAlÍAMIENTO. 
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^■avL 


54/fw  /oí  Músicos ^'Ikrd  y  DamiSj^estir^ 

das  d(  campo-,  dettas  'Slmda  y  ArmstOy 
y    trajendola/dejamano  faseAf^'ti'owi 
el  theatro  cantando,    .     .">;•, 

MÚSICA. 

J\a^on  tienes ,    corazJon : 
lagrimas  el  fecho  exhale.  aipu  ^dÁ 

Mas  ay  y  que  inútiles  son;  ,  r-?  >;»■ 

^«c  A  quien  U  ra^on ,  amando  y  no  vale^ 
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2  qué  yaU  tener ,  amando ,  raz.on  ? 

FLORA  cantando, 
M  Cabo  de  tantos  añoí  ^^ 

tus  atrevimientos  necios  ,  f  V 

iqué  sacan  de  yer  desprecios^ 
íqué  de   escuchar  desengaños'^ 
Dd  tus  f  asados  engaños 
ni  olhido ,  coraz,on  , 
sin\  querer  ,   que  d  tu  pasión 
tantú  tu  queja  se  iguale; 

MUSICAé 

giK^  /  quien  la  raí>on ,  amando ,  no  vaUf  \ 
i  qué  Vale  tener,  amando,  ra^onl 
Vanse  ,  y  salen  como  siguiendo  la  música^ 
Jienrique,  Federico  y  ¥abio» 

FEDF.RlCO*  >A<V 

Ya  que  de  mí  te  has  fiado, 
para  venir  con  secreto  > 
á  ver  á  Flerida  bella, 
podrái  desde   aqueste  puesto 
retirado:::    • 

HENRIQUE. 

¡  Ay  j  Federico, 
quánto  i  tus   finezas  debo!  A 

*  FEDFRlGO. 

Mas  debo  yo  á  tus  favores 
pues  tal  confianza  has  hecho 
de  mí. 


Avocas.  '^S 

HENRIQ.ÜE, 

Es   verdad  ,  que  de  nadie 
la  hiciera. 

FEDERICO. 

No  hablemos  de  esto; 
no  entienda  aquese   criado, 
quién  eres. 

EABIO. 

Por   mas  que  intento  ' 

saber,  qué  huespedes    este,  4p'^ 

que  nos   ha  venido  haciendo 
misterios ,  sin  ser  Rosario , 
sin  ser  Cura,  sacramentos, 
Bo  es   posible. 

FEDERICO. 

¿Qué  os  parece 
de  este  parque? 

HENRIQJJE. 

Decir    puedo, 
que  en   quantas  fábulas  varias 
leí  por   divertimiento 
ociosamente  ocupado, 
Federico,    el   pensamiento,  "] 

no  fue  posible  jamas, 
percibir  en  el  concepto, 
que   acá   en    la  idea    formaron  [ 

agentes  entendimientos  , 
selva  tan  hermosa  ,    ahunque 

PART.UI.TOM.I,  C 
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se    me  ofrezcan  por   objeto  ! 

ó  las  selvas  de    Diana 

6  los   jardines  de  Venus.  4  ¿í 

FEDERICO. 

Es|tal  de   Flerida  bella 

la   tristeza,  con  que   el  cielo 

castiga  sus  perfecciones, 

que  todo  es,  buscarla  medios 

de  divertirla ;  y   asi  , 

señor,   ha  sido  uno  de  ellos, 

que  estas  mañanas  de   Mayo 

baxe  á  este  apacible   puesto, 

festejada  y   aplaudida 

de  voces  y  de  instrumentos. 

HENRIQJUE. 

Mucho  extraño ,  que   en   sus  años  > 
en  su  hermosura,    en  su  ingenio 
haya  una    pasión    tenido 
tan  absoluto   el  imperio, 
que  á  la    que  nació  Duquesa 
de   Parma,  y    á  la   que   el  cielo 
de   tantas  ilustres  prendas 
dotó,  no    el  grave,  el  severo 
harpon  reserve  flechado 
de  la    fortuna  y   el    tiempo. 
¡Y  es  posible,  que  ninguno 
la  causa  halle  á  sus  extremos! 


u 


No. 
la  sé. 


A  vocfis.  II 

TEDERICO. 
FABIO. 

¿  Cómo  que  no  ?  Pues  yo 


FEDERICO. 
2  Tú? 

FABIO, 

Sí,  y  bien  cierto. 

FEDERICO. 

Dila.  ¿Oye  aguardas? 

HENRIQUE. 

¿Qué  esperas? 

FABIO. 

2 Habéis  de  tener  secreto? 

LOS  DOS. 

Sí. 

FABIO. 

Pues  sabed ,   que  su  mal 
es::: 

FEDERICO. 

No  dudes. 

HENRIQTJE. 

Dilo  presto. 

FABIO. 

que  está  de  mí  enamorada, 
y  mis  desayres  temiendo, 
no  se  atreve  á  declarar. 
cz 
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FJtDHRlCü. 

Qilíta  ,  loco. 

HENRIQUE» 

Aparta,  necio. 

FABIO. 

Pues  cid  ;   sí  esto  no  es , 

es  otra  cosa.         Sutnan  intrmmntos» 

HENlUaUE. 

Volviendo 
viene  la  tropa  á   nosotros. 

FEDERICO. 

Retíraos  pues;    que  quiero 

introducirme  yo  en  ella , 

ó   porque  no    me  echen  menos, 

ó  porque  pierde  la  vida, 

si  al   ver  ocasión  y  la  pierdo , 

alguna  de  aquellas  damas. 

HENRIQJUE. 

Embarazaros  no   intento,         •^ 

sino  antes  irme,  y   volver, 

á  hablarla ;    porque  deseo  , 

ya  que  he    visto  su   hermosura, 

gozar  de  su  entendimiento. 

Con  la   industria  ,  que  tratamos 

esta  noche,  á  cuyo  efecto 

aquella  carta  escribí, 

Secretario  de   mí  mesmo, 

he  de  hablarla;  y,  ya  que  vine, 
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i  verla  ,  saber  deseo , 
si  es  verdad,  que  la  fortuna 
ayuda   al   atrevimiento.  Vdse» 

FEDFRICO. 

En  notable  confusión  /fp. 

cáoy  ,    porque,  si  revelo , 

quién  es ,   al  secreto  falto, 

que   ha   fiado  de   mi  pecho 

el  Duque;   si  no  lo  digo, 

á  la  fe  falto  ,  que  debo 

á  Fierida ,  de  quien    soy 

criado ,   vasallo  y  deudo. 

i  Qué   he  de   hacer  ?  i  Pero   qué  dudo  \ 

Mi  obligación  es  primero, 

que  toda  su  confianza. 

Mas ,  éy  de  mí   que  ,  si   pierdo 

al  Duque ,  pierdo  con   él 

las  esperanzas,  que   tengo, 

de  que  ha  de  ser  de  mi  amor 

su   casa  seguro  puerto, 

quando    Laura:::  ¡Mas  qué  digo! 

Vuélvase  la   voz  al  pecho; 

que  en  solo  haberla  nombrado, 

me  parece,  que   la  ofendo. 

FABIO. 

2  Señor,  qué   huésped  es  e>te , 
que   anoche   vino  encubierto , 
y  hoy  se  retira,  y   se  esconde? 
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ÍEDKRICO. 

Es  un  amigo,  á  quien  debo 
obligaciones, 

FABIO. 

¿Le  hubiste 
doncel  ?    i  Mas   qué  hablo  yo  en  esto  ? 
Sea   quien  fuere,  él  sea  muy  bien 
venido;  pues  por  lo  menos 
comeremos   estos  dias 
mejor,   porque   el   cumplimiento, 
quanto  en  la  cama  es  pesado, 
es  en  la   mesa    discreto, 
sazonado  y  de  buen   gusto. 

FFUERICO. 

Ya  vuelven.    Fabio,  silencio. 

Salen  otra  vez,  como  prlmerQ^ 
FLORA  cantando. 
Si   adoras  a  Antandra   bella 
sin  méritos^  sufre  y  calla ^ 
pues  la  causa  ,  que   hay  de    amalla  y 
hay  para  no  aborrecella. 
Culpa  tu  infeíice  estrella^ 
no  su  esquiva   condición  y 
sin  ale-^AT,  coraz-on^ 
la  raZ'On^  que  al  paso  sale: 

MÚSICA. 

Que  a  quien  la  raz.on  ,  amando  ,  no  vale  , 
ique  vale,  tener ^  amando j  raz^onl 
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ÍLERIDA. 

¿Cuya  aquesa   letra  es? 

ÍEDERICO. 

Mia,  señora, 

FLERIDA. 

Siempre  advierto, 
que  en  los  tonos,  que  me  cantan 
y  me  dicen  ,    que  son  vuestros, 
os  quexais    de  amor, 

FEDERICO. 

Soy  pobre. 

ÍLtRlDA. 

I  Para  amar  ,  qué  importa  serlo  ? 

FEDERICO. 

Para   merecer,  importa: 
y  asi  veis ,   que  no  me  quexo, 
señora,  de    que    no   amo, 
sino  ,  de    que   no   merezco. 

FLERIDA. 

I  Tan  baxo  sujeto  amáis, 
Federico,  que  está  atento 
al  interés? 

FEDERICO. 

No   está  en  ella 
de  ese  defecto  el   efecto. 

FLERIDA. 

íPues  en  quien? 
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fEüEKICO, 

En   mí. 

FLERIDA. 

2  Por  qué  ?   • 

FEDFRICO. 

Porque  á   decir  no  me  atrevo 
mi  amor  ,  no  digo  yo  á  ella, 
á  sus  padres    ni  á   sus   deudos ; 
pero  á   una   humilde  criada , 
á  una    esclava  suya,  viendo , 
que  amnnte,  que  no  entra,  dando , 
puede  mal  eiit.ar,  pidiendo. 

ELERTDA. 

Amor  ,  que  tan  d<  svalido 
se  confiesa,  bien  el  dueño 
publicar   puede  ,  pues  no 
ofende  al  mayor  respeto, 
el  que  se  juzg^a    tan  mal 
tratado   de  sus  desprecios; 
y  asi   extraño,  Federico, 
que  amando  y  no    mereciendo, 
nadie  sepa,  á  quien  amáis. 

FEDERICO. 

Está  tan  eí>    mi    silencio 
mi  amor   guardado,  señora > 
que  mil  veces  he   resuelto 
enmudecer,  porque  alguno 
de  mis  callados  afectos. 
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disfrazado  no  se   saiga 
entre  las  voces  envuelto. 
Tan  sagrado  en    mi  atención 
mi    amor  vive,  que   mi  haliento 
examino ,   quando  entra 
en  las  cárceles  del  pecho, 
de  donde    viene  ,    porque 
juzgo  sospechoso  al  viento; 
y  no   quiero ,    que  ni  ahun  el 
sepa,   quien   vive  acá  dentro 
tan  oculto. 

FLERIDA. 

Basta ,  basta  ; 
que  estáis  muy  culto  y  muy  necio. 
I  Pues  cómo,  hablando  conmigo, 
hablo is  con  tantos   afectos 
en  vuestro  amor?  ^Olbidaií, 
quien  soy? 

FEDFRICO. 

^Pues    quién  tiene  de  eso 
la  culpa  ^  ^  Vos   preguntando , 
señora  y  ó   yo  respondiendo? 

FLERIDA. 

Vos,  respondiéndome,  mas 

de   lo  que  pregunto.  ¿Arnesto? 

ARNESTO. 

t  Señora  ? 
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FLFRIDA, 

Hnccd  ,  que  le  lleven 
luego  á  Federico:;: 

FEDERICO. 

Hoy  muero. 

FLERIDA. 

dos  mil  ducados  de   ayuda 
de  costa  ,    porque   con    ellos 
grangear  pueda  las  criadas 
de  su  dama;  que  no   quiero, 
que  en  fe  de  su  cobardía , 
me  hable  otra  vez  poco  cuerdo, 
y   teniendo  allá  el  temor, 
tenga  aquí  el    atrevimiento. 

FLORA. 

Notables  desigualdades 
tiene  su  tristeza, 

LIVIA. 

Extremos 
bien   extraños  son. 

LAURA, 

Ay  triste, 
de  quien   llega,  á  conocerlos , 
quando  tcdos,  á  ignorarlos. 

FEDERICO. 

Mil  veces  humilde  beso 

la  tierra  ,  que  pisas ,  donde 

al  breve  contacto  bello 
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mas  flores   sin  tiempo  nacen , 
que  Abril  produce  con   tiempo, 

FABIO, 

Yo  no  la  tierra  ,  que  pisas , 
besaré  ;   que  no    me   atrevo: 
ni  la  que  has   pisado,  pues 
ya  no  es    tierra ,  sino  cielo  ; 
la  que   has  de   pisar,  me  basta. 
¿Por  donde  has  de  echar;  que  quiero, 
irte  besando  el  camino? 
Sale  L'ísardo» 

tlSARDO, 

ün  bizarro  caballero, 
á  lo  que  ha    dado  a  entender, 
del  Duque  de  Mantua  deudo , 
dice,  que  le   des  licencia  , 
señora ,    de  darte   un  pliego, 

FLERIDA. 

I  Oh  quánto  el  Duque  de  Mantua 
me  cansa  con  mensageros! 

ARNF.STO, 

[Por  que  ,  sí  el  Duque  es,  señora, 
tu   mas  muú  casamiento! 

FLERIDA. 

Por  la  opuesta  condición, 

con  que ,  el  casarme,   aborrezco. 

Decid ,  Lisardo ,  que  llegue. 
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FEDhRlCO, 

Quien  es,    cali: re  ,  supuesto  rfp< 

que,  el   ser  su    amigo ,   me   importa. 
Sale  Henrique. 

HFNR1Q.UF.. 

Turbado,  señora,  y   ciego 
llego  á  tus    plantas,  que  son 
ya  de   mis  fortunas   puerto. 

FLF.RIDA. 

De  la  tierra  alzad. 

HtNKIQ.T'E. 

EJ  Duque, 
mi  señor  con   este    pliego  dáselo» 

Á   vos  me   envia. 

FLFRIDA. 

I  Su  Alteza 
cómo  está? 

HFNRIQUE. 

Dixera   muerto 
de  amor  ,   á   no  darlc^^vida 
la    esperanza. 

FLFRIDA. 

Mientras   leo, 
no    estéis  vos   asi.  Let  fara  sL 

HENRIQUE  cubriendo. i. 
Mintió 
el  pincel ;  que  fue    bosquejo  4f* 

de    su   hermosura ,  dcxando 
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corto  el  cncarccimieiitü. 

LISARDO. 

Ya,  señor,   envió  mi  padre 
los  poderes. 

ARNFSTO. 

Yo  me  huelgo, 
que  hayan  venido. 

FLORA. 

i  Qué  ayroso 
ha   llegado  el  forastero, 
Laura  ,  á  dar   la  carta! 

LAURA. 

Yo 

ahun  no  he   reparado  en  eso. 

FLORA. 

No  me  espanto,  porque  estando 
allí  tu  primo,    y  sabiendo, 
quanto  le  adora   rendido , 
y  que  ya    tu   padre  Arnesto 
con  él  trata   de   casarte , 
fuera  especié  de    desprecio, 
que   repararas  en  otro. 

LAURA. 

Ni  ahun  él   me  ha  debido,  cierto, 
ese   descuido  ó  cuidado. 

FEDERICO. 

La    Duquesa    está  leyendo: 
Arnesto  y  Lis^rdo  hablando: 
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déme  amor  atrevimiento. 
J  Y  el  papel,  di? 

Llega  á  Laura  al  oído, 

LAURA, 

Ya  está  escrito. 

FEDERICO. 

jCómo  recibirlo  puedo? 

LAURA. 

I  No  trabes  el  guante? 

EEDERICO. 

Sí. 

LAURA. 

Pues 
con  él  podrás:::  i  ,5.1 

FEDERICO. 

Ya  te   entiendo. 

ARNESTO. 

,Todo  está  muy  bien. 

LISARDO. 

A  siglos 
contará  amor  los  momentos, 
Laura  hermosa  ,  á  mi  esperanza. 

FLERIDA. 

Dice  el  Duque  en   este  pliego, 
quan   cercano  deudo  suyo 
soys,  y  le  importa  teneros 
de    Mantua    ausente  unos   días, 
mientras  que  compone  el  duelo 
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(*t  no  sé  que  desafio, 

fn  que  el  amor   os   ha  puesto. 

HENRIQ.UE. 

Es  verdad,  que   mi  delito 
es  de  amor  ,  y  por  él  vengo. 

FLERTDA. 

Que  os    ampare  en  Parma  ,  yo 
por  él  y  por  vos  lo  ofrezco; 
y  asi  desde  hoy   en  mi  Corte 
podéis  quedaros.  Yo  luego 
ai  Duque  responderé, 
y   enviaré  la  carta. 

HENRIQJJE. 

El  cielo 
tu  vida    guarde,  señora, 
felices   siglos   eternos, 
y   de  Mantua  merezcamos 
los   nobles  vasallos    vernos 
tan   felices,   que::: 

FLERIDA. 

No  mas; 
y  mirad  lo  que   os   advierto  , 
que  mientras   fuereis   mi  huésped, 
no  me    habéis    de   hablar  en  esto, 
sino  quando   yo  os  hablare. 

HENRTCiUE, 

Vos   veréis,  que  os  obedezco. 
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VLERIDA, 

Y  porque  escribir  podáis 
al  Duque,  en  qué    me  divierto, 
que    no   dudo,   que  trahcrcis 
alguna  instrucción,  de  hacerlo j 
sentaos  todos,  ya  que  el  sol 
de  pardas  nubes  cubierto , 
hoy,  parece,  que  acechando, 
sale  mas  ,  que  amaneciendo. 
Vosotras  tomad  lugares 
i  esta  parte  ;  y  vos  ,  Arnesto , 
proponed  una  pregunta. 
Siéntanse  las  damas    a    un    lado  y  y    los 
galanes  están  en  pe  a  otro* 

ARNESTO. 

Ahunque   mis  canas  pudieron 
excusarme ,  r^o   lo  harán 
por  ver  ,   que   asi  te  divierto. 
^Quál  es  mayor  pena,  amando? 

F LÉRIDA. 

Responded   vos  el  primero. 

HENRIQJUE. 

¡Yo! 

FLFRTDAé 

Si;  por  huésped  os  toca. 

HENRIQ.ÜE. 

Dos  grandes  ventajas  llevo.; 
y  ^si ,  por  cumplir  con  arabas. 
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escojo  ,  la  que  padezco.         *?:>o?  ir'     -ii 
El  ser  uno  aborrecido. 

ELORA.  iijpA 

Yo ,  que  es  may^or  pena ,  siento' >  >rir^05n 
la  del  mismo  aborrecer. 

LISARDO.  ^^    i         -     ui 

Yo  digo  j  que  5on  los  ¿elos^vuftnl  oup 

LIVIA\./i-/ii    1  ■ 

Yo  la  ausencia,  i-  '=?    -"(vt^'r^  ■      .•; 

í  -    FEDERICO1.Í    rr-  :  ¿P 

Yo  el  anió^>»bij3*noclfi 

sin   esperar- el   remedio. i.! LiJcs  ü¿  í;:?no'j 

-  PLERiüA.  /COI  Íj  ¿s  o.,.juI 

Yo,   sin  poder  iexplicarsei^a  sup  oi  ^¿^uq 

amar  callando  y- sufriendo.  í'^'í  ^'^   xMup 

LAURA'. 

Yo,  qus'-'eí'^mar.-jsienda; amado.       -^ 

tLERlDA.      £'(    t ': ..JÜ 

Argumento   será  nuavoy^^pb  Bieq   cijíiam 
defender,  que  es  peda.»  íi^ura-^  ■    •  -  :?q 
amar,  siendo  aaiado.  ■     ü. :;•.■.     v  ^í:A¡¿} 
LAURA.  <:>o;)bf¿q 

Eso;         '  •      '^ 

han  de  decir  las  razones.'     ,;  '     n 

ARNÉStÓ-.     <^'  138   b  eOinfiT 

Pruebe  cada  uño  su  intento/  ' 

í3F?4RIQJJE.: 

Pues  el  del  aborfecido,  OiJp  íü 
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me  ha  tocado  á  mí,  yo   empiezo, 

FABIO. 

Aquí  es,   donde  dice  mas 
necedades  el  mas  cuerdo. 

HENRIQJUE. 

El   amcr  es  una  estrella, 
que  influye. adicha  o  rigor: 
luego  ia  pena  mayor 
de  amor,   es  amar  sin  ella. 
Qiiien  de    una  hermosura  bella 
aborrecido  ha-  vivido, 
contra  su  estrella  ha  querido : 
luego  es  el  mayor  desvelo; 
pues ,  lo  qwe  np  quiere  el  cielo ,  , 
quiere,  el  que  .es  aborrecido;  , 

FLORA. 

Quando  uno  á  ¡sentir  ,  sCiofrecQ 
aborrecido,  ya  es 
mérito   para  después, 
pues  por  lo   que  ^ama,  padece. 
Qiiicn,  sin  amar,  aborrece, 
padece,  sin  merecer 
finezas  ,  que  puedan  ser 
mérito:  luego  no  ha    sido 
tanto,  el  ser  aborrecido, 
como  el   mismo  aborrecer. 

LISARDO. 

El  que  aborrecido   amó, 
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y  el  que  aborreció,  tubíeron 
un  mal,    que  ellos   padecieron, 
porque   el   cielo  se  le  dio. 
El  qi.e  ama   zeloso,  no; 
pues  se   le   causa   un  dichoso, 
de  quien  el  vive  envidioso: 
luego  es  mas   su  desconsuelo, 
pues  lo  que  hay  de  un  hombre  al  cielo,  •' 
hay  de   los  dos  á  un  zeloso. 

LIVIA. 

Mil   veces  el  mundo  vio, 

los  amorosos  desvelos 

sazonarse  con  les  zelos,  touq 

pero  con  la  ausencia  no.  « '"'^'^^    ^^ 

Muerte   de   amor  se   Hamo: 

Luego  es  su    pena  mas  fuerte ; 

pues,  si  con  ze'os  se  advierte, 

avivarse  su  violencia , 

y   morir  con  el  ausencia.  I' 

uno  es   vida,  y  otro  es  muerte. 

TEDERICO. 

El  que   aborrecido  adora, 
la  que  adorada  aborrece, 
el  que  los  zelos  padece, 
y  la  que  la   ausencia  llora, 
cada   uno  su    mal  mejora, 
con   la  esperanza  ,  que  alcanza , 
de  que  puede  haber  mudanza; 
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luego  i  estar^, probado   viene, 
que   mayor,  tormento  tiene, 
el  que  no  tiene  esperanza. 

FLERIDA.  i 

Quien  sin  esperanza   vive,  .,^ 

ya  por  lo  menos  declara, 

no  tenerla ;  y  cosa  es  clara , 

quQ  hadando  ,  alivio  recib?.    .  r 

Quien  á  callar,  se  apercibe, 

y   solo    a  su    amor   previene 

un  silencio  donde  pene, 

msLS  dolor,  mas   pena  alcanza,  ,, 

pues  que  ni    tiene  esperanza,  ,p^ 

ni    dice,  que  no,  la  tiene. 

.  .LAURA.  ,   .:,, 

El  que  ama  y,  es  amado,  ¡J 

siempre  vive  temeroso.  uq 

-Tal  vez  discurre  dichoso,  :  r 

quando  será  desdichado: 

tal    se  juzga  desipojado  ,  ; 

de   las    dichas,  que  merece, 

y,  á  aborrecerlas,  se  ofrece;  - 

luego  tiene,  el  que  es  querido,  í 

despechos   de  aborrecido,    ,,^^  ,,,,  j 

é  iras,    de  quien  aborrece., ¿^    ^\   ^  7; 

Si   tiene   zelos,    los   cielos  ^ 

1  o  digan ;  ^pues  el  que  amó , 

siendo  amado,  ya  se  V19. 
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de  sí  mismo  tener  zelos. 
Un  punto  5   que  sus  desvelos 
no  tengan  su    bien    presente  5         ''^'^ 
como   por  siglos  lo  siente: 
luego   tiene   el    mas  dichoso 
escrúpulos   de  2eloso , 
y  sobresaltos  de  ausente. 
Si  desesperado  está, 
sus  dichas  lo  dicen  bien: 
Jqué   tendrá,  que  esperar,   quita 
no  tiene  que   esperar  ya? 
El  callar,  pena  le  da,  ,  .>j 

porque  en  su  gloria  no  halla  > 
razones  con  que    explicalla; 
luego    al  querido   le  altera 
el   dolor,  de  quien   espera, 
y    la   pena,  de  quien  calla. 
Decir,- -que   no  es  desdichado, 
porque  se    mira  querido, 
es  error,   pues  que    ha  tenido 
siempre   el  riesgo  amenazado; 
luego    el  que  ama  y  es  amado, 
de   aborrecido  padece  iíisvoíl 

el  mal ,  el  del  que  aborrece , 
del   ausente  ,    el  temeroso , 
desesperado  y    zeloso  , 
del  que   habla,  y  el  que  enmudec  . 
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FLERIDA, 

Esas  son    sofisterías,         Icvántanse^ 
con  que  ha  querido  tu  ingenio , 
Laura,  ostentarse,  que   no 
razones  de  funda^iento. 

LAURA. 

Claro  está  ;  que  mal   pudiera, 
siendo  el   principal  objeto 
de    amor  ,   ser  amado. 

ELERIDA. 

El  guante. 

Cáesele  á  laura  el  guante,  levántale  ^ed^-^ 
rico  y  truecale  con  otro  parecido., 

FEDERICO, 

Yo  le   alzaré. 

ARNESTO. 

Deteneos* 

LISARPO.1 

Yo  he   de  llevarle, 

FEDERICO. 

Sí   yo 
llevarle  intentara  ,  pienso  ^ 
que  supiera   conseguirlo; 
pero,  como  no  lo  intento, 
no  hay,  que  hacer  duelo,  Lisardo* 
Y  pues  el  Ikgar  mas   presto  , 
no  es    mérito  ,   sino  dicha , 
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ved ,  como  á  Laura  le  vuelvo»     dásele. 

Tomad  ,  sentía  ;   que  yo, 

para  lo   que  llegué,  pienso, 

que  lo  he  conseguido  ya, 

pues  os   sirypjj/y,  río   pj,,.  ofendo. 

Discretamente  me  habéis, 
Federico,   del   empeño  b    3d  f' 

^^do.  i     rr  ;    - 

,     ÍLEB^IDA. 

A  mí  no   él ,  ni  vos; 
que  es  sobrado  atrevimiento, 
que,   estando  yo  aqui ,  ninguno 
ose  levantar  del  suelo  . 
el  desperdicio  mas   fácil, 
el    mas   casual    trofeo 
de  ninguna   de  mis  damas,. i,f 
Y  agradeced,   que  no  os  muestro 
mi  enojo  mas,  que  en  decirlo 
esta  vez,  Valedme,  cielos;  4p. 

que   soy.  Ja     primer   mujer, 
á  quien  el  callar  ha  muertp* 
Vase  con  sus  damas, 

i    -    ARNESTO.     , 

Enojada  va  su    Alteza , 
y  bien  sin  razón  por  cierto. 
No  Jotres  ahora   en    su  quarto, 
sino  vamos ,  Laura  ,    al  nuestro , 
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•ya  '  que- 'por  los  accicttntes 
de  su    condición  ,  teniendo 
quarto  en t Palacio,  y  gozando 
de  aqueste  estado  el  gobícfno^i  '  I' 

no  quise  j- que    la  sirvieras '^    ^^>   ''  •'( 
mas  5   que    por  el  cunlplimiento. 

t  '■  LAURA. 

En  todo  he    de   obedecerte,  - 
Mucho  dicen   los  extremos  <r^ 

de   Flerida.    Quiera  áñ-íor, 
no  sea,  loqué  sospecho. 

.  jJ.JyííiAtlNESTO. 

2CabaM«r6^^i^'^donde   Vais? 

FFDT^RIGO;     ' 

Todos    os  vaaios  sirviendo,  ij 

ARNESTO.  '■'' 

Ko  habéis  *  "de- pasar  de  aquí. 
Y  vos,  sobrino,  el  primero 
habéis  de  quedaros.       Vase  con  Laureé- 

'%^  '       USARDO.  '^3 

¿   mí  pesar  obedezco. 

■  HENRIQJÜE. 

Yo  bien  á  mi  gusto  ,  pues  éif. 

i  tantas   luces  atento,  f 

seré  girasol  humano. 
Federico,  al  punto  vuelvo,  y  ase. 
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'LISA  R  DO. 

Hasta  que  pierda  de  vista, 
Laura  ,    tus   rayos,  no   puedo 
dcxnrte  ;  que  es  tu  hermosura 
imán/  de  mi  pensamiento.  v¿tse. 

FEDERICO.         -    yü^Mj   ,i¿ 

I  Oh  quanto  ,  que  me   dexasetl-n-  /rflrt 
solo  conmigo,  agradezco, ,  .  -   . 
Pues  tendré  lugar  de  leer 
este    papell 

.;  FABIO.  i 

,v;Si  no    pierdo 
mi    entendimiento   aqui ,  es,:  por        i[ 
no  tener  entenrdi miento. 

FFDERICO. 

¿De  qué  te  admiras? 

FABIO. 

^De   qué? 
De  tu   flema;    pues  teniendo 
ese  papel  desde  anoche, 
hasta   ahora   no  le  has  abierto. 

,  '}.:':'      '•    FEDERICO. 

¿Sabes,  qué  papel   es  este? 

FABIO. 

Sea  el   que    fuere.    ¿No  es   cierto,      !> 
que  desde  ahier  le  has  tenido 
cerrado  \ 
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FFDFRICO. 

En  este  momento 
le  acabo  de  recibir. 

FABIO. 

Harásme  perder  el  seso. 
Si,  desde  que  amaneció, 
ninguno  te  ha  hablado,    el  viento 
debió  de  traherle  sin  duda. 

FFDFRICO. 

No  le  traxo  sino  el   fuego , 
donde  me   abraso  y  consumo.. 

FABIO. 

¡El  fuego! 

FEDERICO, 
Si. 
EABIO. 

Ahora  creo, 
que  es  [verdad::: 

FEDFRTCO. 

¿Qué? 

FAV.IO. 

que  estás  loco, 
y   galán  fantasma ,  has  hecho 
una  dama  duende  allá 
dentro  de    tu    pensamiento, 
á  quien  amas  mentalmente; 
y  asi  suplicarte   quiero 
una   merced. 
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FEDERICO. 

i  Que   merced  ? 

EABIO. 

Que,  pues  vive  en  m  concepto 
imaginíída  esa  dama 
sin  mas  alma  ni  mas  cuerpo, 
que  el  que  tu  has  querido  darla, 
vengan  sus  papeles  llenos 
de  amores  y   de   tí^rnezasj 
que  es  notable  desacierto, 
pudiendo  hacerte  favores  , 
hacerte,  señor  ,    desprecióse 

FEDERICO. 

Retirate, 

FABIO. 

2  Pues   la  letra  , 
qué  importa? 

FEDERICO. 

Nada,  si  advierto, 
que  ahun  la  letra  es  disfrazada; 
mas  apártate, 

FABIO, 

Escudero 
del  Limbo  debo  de  ser, 
pues  que  ni   glorio,    ni    peno. 
íED FRICO  leyendo. 
Señor  y  dueño  mío  , 
mucho  se   V4  acercando  mi  tormento , 
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fuesy  forjando  mi  ^adré'mi  álhedrio  > 

trata,  mi  <asa)fiiento 

ÍK)n  violencia  tirana , 

y  los  tonuertos  firmara'  mandria. 

j'Ay   iníclicc  de  mí, 
y   que  breve   plazo  tengo 
de  vida!  De  aqui  i   mañana, 
Fabio ::: 

FABIO. 

áQiié? 

FEDERICO. 

me  verás  muerto. 

FABIO. 

Harás  muy  mal ,    si   excusarlo 
puedes  ,  porque  te  prometo, 
que   no  es  cosa  de  buen  ayre, 

FEDERICO. 

i  Cómo  puedo,  cónio  puedo , 
si '  éste  papel  es    sentencia 
de  mi  muerte! 

FABIO. 

i  Cómo  ?  Haciendo 
otra  nota  á  ese  papel 
mas  apacible,  supuesto, 
que  está  cri  tu  mano.      :'^  -  i 

•     FEDERICO.'' 

Sin  vida. 
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sin  alma ,  á  proseguir  vuch^o.        les 

1  asi ,  abí{n(¡ue  se  aventure 
de  nuestro  amor  el  infeliz,  seircto, 
en  lo  que  hemos  de  hicer ,  es  bien  ,  procure 
hablaros  esta  noche,  a  cujo  efecto 
f^ndrd  el  jardin  (4.  re.xa  prevenida , 
y  antes  que  os  fierda,  perderé  la  vida; 
en  cuya  fe  pediros  folo  trato^ 
las  ferias-  me  p$gueis  de  aquel  retrato. 

¿Hay,  .hombre  mas   venturoso.? 
¿Fabio^  ¿Fabio? 

TABIO. 

;.?joi    ¿íQué  tenemos?         ■ 
¿No  te  mueres   ya  ? 

.  FEDERICO. 

c.      .    .    .    Ya   vivo.         'U 

FABIO.  ^* 

¿Ves  5  si  fue  bueno  ei  consejo? 
No  hay   cosa ,  como  ;  quererse 
uno   á  sí   misnja,, 

FEDERiCO. 

Contento, 
desvanecido  y    ufano  '  ^ 

hablar   esta   noche  .  puedo 
con  la  hérraosupa  ,  que   adoro. 
Luciente  campeón  del  ciclo  )•   ?    • 
que  á  tornos   su   cgmpo  .corres  y 
que  sitias  ^u  -plaza  á  cercos  , 
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abrevia  ¿e  tu  tarca 
hoy  los   números,  sabiendo, 
quanto  con    Ja  Jtiz  ofendes.  .-.Vi 

\  vosotros,  astros  bellos, 
que  influís  en  los  amores, 
levíintaos  con  su   imperio; 
trocad  á    comunidades 
las  repúblicas  ád  cielo  ; 
que  os  quita  el   sol   vuestras  leyes, 
que  os   roiipec]  sol  vuestros  fueros. 
Vase. 

FABIO. 

Loco  está   como   los   locos; 
y   no  me  admiro,  de   verlo 
tan  Joco  á  él,   como  de  verme 
tan    demasiado  y  tan   necio 
á  mi,  qué;;; 

Sale  Flora, 

FtORA* 

¿fabio? 

FABIO. 

^  ¿  Señora , 

que  me  mandáis  ? 

ELORA. 

Que  siguiendo 

vengáis  mis  pasos.  i. i 

FABIO.  "p 

Sepamos , 
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si  es  desafio;  que    quiero 
llamar  quatro  ó   cinco   amigos, 

ÍLORA. 

Seguidme. 

FABIO. 

l  Pues  á  qué  efecto 
he  de  seguiros?,  ^Sois   vos 
la  dama  ,   que  me  da   zelos : 
yo  el  galán  ,  que  no  os  da  un  quarto, 
para  que   os  ande  siguiendo  ^ 

FLORA, 

Su  Alteza  es ,  quien  quiere  hablaros. 
Estando  ahora  escribiendo  ^-jo^Qg    ^^nu    o 
que   os  llamase,  me   mandó* ',í 

tABIOé 

¡Su  Altez^  á  mí!  i  Santo  cielo, , 
qué  fuera ,   si  se  atreviese  ,   -./i   ¿j^ , 
á  decir  sa  pensamiento!       _rrv  >rrr, 
Sale  Flerida  con  una  cartón 

FLERIDA. 

í Flora,  llamaste  al  criado? 

FLORA* 

Aqui ,  señora  ,    te   espera, 

FLFRIDA. 

Pues  aguarda  tu  alia'  fuera, 

Vase  Flora. 
Ya  conmigo  habéis  quedado. 
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FABIO. 

Sí,  señora;   y  nada  ingrato 

nic    hallareis.   Sepa,  en  que  puedo 

serviros,  y   hablad  sin    miedo; 

que  fácil  soy  y   barato.  ■ 

ívluy  poco   habéis   menester 

cansaros ,  en  conseguirme. 

FLPRIDA. 

Vostí^fgKdy  habéis   de  decirme 
una  cosa,  qué  saber 
pretende  mi  autoridad; 
porque^ n^j^orta   á   su    decoro, 
de   una   sospecha,  que  ignoro, 
averiguar  la   verdad. 

FABIO. 

Si  es  hablar^-yo,  el  conseguilio,'3'íA  "<^¡ 
hecha  está  la  gracia  de  ello,  ' 

pues   mas  que  vos,  por  sabello, 
me    muerd^D,  por  decillo, 

FLFRIDA. 

Tomad  aquesta  cadena. 

FABIO. 

Sí  haré  por  ciet'to;  y  no  ignoro, 
que,  por  ser  vuestra,  y  de  oro, 
será  por  extremo  buena. 
Por  hablar,  rabiando   estoy. 
Preguntad. 
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FLERIDA. 

^  Quién   es  la  dama^ 
á  quien  Federico  ama? 

FABIO. 

Desdichado   hablador   soy; 
pues  una  cosa  no  mas, 
señora  ,  que  yo   he  ignorado  j 
es,  la  que    habéis  preguntado» 

FLERIDA. 

Si  no  le   dexais  jamás, 
^cómo  es  posible,  que  no 
lo  sepáis?  ¡Tormento  gravé! 

FA-BlO. 

Pues,  si  él  mismo  no  lo  sabe , 
gcómo  he  de  saberlo  yo? 

FLERIDA. 

Tan  oculta  estar  su  pena 
no  pudo* 

tABlÓ. 

Pues,  siendo  ási^ 
contádmela    vos  á  mí, 
y  tomad  vuestra  cadena. 
Porque  en  efecto,    señora, 
sin  que  á  nadie  su  amor  fié, 
él  a  sus  solas  se  ríe, 
y  él  á  sus  solas  se  llora. 
Si  recibe  algún  papel, 
no   vemos  ^  quien  se  le  da  5 
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ni  sabemos,  i  quien   va, 

si  acaso  le  escribe  él. 

Solo  hoy  es   el  dia  ,  que  mas 

de  su  amor  llegué  ,  á  entender; 

pues ,  acabando   de  leer 

un  papel,   que  Barrabás 

debió  de  darle  :  hoy  me  espera, 

dixo,  en  la  tiniebla  obscura 

una  divina  hermosura, 

para  hablarme, 

ÍLERIDA. 

¿De  manera , 
que  esta  noche  se  han  de  hablar? 

FABIO. 

Si   amor  pendencias  no  entabla, 
con  que  se  quiten  el   habla. 

FLVRIDA. 
^Y  es  posible,  (qué  pesar,) 
que  la  ca^^a  ó  calle ,  (hoy  muero ,) 
de  la  dama  no   has  sabido^ 

FABIO. 

Eso  SI  5  en  Palacio  ha  sido. 

FLERIDA. 

5  De  qué   lo  sabes  ? 

FABIO. 

Lo  infiero, 
de  que  siente  sin  mudanza, 
de   que  goza  sin  empleo. 
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ae  que  adora  sin    deseo, 
de  q^ue  ama  sin  esperanza^ 
y   de  que   noches  y  días 
escribe  un  gran  cartapacio; 
y    solo  son   de   Palacio 
tan  dircretas  bobcrias* 

fLerida. 
Pues  mirad  ,  lo  que  ahora  os  mando. 
Vos   habéis- de   procurar, 
con  cuidado  averiguar, 
quien  es   la   dama^   notando 
desde   hoy  todas  sus   acciones^ 
y   con   qualquier  novedad, 
que  hiciere  su  voluntad, 
en  todas  las  ocasiones, 
que  la  haya ,  venidme  á  ver ; 
que  desde    aquí  os  doy  licencia, 
para  entrar  en   mi  presencia. 

FABIO. 

Gentil-hombre  de  placer 
se  llama  ,  si  no  me  engaño, 
esa  merced ,  que  me  hacéis. 

FLERlDA. 

I   porque  nunca  dudéis, 
de  donde  el  provecho  ó  daño 
os  viene,  todo  es  de  mí; 
SI  servís  ,^  Fabio  ,   el  provecho ; 
y   el  daño.,  si  vuestro   pecho 
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dice   i  nadie  lo  que  aqui 
hemos  hablado  los  dos. 

FABIO. 

Un   mudo  mirón  ,  no  dudo , 
que  seré,  si    hay  mirón  mudo. 

FLF-RIDA. 

Id  Con  Dios. 

FABIO. 

Quedad  con  Dios^         Ipasfé 

FLERIDA. 

Loco  t)ansaiíiiento  mió, 

I  qué   tyrano  imperio  tienes 

en  mí,  que   á   quitarme  vienes 

los  fueros  del  albedrio  ? 

¡Tanto  de  mí  desconfio, 

que  ha  de  postrarme  un  temor  ! 

Aquí,  aqui  de  mi  valor: 

aquí  de  mí  misma ,  cielos. 

Mas  ay  ,  que  callar  no  puedo  con  Zelos- 

Basta ,  que  pueda  callar  con  amcr, 

i  Esta  noche,  (estoy  dudando) 

ha  de  ser   festoy  muriendo) 

quedarme  yo  padeciendo, 

lo   que  ellos  están  gozando! 

Pues   no    ha  ser.    Logren,  quanda 

yo  no  lo   sepa,  el    favor; 

que  sabido  ,  será  error, 

no  estorbarle.  Pi;;dad ,  cielos. 
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Mas  ay ,  que  callar  no  puedo  con  zelos. 
Basta,  que  pueda  callar  con  ainor, 
Con  este   pliego,  que  habia 
á  otro   proposito  escrito::; 
El  viene.  Mal  solicito 
encubrir  la  pena   mia. 

Sale  Federica  con  recado  de  escribir.    ' 

FFDERICO. 

£staj  cartas,  gran   señora, 
tiene   que    firmar  tu    Alteza, 

FLERIDA. 

Valor,  ingenio  y  grandezí^  ^p, 

todo  es   menester  ahora. 

Poned  las  cartas  ahí, 

Federico;  que  después 

las  firmaré;   que  ahora  es 

mas  necesario,  ay  de  mí, 

que  á  mi  servicio  acudáis 

en  otra  cosa,  que  importa 

mas  que  eso, 

FEDERICO, 

I  Qué  es? 

FLERIDA, 

Que  una  corta 
jornada   esta    noche  hagáis. 

FEDERICO, 

i  Esta  noch^J 


«a 
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FLERIDA. 


U  carta:;; 


Sí;  aqui  os  doy 


FEDERICO. 

¡  Fuerte  pesar!         4p, 

FLERIDA. 

cjuq  vos  habéis  de  llevar. 

FEDERICO, 

Ya  conocéis,  quanto  estoy 
con  suma  solicitud 
siempre   deseando    el  empleo 
de  vuestro  servicio.  Hoy  creo , 
que    de    mi  poca   salud, 
la  ocasión  darme  podra 
disculpa  ,  par4  pediros , 
que;;í 

ÍLERIDA, 

Ninguna   he  de  admitiros. 
Breve  la   ausencia  sera. 
Mañana  estaréis  aqui ; 
y  advertid  ,   que    de    vos  fío  , 
no   menos  ,  que  el   honor  mió. 
No  hay  que  excusaros;  y  asi 
tomad  ,  y  ved ,;  que  al  instante 
os  tengo  de  ver   partir; 
y   otra  vez    vuelvo  á   decir  , 
que,  á  quien  soy,  es  importante, 
que  vais ,  á  llevarla  vos. 
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El  sobrescrito  dirá 
para  quien,  y.á  donde  va. 
Trahedme  respuesta ,  y  á  Dios.     V4/f. 

FEDERICO. 

jLa   noche,  que  Laura  bella 
me  da  licencia  de   hablalla,  • 

en  toda  ella  no  se  halla 
para  mí  sola  una  estrella! 
á  Qué  haré,  que  mi  amor  no  debe 
deslucir  la   lealtad  mia? 
Sale  Vahío. 

FABIO. 

2 Señor,  es  muy  largo  el  dia? 

FEDERICO. 

Es   el  diablo,  que  te  lleve. 
Al  punto,    (pena  cruel,) 
de  aqui  parte  ,  ( fiero  agravio ,) 
y    preven    dos   postas ,  Fabio. 

FABIO. 

I  Ha  venido  otro  papel 

por   el  fuego  ó  por  el  viento? 

FEDERICO. 

Una  carta   vino. 

FABIO. 

Hay  mas 
de  emendarla,    y   quedarás 
como  una  pasqua  contento  I 
Vuélvela  otra  vez  á  ver, 

E4 
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y  mejora  tu  queiclla. 

FEDERICO. 

Ahun   el   sobrescrito  de  ella 
no    me  he  atrevido ,  á  leer. 

FABIO. 

Léele ,  á   ver  ,  si  contradice  | 
i  lo  que  primero  fue, 

FEDERICO, 

A  donde    me  envia  veré. 

Al  Duque  de  Mantua^  dice. 

Ya  es  otra   mi  confusión. 

Sin  duda  ,    que  ha  conocido 

al  Duque  ^.  y  que  asi   ha  querido  ^ 

de    la  especie  de  traycion , 

con  que  en  casa  le  íae  ocultado , 

dárseme   por  entendida , 

pues  me  previene  ofendida , 

que  esto  á  su  honor  ha  importado. 

De    un  riesgo  en  otro   cayendo, 

loco  pensamiento  ,  vas. 

FABIO. 

í  Emendóse? 

FEDERICO. 

Quanto  raa$ 
lo  miro/  tnenos  lo  entiendo, 

FABIO. 

¿Viene   en   cifra;:: 
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fEDERICO. 

i  Qué  tormento  I       i 

FABIO. 

^GÓmo  la  que  uno  escribió 
cp  guarismo? 

FEDERICO. 

Qué  sé  yo, 

FABIO. 

Si   no    le  sabes,  va   el   cuento. 

De  una    dama  era  galán  '^- 

un  vidriero,  que  vivia 

ea    Tremecen  ,  y  tenia  / 

un   grande   amigo  en  Tetuan.  -? 

Pidióle  un  dia  la  dama, 

que  i   su   amigo  le   escribiera ,-  ^ 

que  una  mona   remitiera;    p  i*vt  ^ncoib 

y  como  siempre  quien   ama, 

se  desvela,  en  conseguir 

lo  que  su  dama   le  ordena  , 

per  escojer  una  buena, 

tres  6    quatro  envió  á  pedir, 

El  tres  ó  quatro    escribió  obririrn    h   n^ 

en  guarisrno  el    majadero; 

y  como  es  alli   la  o  cero, 

el  de  Tetuan  leyó: 

„  Amigo  ,  para  personas, 

á  quien  tengo   voluntad, 

luego  al  punto  me   cnviaci 
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trescientas    y  quairo  monas." 
Hallóse  afligido  el  tal ; 
pero  mucho   mas   se  halló 
el  vidriero,  quando  vio, 
contra  su  frágil  caudal 
dentro  de  muy  pocos  días 
apearse  con  estruendo 
trescientas  monas ,  haciendo 
trescientas   mil    monerias. 
Si  te  sucede  lo  mismo, 
lee  sin  ceros,  pues   es  llano, 
que  una  mona  en  castellano, 
son   cien   monas  en  guarismo, 

EEDERICO. 

Darme  a  mí  estas  cartas,  bien 
dicen ,  por  qué  en  mí  se  emplean, 

fEDERlCO. 

I  No  hay  remedio,  de  que  sean 
menos  las  monas? 

FEDERICO. 

.;  ¡Quién,  quien 

en  el   mundo  se  habrá  visto 
en  igual   duda!  ^Que  haré? 
S^le  Henrique. 

HENRiaUE. 

¿Qué  es  lo  qué  tenéis? 

FEDERICO. 

Li.  ..  No  sé, 
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cómo  mis  dudas  resisto. 
Oíd  aparte, 

-FABIO. 

^^  Esto  no  puedo 
sufrir,  ^Guardarse  de  mí? 
En  toda    mi  vida  oí 
huésped  ,   que  hablase  mas  quedo. 

FEDERICO. 

\  Qué  es  lo  que  hemos  de  hacer  ? 

HENRIQJUE. 


á  casa:    aquí  no  lo  hablemos, 

pues   en   la   carta   veremos 

la  obligación ,   en  que  estamos. 

Si   se  da  por   entendida, 

el  descubrirme   será 

la  respuesta  ;  y  si  no  está, 

de  quien  yo  soy  ,  advertida, 

que  puede  ser,  ser  aquesta, 

ignorando,   que   aqui   estoy, 

otra  cosa,  escribiendo  hoy, 

dar  mañana  la  respuesta. 

FEDERICO. 

Decís  bien,  Y    quando  yo, 
que  lo  diga   ó  no  lo  diga  , 
Otra  cosa   no  consiga 
por   ahora  ,    mas   que  no 
hacer  ausencia  este  día, 


Vamos 
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daré   por   bien   empleado  j 

todo  el   disgusto   pasado,  > 

nó  faltando  á  la  fe  mja: 

porque,  si  para  vos   fue 

la   carta,    no  hay    culpa  en   mí,  ^ 

puesto  que  a   vos   os  la   di, 

dond^    quiera   que  os  hallé. 

HKNRIQ^UE, 

Sus   designios   manifiestos 
en  esta   carta  vendrán? 
Vamo^   á    casa. 

FABIO. 

^Estarán ,      rase  Henrique, 
señor,  los  caballos  puestos? 

EEDERICO. 

sí,  Fabio;  porque  ahunque  ya 
no  me  ausente ,  in^porta  hacer 
la  desecha. 


es  este? 


¡Ya  alegre! 


FABIO, 

¿Qué  placer 

FEDERICO. 

Amor  Ip  diri. 

FABJO, 
FEDERICO. 

¿De  qué  te  espantas? 
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FABIO. 

De  nada  5  pues  sé,  que  ha  sido  ::: 

FEDERICO. 

¿Qiié? 

FABIO* 

haber  la  cifra   entendido, 

y  no  ser  las  monas  tantas.  Vansg, 

Sale   Laura, 

LAURA. 

jQue  perezoso  es  el  día 

de  una  esperanza!  Parece, 

que  se  le  olbida  á  la    noche 

la  jurisdicción ,  que  tiene  ; 

pues  tan  espacio  las  sombras, 

funestos  paxaros  leves, 

las   nocturnas  alas  baten, 

las  lóbregas   plumas  tienden^ 

Ay  ,  Federico ,  si  ya 

llegase  la  hora,  de  verme  ^ 

donde  contigo  mis  ansias 

se  alivien  y  se  consuelen. 

Y   ay  ,  Flerida ,  ¿qué  han  querido 

decir  tantos  pareceres, 

con   que  el  desden  disimulas, 

con  que    el  favor  desvaneces? 

Pasar   á  su  quarto  quiero, 

antes  que   al   jardin  me  lleve 

anticipada  la  pena 
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de  mi  zozobrada  fuerte , 
pues  con  aquesto  dos  cosas 
consigo  ;  una ,  que  no  llegue 
á  preguntar  por  mi ;  y  otra , 
ver,  si  hablando,  se  divierte 
el   deseo ;  que   tal   vez  , 
hacer  ocupadas   suele  , 
sino   mas  breves  las  horas, 
que  nos  parezcan  mas  breves. 

Salen  Flerida  y  Tlora  con  luces* 

FLERIDA. 

Laura  ,  prima,  en  que  mi  amor 

tanta  ausencia  te  merece, 

que  en  todo  hoy  no   me  has  visto  ? 

LAURA. 

Estimo  el   favor,  de  haberme 
echado  menos  ,  señora. 
Pero  un  pequeño  accidente 
me   retiró;  y,  ahunque  de  él 
mal  el  alma  convalece, 
sin  besar    antes   tu   mano, 
no  he  querido   recojerme; 
y  asi   vengo,   á  saber  solo, 
cómo,  seqora,   te  sientes. 

FLERIDA. 

Pésame  ,  que  de  tu  ausencia 
tu  salud  Is,  causa  fuese, 
y  huelgome,  de  que  hayas 
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venido  ,  ahunque  tarde,  á  verme, 
poique  te   he  menester,  Laura, 
esta  noche;  y  asi   puedes 
avisar  ,   de  que   conmigo 
te  quedas. 

LAURA. 

Señora,   advierte::: 

FLERIDA. 

I  Qué  he  de  advertirá  ^No  lo  ha  hecho 
esto  el  cariño  mil  veces? 
Hágalo  la  conveniencia 
una;    que  á  tí  solamente 
puedo  fiar  un  secreto. 

LAURA. 

i  Quién  vio  confusión  tan  fuerte! 
Si  replico  ,    sospechosa  ap. 

me  he  de  hacer:  (Cielos,  valedme) 
si  no,  he  de  perder::: 

FLERIDA. 

|C^é  dices? 

LAURA. 

Que  á  tu  servicio  me  tienes. 
Tuya  soy. 

FLERIDA. 

Dexanos   solas. 
Ahora  tu,  Laura,  atiende,     vase  Flora, 
Yo  he    sabido,   que  un  amante::: 
(no  sé,  como  te  lo   cuente,) 
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ha    recibido  un  papel , 

en  que  una  dama  le  ofrece 

hablarle  esta  noche::: 

LAURA. 

¡Que  oygól 

FLERIDA. 

y  ahunque  sé,  el  galañ  quien  fuese j 
quien  fuese  la  dama,  ignoro::: 

LAURA» 

Eso  su 

FLERIDÁ. 

y  saber  conviene, 
quál  de   ellas  por  esas  rexas, 
que  al  terrero  caen ,  se  atreve^ 
á  profanar  del  decoro 
las  nunca  violadas  leyes* 

LAURA. 

Harás  muy  bien  ,  porque  es 
grande  atrevimiento  ese. 

FLFRlDA. 

No  es  justo,  por   mi   persona, 
baxar  yo  ,  ni  era  decente ; 
y  asi  de   ti ,  hermosa  Laura  , 
me  he  de  fiar  ,  pues  tu  eres  ^ 
en  quien  mi  imaginación , 
por  mas  que  discurra  y  piense , 
no   ha    osado  poner  la  sombra 
del  escrúpulo  mas  IcVe, 
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LAURA. 

i  Pues  qué  mandas  ? 

FLERIDA. 

Has   de    ser, 
baxando   una  y    muchas  veces 
al  jardín  aquesta  noche, 
centinela  deligente 
de  mi   honor  ,  reconociendo, 
á  la  que  en  su  esfera  encuentres. 
Y  no  te  parezca  ,   Laura, 
que  es  decoro  solamente  ; 
que  conocer  quiero,  a  quien 
á  Federico  (imprudente 
la  lengua  su   nombre  dixo. 
Poco  importa.)  favorece. 
Aquesto  ,  prima ,  te  encargo» 

LAURA. 

En    vano    me  lo  encareces, 
porque  yo  atenta  á  tu  gust©, 
y  a   tu   servicio  obediente, 
no  solo  iré,  como  mandas, 
al    jardin  una  y  mil  veces , 
pero    hasta   el   amanecer 
estare    en   el    muy    alegre, 
por  ver  ,    que  en  esto  te    sirvo. 
Tc7}ia  Li    luz,  yéndose, 

FLERIDA. 

Mi   prima    y    mi    amiga,  eres: 

PART.III.TÜM.I.  F 


ifS  BL  SECRETO 

mi  honor  y  gusto  te  fio: 

cordura  é   ingenio  tienes. 

Entiéndelo  ,  Laura  mia , 

tu  alia,  como  tu   quisieres; 

y  yo  diré,   que  lo  siento 

del  modo,  que  tú   lo  sientes,     vase» 

LAURA. 

¡Válgame  Dios!  ¡Que  de  cosas 

á  mi  discurso  se  onecen 

tan  atropelladas  ,  que 

las  unas  de  otras  pendientes, 

queriendo  acabar   con  todas, 

no   hallo  una  ,  por   donde  empiece ! 

|Mas  qué  me  aflijo?  Mejor 

será  ,  que  todo  lo  dexe 

de   una  vez  al  desengaño ; 

y,  para    reconocerle, 

el  mejor  medio   también 

es  callar,  hasta   que    llegue, 

á  hablarlas  con   Federico; 

pues   es  preciso  ,   que  muestre 

ó    su  voz   ó  su  semblante , 

si  me  obliga  ó  si  me  ofende. 

Entra  por  un  Udo  y  sale  por  $tr$» 
Oh  tu,   hermoso   jardin   bello, 
cuya  república    verde 
patria  es'  del    Abril,   pues   solo 
ai  Abril  conoce  y  tiene 
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por  Dios  de   su    primavera, 
por  rey  de  sus  doce  meses:  cvi 

quien  voluntaria   venia 
á  tu  ameno  sitio  fértil  , 
á  repetir  los  amores 
de  tus  flores  y  tus  fuentes , 
á  tus  fuentes  y  á    tus   flores, 
forzada  y  mandada  viene 
con  cuidado  y  con  desvelo, 
á  ver  ,  qual  es  la  que  aleve 
esconde  el   áspid  de  zelos , 
que  en  el  corazón  me  ofende. 
Dentro  ruido  a  U  rexa. 
La  seña   han  hecho  en   la  calle. 
Fuerza  es,  que  dude  y  que  tiemble 
el  corazón;  jmas  de  qué, 
si  nadie  en  el  mundo   tiene 
mas   seguras  las  espaldas, 
pues  zelos   me  las  defienden  I 
I  Qgién  es  ? 

Tederico  a  U  rexa  for  dentro. 

ÍEDERICO. 

No  me  lo   preguntes, 
bella    Laura,   si  no  qpieres, 
que   ya  mis    seguridades 
á  desconfianzas  trueque. 
I  Quien  puede  ser,  si  no  yo  ? 


BZ 
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LAURA. 

No  te   admires  :  no  te  qiiexcs, 
de  que    yo   te   desconozca, 
puesto  que  tan    G>iro  eres, 
dol  que   yo    te   imaginaba. 

IFDEKICO. 

í  De  qué  fuerte  ? 

LAURA. 

De  esta  suerte. 
La  Duquesa,  Federico, 
á  aquestas  rexas  me  tiene, 
para  ver,  quien  te  ha  llamado, 
de   que   bien  claro   se  infiere  , 
que   tu  dices  mis  favores, 
y  que  ella  tanibien  lo  siente. 

FEDERICO. 

Plegué  al   cielo,  Laura  mia::: 
(Mía  dixe:  no   me    alegues, 
que,  yendo,   á   decir  verdades, 
por  una  mentira  empiece.) 
que  los  cielos  me  destruyan, 
que   un  rayo  me  dé  la  muerte, 
si  de  mi  pecho  ha  salido 
ni    ahun  el  acento  mas  leve, 
que   mi    secreto  prokne. 
¿Qué  mas  desengaño  quieres, 
que  ser  tu,  de  quife'n  se   fie  ? 
Fuera  de    que,  ¿cómo  puede 
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decir ,    que  aquí    estés  por  mí , 

SI   ella  ahora  me  juzga  ausenté ?^'-  ^ 

que  esto  es   largo  de  contar.  ' 

LAURA, 

Quando  en  está- parte  quedes  -^^-'í 

disculpado  ,  ?quedarásío  ■.   ■-  : 
en  el   cuidado,    que  tiene 

en   saber,   quien,  PederícoV^  im    oup: 

es,  la  que   te  favorece?           '  '-  —  -    - 

^FDFRICO. 

Qiiindo  ellar  qiíe  y'O  lo  duiío^-í^srí  oA 
ese  cuidado  tubiese  '--i-  ^  J'^n^h-^i^ 

por  sí,  y  no  por  mi  respeto, 
i  no  fuera  ,  Lanra  ,  ofrecerte^ ¿¡^  nsucí  A 
mas  gloriosa- 'la'  victoria  ,  •^qiLf^^ib  l-:í<i 
que  a  mis  rendimientos  délifeí$-^í  ^Y  i's 
pues  quien  vence  sin  cohtra¥io-^:'P  '  ■  ; 
no  puede  decir,"  q\ie  vtnce?  f;    j 

No  me  bnrajes  imis    que'xas ,  ^^^ 

pues  mas  fundamento  tienen  ^-^^  *  oloe 
en  Lisardo  ,  quánto'  va  ■"  ^^^^*  '^^  «X 
de  verdadero   á  aparente.  "■  ■■        n3 

^En  fin,   ay  Laura,  te  casas?  -    ^^ 

No  me  casf^;  pei^o  quieren^,  «dcirm  om 
qué  me   case,  mis   desdichas. 

FFDFRTCO. 

Qjiien  ama,  »todo  lo  vence. 
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LALIRA. 

Es  verdad;  pero  también 
todo,  quien  ama,  lo  teme. 

FFDFRICO. 

pues   para  qué  me  escribiste , 
Laura,  que  antes,  que  perderme, 
habías  de  perder   la   vida? 
I  que    mi  retrato  traxese, 
á  qué  el   tuyo  me  feriabas? 

LAVRA. 

Ko  había  el  inconveniente, 
Federico,  que  hay  ahora. 

FEDERICO. 

A  buen  sagrado  te   atienes, 
para  disculparte.  Ay  Laura, 
¿si  ya  resolución  tienes, 
para  qué   ahora    conmigo 
tiempo  ni  palabras  pierdes? 
Este  es  el   retrato  mió; 
solo    á   ser.  testigo  viene 
ya  de   mis   zelos.   ¿Qué  miras? 
En  el   engaste  parece 
al   de    un  retrato,  que  tu 
me  enviaste,  quando   alegre 
me  miraba  la  fortuna, 
porque  en   esta  parte   fuese  , 
si   no  igual  la  joya,  igual 
la  caxa  ,  que  la  guarnece. 
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Tómale,  y  solo  te  pido, 
si  llegas  casada  á  verte, 
te  guardes  de  él ;  que  ahun  pintado 
no  sufrirá,    que  le  afrentes. 

LAURA. 

Yo,   Federico:::  Mas  mira, 
que  siento   en   la    calle  gente. 

FEDERICO. 

I  Qué    va,  que  ibas  á  decirme 
algo,  que   bien   me  estubiesc, 
pues  que  viene,  quien  lo  estorbe? 

LAURA. 

Que  soy  tuya  eternamente, 
iba  á  decir,  y  lo-  digo. 

FEDERICO. 

Pues  venga  ahora,  quien  viniere, 
Mas  ya  la  esquina  doblaron. 

LAURA. 

Con  todo,  es  fuerza,  que  cierre 

la  rexa,  hasta  asegurarme; 

y  solo  es,  lo  que  te  advierte 

mi  voz ,  Federico ,  ahora , 

que  hay  muchos  ,  que  nos  atienden. 

FEDERICO. 

I  Habrá  mas ,   que  desvelarlos 
i  todos? 

LAURA. 

I  Pues  de  qué  suerte  \ 
«=4 
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UrDKKlCO. 

Yo  te   escribiré   niañaiiii 
iinn   cifra ,  con  que  puedes 
luiSIar  djLune  de  todos 
coíimigo  solo  ,  sin  que  entren 
en  sospecha  ,    ni  la  teng,in    ■ 
quAntos    se    hallaren  presentes. 

I  AURA, 

Pareccme ,  que  será 
el  secreto   á    voces  ese, 

FEDFRICQ. 

Pon    cuidado,  en    abrir  sola 
la  carta,  que  te  traxcre, 

LAUR'A. 

Si   haré ;  y  á  Dios  que  te  guarde. 

FKDERICO. 

El  cielo  tu  vida  aumente. 

LAURA. 

Ay  ,  amor,  lo  que   me   cuestas. 

FEDERICO. 

Ay,   Laura,  lo  que  j me  debes. 


}* 
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JORNADA  SEGUNDA. 

Salen  Federico  ,  Tabio  y   Hennque  dé 
caminOé 

FEDERICO. 

JL    uesto ,  Federico  ,    que 

la   carta  de  la  Duquesa 

segunda  intención    no  tubo,  ;í  j^.í      •:  ; 

mas    que  ser   cortés   respuesta^  nr^ib  ->r-' 

déla   que   había  recibido  !^?)i?vbs 

de  mí,  y  enviaros  con  ella  '"• 

á  vos,  darla  autoridad, 

pareciendola ,   que   era 

justo,  habiendo  yo  venido, 

que    deudo  del    Duque  piensa, 

que  yendo  vos   allá  ,  fuese 

igual  la  correspondencia: 

no  hay  que  temer,  de  que  sabe, 

quien  sois;  y  asi  la  mas  cuerda 

determinación  ahora 

es ,  que ,  haciendo  la  desecha , 
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de   que  de  Mantua  venís , 
mi  carta  la  deis ,  que  es  esta ; 
con  que    estará  mas  segura, 
viendo  mi  firma  y    mi  letra , 
de  que  á  Mantua  fuisteis. 

lEDERICO. 

Bien 

reconozco  todas  esas 
razones;  y    ahunque  ninguna 
duda  la   carta   me  dexa 
en  razón,  de  que  os  conozca, 
en  razón,  de  que  pretenda 
ausentarme  á  m^,  la  noche , 
que  alguna  dama   me  espera, 
para  hablarme,  y   que  la  dama 
me  diga  ,  que  está  su  Alteza 
advertida  ,  de   que  yo 
favores  suyos  merezca, 
y  que   por   su    estimación 
es   forzoso  ,  que  lo  sienta  : 
no  puede,  Henrique,  dexar 
de  darme  alguna  tristeza. 

HF.NRIQJUF. 

Discurrir  en   eso  ,  es 
para    mas   espacio.  Esta 
es  la  carta.  Procuremos 
sanear   la   duda  primera; 
que  después  á  la  segunda 


tiempo',  Federico,  queda. 

Tomad  ,  y  á  Dios.  DáseU. 

FEDERICO. 

¿No  daréis 
después  a  Palacio  vuelta? 

HENRIQJÜE. 

Claro  está ;  que,  si  es  del  alma 
la'  patria,  el   centro  y  la  esfera, 
qualquíer  instante,  que  viva 
fuera  de   él,  vive  violenta.         VÁse. 

FABIO. 

íQuc  esto  un  hombre   honrado  sufra! 

FEDERICO. 

I  Pues,  Fabío,  de  que  te  quexas  ? 

FABIO. 

Yo  no  me  quexo  de  nada. 
Pero  hagamos  ,  señor  ,  cuentas 
del  tiempo,  que  te  he  servido; 
que  si  cada  hora  me  dieras, 
lo  que  no    me  das   cada  año, 
juro  a  Dios  ,  no  te  sirviera 
Una  hora   mas. 

FEDERICO. 

l  Pues  por   qué  ? 

FABIO. 

Porque  traygo  esta   cabeza 

mareada,  de  discurrir , 

y  no   hay  en  el  mundo,  hacienda. 
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para  pagar  un  cri.ido , 

que^  discurre  ,  y  mas  en  temas 

tan  varias,  com<fv  tu  tienes. 

■  FEDERICO. 

¿cómo  asi? 

TABTO. 

De   esta    manera.  * 
Fabio,  yo  me   miicro;  Fabio, 
solo  este  dia  le  queda 
ya  -de   vida  á   mi  esperanza. 
í^Voy  ,  á  que  el  entierro  venga 
por  tí  ?  ^Kó'  vayas;  que  y'a^  '  - 
no  me  muero;  que  esta  negra 
noche  es  di¿^  para  mt. 
Sea  muy  en  hora  huenü. 
¿Fabio?  ^Sefioí-?   Luego  al  punto 
me  he   dé  au-sentar;  y  adereza 
¿os  cabailos.  Ya    lo   están. 
Ya  no  me  airsento,   mas  vengan. 
Ponte  en  fOno.  Ya  ix)  estoy-    ■ 
¿Qi?é  hemoi  andado?  Una  kgua. 
Pues  volvamos.  Pues  volvamos. 
^  No  lia  y   ausernria?  No  hny    ausencia. 
Vete    á  Casn :   no  me  sigas. 
Y  tantas  impertinenci.is 
de  chismes   y   secretülos, 
qtre  el   demonio,  qnc  te  entienda; 
y  en  fin   yo  no  quiero  dueño. 
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que,  no  siendo  Pap.i,  tenga 
casos   á  sí  reservados. 

,      ÍEÜHRICO, 

Calla  5   que  viene    su  Alteza ; 

y  mira,  que  otra  vez  digo,4  -ibtri  ^ 

que  de  ninguna  manera  .^j 

nadie  sepa  ,  que  esta  noche 

yo  no  hice  de  Parma  ausencia.      v^^* 

EABIO. 

Claro  esta.  Rabiando  estoy, 
porque  Flerida  lo  sepa, 
por  tres  razones :  la  una  , 
regalar  aquesta  lengUa: 
la  dos,  vendarme  de  tí; 
y  la    tres,  servirla  á  ella.  V4Sf^ 

Salen  laura  y   tienda* 

FLtRlDA. 

¿En  fin,. Laura,  no  baxó 
nadie  a  la  apacible  estera 
de  ese  jardin^ 

LAURA. 

¿Quántas  veces 
quieres ,.  que   te    lo  refiera  ? 

FLERIDA. 

Esta  vez  sola. 

LAURA. 

Pues     digo, 

que  en  su    hermosa  ci^uncia  amena 
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estube  ,    hasta  que   riendo 

el  Alba  de  mí   obediencia, 

convirtió  la   risa  en  llanto, 

una  flores  y  otro   perlas, 

y  nadie  baxó  al  jardín; 

de  suerte  ,  que    tus  sospechas, 

si  no  es  contra    mi,  señora, 

no  hay  otra,  de  quien  las  tengas. 

FLERIDA. 

Si  hay ,  Laura ;  porque  es  muy  fácil ::: 

LAURA. 

¿Qué? 

FLF.RIDA. 

que  la   dama  supiera, 
que  á    Federico  tenia 
ausente  a  una   diligencia, 
y   no  baxase  al  jardín  ; 
mas  por  lo   menos  me   queda 
el    gusto,   de  que  estorbe, 
que  no  se  hablasen  y  vieran 
esta  noche. 

LAURA. 

Claro  esta. 
jSi  bien  supieses,  quan  necia  4f» 

tercera  tú  de  tus  zelos, 
los  has  juntado  tú  mesmaí 
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Salen  federko  y  ¥4bio. 

FEDERICO. 

Dame ,  señora  ,  á  besar 
tu   mano, 

FLERIDA. 

jCon  tanta  priesa, 
Federico,   habéis   venido! 

FEDERICO. 

Es  veloz  la  diligencia, 
del  que  sirve  con  deseo. 

FABIO. 

Si,   señora;  y  una  legua, 
que  hay  de  aqui  a  Mantua::: 

FEDERICO. 

iQ^é  dicest 

FABIO. 

Decir  quise  una  docena. 

FLERIDA. 

¿Trabéis  carta  del  Duque? 

FEDERICO. 

¿Pues 
habia  de  venir  sin  ella? 

FABIO. 

Eft  mi  vida  vi  mentir  4p, 

con  mas   gentil  desvergüenza. 

FEDERICO. 

£sta  ,  señora,  es  la  carta.         DaseU. 
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ILF.RIDA. 

Suya   es.    Mí    venganza  es   cierta. 

TABIO. 

¿  Que  carta  es  esa  ? 

FEDERICO. 

Del   Duque. 

EABIO. 

¡A  mi  también  me  la   pegas  I 

flertda. 
^  Y  cómo  GJ  lía   ido? 

EEDERICO. 

Tan  bien, 
según,  señora,  desea 
el  amor  con   que    yo  os  sirvo, 
emplearse  en   vuestra  obediencia , 
que   os  prometo,  que  en  mi  vida 
noche  he  tenido  mas  buena. 

FLCRIDA. 

Yo  lo  creo  asi.  Por  mas  ap. 

que  disimular  pretenda, 
no  puede. 

LAURA. 

Bien  su  semblante  ,         4f» 
que  'habla  en  dos  sentidos ,  muestra. 

"    ELFRiDA  leyendo. 
De  las  honras  y   mercedes , 
que' hace  a   H^enriqUe  vuestra  Altera  y- 
j  a  mí  y  en  que  su  seaetario 
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me  traxese  la  respuesta, 

estoy  tan  agradecido , 

que  no  es  posible,  que  pueda 

el  alma  desempeñarse 
jamas  de  una  y  otra  deuda; 
7  mas  ,  quando  se  halla  el  alma 
a  la  obligación  atenta 
de  una  escLivitud:::  No  mas. 
£sto  es  ya  de  otra  materia- 
Bien   servida^    Federico, 
estoy  de  la  diligencia, 
que  habéis  hecho. 

FEDERICO. 

j  Y  yo  muy  vano, 

de   haber  acertado,  á  hacerla. 

FLERIDA. 

Cansado  vendréis.   Id   pues , 
á  descansar,  y  dad  vuelta, 
firmaré  aquellos,  despachos. 

FEDERICO. 

Primero  con  tu  h'cencia 

daré  á  la    señora   Laura 

esta   carta  en    tu  presenqia  ; 

porque  ,  quien  tocar   no    debe  •  r 

la  mas  descuidada  prenda 

suya,   no  «  justo,  que  aguarde, 

a  darla,  quando  te  ofenda.        daseU.'  , 

PART.III.  TOM.U  c 
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FLERIDA. 

i  Cuya  es  la  carta? 

ÍEDERICO* 

No  ser 

Del  quarto  de  la  Duquesa , 
niadre  del  Duque,  una  dama 
me  llamó:  pienso,  que    deuda 
ó  amiga  suya* 

f ABlO, 

Yo  estoy 
oyéndole  hecho  una  bestia. 

LAURA. 

Ya,  señora,  he  conocido 

la  letra.  Madama  Celia 

^s  .  y  con  Ucencia  tuya 

alli  me  voy  ,  á  leerla. 

Hasta  perderla  de  vista,  ap. 

iré  de  temores    muerta, 

ÍE PERICO* 

Ábrela  presto. 

LAURA. 

Si  haré.  ^^sc. 

ÍLERIDA^ 

Id  con  Dios. 

FEDERICO, 

Vivas  eternas 
edades,:  que  cuente  el  sol..  yas(. 
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ÍLERIDA. 

¡Oh  quánto   quedo  contenta, 

de  haber  á  sil  amor  quitado 

la   ocasión ;  'que  ahunque  se   queda 

en  pie  k  dudaj  también 

se   queda  en  pie  la   advertencia  ¿ 

para  estorbarlo  otras  muchas! 

FABIO. 

Si  todas  son  como  aquesta , 

por  cierto,  que  tú  habrás  hecho 

bonísima  diligencia, 

Í-LERIDA. 

¿FabÍQ? 

FABlÓ; 

Pars^  hablarte,  estaba 
esperando  ;  que  se  fuera , 
haciendo  en  esas   pinturas 
divertido  la  desecha, 

FLERIDA, 

Dinié  y  si  por  el .  camino 
sentía  mucho  está  ausencia, 

FABIO. 

ÍQ¿é  ausencia? 

FLERIDA. 

La  de  esta  noche, 

FABIO. 

¿Luego  tu,  señora,  piensas ,- 
que  él  ha  salido  de  aquí  I 

GZ 
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FLFRIDA. 

2 cómo  es   posible,  que  sea 
lo  contrario ,  si    del  Duque 
trabe,  no   solo  la    respuesta 
firmada ,  pero  la   carta 
toda  escrita  de  su  letra? 

FABIO. 

^  Qué  sé  yo?  El  salió  conmigo; 
pero  á  menos  de  una  legua 
conmigo  volvió. 

fLF.RIDA. 

I  Qué  dices! 

FABIO. 

Es  verdad  tan  manifiesta, 

que   no  hay  mas  verdacj^  Dexóme 

en  casa,  con  h  advertencia 

ordinaria  ,  de  que   babia 

de    estarme  encerrado  en    ella , 

y  él  se  fue  á  sus  pitos  flautos. 

FLERIDA, 

>ío  es   posibk,    eso  ser   pueda, 

FABIO. 

Pues  íria  á  sus  flautos  pitos> 

FLERIDA. 

Oye  y  dime,  lo  que  resta, 

FABIO. 

Al    amanecer  volvió  , 
dando   mil  alegre?   muestras 
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de  venir  favorecido» 

FLERIDA. 

Miente  tu  atrevida  lengua, 

FABÍO. 

Quien  miente,  miente  en   buen  duelo. 

FLERIDA. 

I  Pues  á  quién  mando  ,    que  fuera  \ 

FABIO. 

A  nadie. 

FLERIDA. 

I  cómo  trahe  cartas? 

FABIO. 

¿  Qué  dificultad  es  esa  ? 

Pues ,  quien  un  demonio  tiene , 

que  billet.s  trahe  y  lleva, 

hacerle  podrá  también , 

que  con  cartas  vaya  y  venga. 

Infaliblemente  aquí 

hay   famii'ar  ;  que  esta  tema 

mia  no  miente. 

FLERIDA. 

Pensar , 
es  fuerza,  que   mientes. 

FABIO. 

¡Buenal 
Juro  á  Dios ,   señora  mia , 
que  la    vcrdcid  es    aquesta; 
que  no  ha  ido,  y   que  se  ha  estado 

^5 
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toda  aquesta   noche   entera 
con  su  dama. 

FLFRIDA. 

Calla  y  vete; 
que  vuelve  Laura  ,  y  quisiera 
saber,   para  salir  yo 
de  las  dudas,  que   me   cercan, 
que    carta  para  ella  traxo. 

FABIO. 

¡Válgate  Dios  por  Duquesa,  ap* 

él  cuidado  en  que  íe  ha  puesto , 
saber ,  á  quién  galantea 
Federico !   El ,  vive  Dips , 
hace   mal,  en  no  entenderla. 
No  la  hubiera  ella   conmigo, 
que   yo  la  hubiera  con  ella. '         rase. 
Sale  Laura, 

LAURA. 

Ya  que  la  cifra   quité , 
yuelvo  á  ver  á  la  Duquesa , 
para  que    de   mi  retiro 
ningún   escrúpulo  tenga. 

FLERIDiV. 

¿Laura,  qué  es,  lo  qué  te  escribe 

Celia  r    •   '  .'•'■•-    - 

LAURA, 

Mil  impertinencias. 
Aquesta,  señora  ,  es  * 
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la   carta,   si  quieres  verla.  SacaU, 

Daréla,  la  que  venia  ^p. 

dentro  ,  para  la  desecha,    , 
quitada  la  cifra  ya. 

ÍLERIDA. 

No,  Laura;  no  quiero  verla 5 
que  yo  solamente  quiero, 
que  mi  sentimiento  entiendas. 
Ya  te  dixe  ahier,  que  habia 
sabido  por  cosa  cierta, 
que  á  Federico  una    dama 
le  habia  escrito ,  que  viniera , 
á  hablarla  de  noche. 

Sí- 

ÍLBRIDA, 

Que  al  principio  lo  hice  ofensa 
de    mi  decoro,  después 
curiosidad,  luego  tema, 
y  que,  por  saber  la  dama, 
i  él  le  mandé  hacer  ausencia, 
ya  tí,  que  el  jardin  guardases. 
Pues  sabrás ,  que  ahora  me  cuenta 
una  espía,  que  a  su   lado 
anda,  que  anoche,  (qué  pena) 
no  se  ausentó  Federico, 
y  toda  la  noche    entera 
^on  su  dama  ha  astado  hablando, 

©4 
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LAURA. 

íHay  tan  grande  desvergüenza! 
¿  Y  dice  la  dama  ? 

fLERIDA. 

No. 

LAURA, 

Pues  ,  seíiora,    no  lo  creas; 

que  quando   á   tí  te  engañase 

con   esa  carta  supuesta, 

I  á  qué  proposito  habia 

de  engañarme  á   mi  con  esta? 

FLERIDA. 

J  Estas  cierta  ,  que  esa  carta 
C$  de  tM  prima? 

LAURA, 

Y  bien  cierta» 

FLERTDA, 

Pues  él  debió  de  enviar 
otra  persona  por  ellas, 
y  eso    no  sabe  la  espía, 

LAURA, 

Eso  es  sin  duda, 

LLFRTDA. 

Ahora  rcs-ta 
otra  duda.  Tú   estubiste 
en  el  jardín,  y   á  sus  rexas 
ninguna,  dama  salió: 
luego  es  cierro  ¿  según  cuenta 
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este    hombre  ,  que  con  su  dama 
estubo  hasta  que  amanezca, 
que  no  es  su  amor  en  Palacio, 

LAURA. 

No  lo  dueles ,  y ,  que  sea 
en  la  ciudad,  es  mas  fácil. 

FLFRIDA. 

Pues  yo  he  de  hacer  experiencias 
extrañas  y  hasta  saber, 
aquesta  dama  quien  sea. 

LAURA. 

^  Qué  te  va,  señora,   en  eso? 

FLFRIDA. 

No  te  hagas,  Laura,    tan  necia: 

porque,  habiendo  ya  llegaLio, 

contigo   y    conmigo  mesma 

á   declarar,   lo  que  siento , 

¿qué  importa,  que   él   no  lo  sepa? 

Que    es  tan  grande  mi  altivez, 

es  tan   vana  mi    soberbia , 

que   no  debe  consentir, 

ni  ahun    ignorada  la  ofensa,         rase, 

LAURA, 

Avisar   a  Federico, 
Importa,  de   todas  estas 
zelosas  curiosidades. 
Mas  ay  de  mí,  que  la  mesma 
razón  de  avisarle  yo. 
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lo  será,  de  que    el  entienda 
los  zelos,  que  tiene    de  él 
Flerida;  y  no  es  accicn  cuerda, 
dar  á  entender  al  amante 
mas  firme,  que  hay  quien   le  quicríif 
porque  el  mas   humilde  cobra 
querido  tanta   soberbia , 
que   la  dádiva  del  gusto, 
ya  desde  alli   la  hace  deuda. 
Pero  menos  esto  importa, 
que  no,  que  (ay  Dios)  pp  sepa 
las  espías,  que  le  siguen, 
y  los  daños,  que  le  cercan. 
Para  avisárselo ,    quiero 
repasar  primero  esta 
contracifra  ,  que  me  envia ; 
que  es  biep,  que  mejor  la  entienda, 
Guarda    la  carta   y-  saca   otray 
y  la  lee, 
Siemfre  ,  que   quieras ,  señora , 
que  de  algo   tu  vo^  me  advierta , 
lo  primero  serd^  hacerme 
con  el  pañuelo  una  señ4  > 
fara  que   esté  atento  yo. 
Luego  j  en   qualqutera  materia  y 
que  hables^  la  p'mera  voz,^ 
con  que  empeces  raz,o*i  nueva , 
^erd  fara  mí  y  y  las  otras 
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fara  rodos ;  de  manera 
que  fueda  yo  juntar  luego 
todas  las  voces  primeras  ^ 
y  saber,  lo  que  me  has  dicho', 
j  aquesto  mismo  se  emienda^ 
quando  jo  la  seña  hiciere, 

iFacil   es  la    cifra  y  cuerda; 
Pero   la   dificultad 
está,  en   saber  entenderla, 
y  saber  jugar  las  voces, 
<Íe  modo  ,  que  á   todos  vengan. 
Por   no  errarlo,  vuelvo  a  leer. 
Sale  Lisardo, 

LISARDO. 

Tan   divertida  y  suspensa 

Laura  en  un  papel  está, 

que,  ahunque  es  verdad,  que  no  puedan 

a  tan   sagrado  respeto 

llegar  las  viles  sospechas 

de  los  zelps,  es  forzoso, 

que  puedan  llegar  las  necias 

curiosidades    de  ver, 

que  hay ,  que  tanto  la  divierta. 

¡Oh  si  leer  pudiera  yo 

el  papel ,  sin  que  me  viera! 

LAURA. 

Qiiiéa  aqui::: 


cÍ4  ^^  incn^TO 

LISA^DO. 

Yo,   Laura  ::: 

LAURA. 

Ay  triste. 

LISARDO. 

i  De  qué  te   turbas  y  alteras? 

LAURA. 

Yo  ni   me  altero   ni  turbo. 

LISARDO. 

Ajado  el  papel  lo  muestra: 
turbado  el   color  lo  dice. 

LAURA. 

Entiende  m.ejor  las  señas 

del  color  y  del  papel , 

verás,  que  no  son  aquestas 

de  la  turbación  efectos, 

sino  efeetos  de  la  ofensa, 

con   que    tu    desconfianza 

Á  mi  estimación  afrenta. 

jTu  á  traycion!   ¡Tú  a  hurto  conmigo 

cauteloso!  El  mundo  vea, 

que  el  remedio   de  la   culpa 

es,  apelar  á  la  qucxa. 

LISARDO. 

Yo,  Laura,  no  desconfío; 
y,  para  que    mt;jor    veas, 
quan   confiado    mi    amor 
está  de  tus  nobles  prendas. 


Á  VOCES.  85 

sin  temor  cíe  que  lo  encubras, 
te  ha  de  preguntar  mi  lengua, 
2  qué  papel  es  ese  ?  ,j 

LAURA.  o.! 

Este 
es  un   papel  ,  que  se  lleva 
ya  el   ayre  en   breves  pedazos; 
porque  á  pregunta   tan  necia, 
que  es   hija  del  viento  ,  es  bien , 
jque  a]  viento  dé  la  respuesta,       ráscalo» 

USARDO. 

Yo  la  cobraré  del  viento , 

que  es,  á  quien  tú  se  la  entregas, 

LAURA. 

No  harás  tal;  que,  ahunque  no  importe,' 
que  le  juntes  y  le  leas, 
es  ya  reputación  mia , 
castigar  viles  sospechas , 
que  de  mi  á  tener  llegaste* 

LISARDO. 

Mia  también::: 

LAURA. 

Ya  le:  lleva 
el   viento,  y  no  eres    mi  esposo, 
para  que  á  tanto  te  atrevas*  ,j/i 

LISARDO. 

Soy   tu  primo,  y  soy  tu  amante » 
quando  tu  ,  esposo  no  sea  ,^  tquiü  ^  mpA 
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y  he  de  juntar  los  pedazos 
de  esta    víbora  deshecha, 
que    en  su  caraeter  escrito 
todo   el   veneno  conserva. 

LAURA; 

No  has  de  hacer  :   que  esta ,  que  tú 
viborá  llamas  sangrienta, 
ya  es  áspid  de  mí  pisado. 

LISARDO. 

Ahunque  en  sus  flores  me  muerda^ 
le  he   de  cojera 

LAURA, 

No  harás  taU- 

LISARDOv 

Suelta,-  Laura. 

LAURA, 

Ingrato  i  sueha. 
Salen  pr  una,  farte  ArnestO;^  y  for  otrd 
Herida  y  luego  Tederko.' 

ARNESTO. 

¡Lisardo,'  que    ruido  es  este! 

FLERIDA. 

¡Laura,  qué' xoces  son   estas! 

LISARDO. 

No  es  nadaw 

LAURA. 

No   es  sino  mucho.- 
Aquí,  amor,  de  mi  cautela.  sf^ 
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LISARDO. 

Aqui  de  raí  valor ,  zelos,  af. 

ARNESTO. 

íTú  libre:: 

FLERIDA. 

¡TÚ  desatenta  .-4 

ARNESTO* 

con  tu  prima! 

FLERIDA» 

con  tu  esposo! 

ARNESTO* 

i  Pues  qué  novedad  es  esta! 

FLERIDA* 

!  Q¡xé  causa  hay  entre  los  dos  1 

LISARDO. 

No  hay  ninguna,  que  yo  sepa, 

LAURA. 

sí  hay ,  y  muchas,  z  A  este  instante 
con  una  carta  de  Celia 
no  me  dexaste  ,  señora, 
aquí  en  la  mano  tu  mesma? 

FLERIDA. 

Sí. 

LAURA.  , 

Pues  sentado  eso  ,  á  tí 
han   de  apelar   mis   ofensas 
de  atrevimientos,  de  quien 
mis  altiveces  desprecia». 
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Saca  un  fanuelo, 
Y  porque  sepas  la  causa, 
escucha ,  señora  ,  atenta. 
Escuche  también  mi  padre,  . 

y   quantos  contigo  llcgnn  ; 
que  me  importa  ,  que   no    haya 
ninguno  ,  que   no  lo  entienda, 
quando  ya  el  secreto  á  voces 
digo  ,  que    mi  pecho  encierra. 

!        FEDERICO. 

¿Qué  habrá  sucedido,  Fabio? 

FABIO. 

No  sé.  Mas,  como  no  sea         a^. 
en  razón  ".de  lo  que  yo  j  ji^p 

he  parlado  á    la  Duquesa, 
mas  que  s^,  lo  que  fuere. 

FEDERICO. 

A  su  voz ül  a:lma  atenta,  ^p. 

pues   vi  la  seña  ,   juntando 
¡ré  las  voces  primeras. 

í  '    ARNESTO. 

Prosigue,    Laura,  qué  aguardas. 

FLERIDA. 

Di,  Laura,  no  te  detengas. 

n         .    LAURA. 

Flerida-,  cuya  beldad 

ha  -  con  tu   ingenio  igualado, 

§abido  -  es,   quanto  ha  mostrado 
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ya  -  mí  afecto  mi  haavldad, 

tLFRIDA. 

E.S  Verdad,  i  Mas  dónde    va 

tu    voz  ,  que  eso    advertir  quieras? 

FEDERICO. 

Las  voces  dicen  primeras,  api 

,,FJerida   ha   sabido   ya::: 

LAURA. 

Que- intente  sacar,    señora^ 

de  aqui-  mí   alivio (ay  de  mi) 

no  -  te  admire  ,  pues  de  aqui 

te  ausentaste-  apenas   ahora.    \í¿ai   < 

ARNESTO. 

La  voz ,   qile  lo  diga  ,  baste; 
¡Lagrimas,  para  qué  fueron! 

FEDERICO. 

Claras  las  Voces    dijeron  j  af* 

„que  de  aqui  no  te  ausentaste::; 

Laura, 
|Y  que  -  importa  llanto  tal , 
con  -  quien  ofenderme  osa  ? 
Tu   dama-  soy  ,  no  tu  esposa^ 
Hablaste  -  Lisardo  ,    mal. 

LISARDO. 

Tu  fuiste,  quien  agraviaste 
el  justo  amor  de  los  dos. 

FLERIDA. 

Prosigue  tu.  Callad  vos.- 

PART.III.TOM.I^  H 
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FEDERICO. 

5, y   que  con  tu  dama  hablaste,  "áp, 

LAURA. 

De  qué  -  se  me  haya  atrevido 
muy- descortés,  con  acción 
zelosa  -  y  sin  atención  , 
está -mi  honor  ofendido. 

LISARDO. 

I  Si  un   papel  leyendo  va, 
y  le  rompe ,  al  querer  verle? 

ARNESTO. 

Hizo   muy  bien,  en  romperle, 

FEDERICO. 

„de  que    muy   zelosa  está."         dp. 

LAURA. 

Mira  -  lo  que  te   apercibo : 
(bien -puedo  aqüi  morir  yo,) 
en   no- casarme,  y  en   no 
nombrarme  -  tu  esposa  vivo. 

ARNESTO. 

j  Cómo  podréis  dísculpa«rme 
de  este  enojo  I 

LISARDO. 

Bien  me  aflijo. 

ARNESTO. 


Ea,  callad, 


ÍEDERTCO. 

Ahora  dixo,  ap, 
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,,Mira    bien ,  en  no  nombrarme. 

LAURA. 

Porque -necio  descortesa 
quien  -  antes  de  ser  marido, 
anda -contigo  atrevido, 
I  contigo  -  qué   hará  después  ? 

LISARDO. 

Qiie  erré  ,  hermosa  Laura  j  digo 5 
mas  mis  zelos  me  disculpan. 

ARNESTO. 

i  Zelos !  Ellos  mas  os  culpan. 

FEDERICO. 

aporque   quien  anda  contigo  í:; 

LAURA. 

2 Es -justo  atreverse,  di, 

(tú- lo  juzga,)  á    pedir  zelos? 

Mayor -no    puede  haber,  ciclos, 

enemigo  -  para   mí ; 

y   ven-,señor^  porque  mas 

esta  -  pasión   no  te  ciegue. 

Noche  -  ni  dia  no  llegue  , 

á  hablarme  -  ó  verme  jamas.        y  así, 

ARNESTO. 

En  tu  enojo  ha  de  alcanzarme 
mayor  parte  á  su  castigo.  yase, 

EEDERICO. 

Es  tu  mayor  enemigo;  ap, 

y  ven  esta,  noche,  á  hablarme." 

H3 
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ÍLKRIDA. 

Vos ,  Lisardo ,  habéis  andado 

con   Laura  muy   desatento; 

pero  de  su    sentimiento 

yo  os  dexaré  disculpado, 

ya  que   contra  vos  han  sido 

hoy  los  zelos  en  los  dos, 

porque  los   pedisteis,  vos, 

y  yo  ,  porque  no  los  pido.       yáse, 

ÍABIO. 

Gracias  á  Dios,  que  se  fue,  <í]>. 

$in  hablar  Flerida  en   mí , 
quedando  seguro   aqui 
del  chisme ,  que    la  pa:rle. 

X.ISARDO. 

Válgame  el  cielo.  [Tan  raro 
delito  ha   sido  intentar, 
Federico,  averiguar, 
quando  eu  vn  papel  reparo, 
lo  que   contici.c  ci  papel > 
para  mostrarse  ofendida 
Laura ,  Flerida  sentida  , 
y  su    padre  tan  cruel! 
Decidme,   ^habéis  entendido 
la  ocasión ,  que  ha    habido  aqui  > 
para  tanto  extremo? 

tEDERlCO. 

Sí» 
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para   mí  bien  clara  ha  sidOé 
Laura  de  vos  se    ofendió 
por  vuestra  desconfianza. 

LISARDO. 

jAy  de  mi  loca  esperanza, 

qué  neciamente    murió!  vase, 

FEDERICO. 

¡  Ay  de  la  mía  también ! 

FABIO. 

Seguro  me  considero. 

FEDERICO. 

Juntar,  lo  que  dixo  j  quiero  ,  Af, 

si  puedo  acordarme   bien. 

Para  cuyo   efecto  trato , 

por  entrañar  á  mi    estrella, 

y  pensar,   que  lo  oygo   de  ella, 

preguntarlo  á   su  retrato. 

Saca  un  retrato^ 
2  Bella  imagen  singular, 
lo  que  dixiste ,  qué  fue  ? 

FABIO. 

i  Retrato!  Ahora  lo   sé. 
Ya  tengo  mas,  que  parlar. 

FEDERICO. 

„Flerida  ha   sabido  ya, 
que  de    aqui   no    te  ausentaste, 
y  que  con  tu  dama  hablaste  , 
de  que  muy  zelosa   está. 

H3 
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Mira  bien,   en  no    nombrarme, 
porque,  quien    anda   contigo, 
es    tu  mayor   enemigo ; 
y  ven   esta  noche,  á   hablarme.  *^ 
Viven   los  cielos,  traydor,       4  Tabio^ 
que   tú  er'es,  quien  me  ha  vendido; 
tú,  quien  ha  contado,  has  sido, 
que  no    me    ausenté.       Castígale^ 

FABIO, 

i  Señor, 
qué  cólera  repentina 
te  ha  tomado!  ¿Pues  por  que 
me  tratas  asi  I 

FEDERICO. 

Yo  sé, 

por  qué  ,  traydor, 

EABIO. 

¿Tu  mohina 
qué  ocasión  tiene?    \  No   entraste 
aqui  gustoso  conmigo? 
I  Pues    qué  indicio ,  qué  testigo  , 
en  aquesta  sala  hallaste, 
no  habiéndote    nadie   hablado? 
I  Quién  te  ha  dicho    mal   de  mí? 

FEDERICO. 

Después,    villano,  que   aqui 
entré,   supe  ,   que  has    contado, 
que  anoche  no  me  ausenté, 
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que,  a  ver  á  mi  dama,  fui. 

f ABIO. 

¡  Después  que    aqui  entraste ! 

FEDERICO. 

Sí. 

FABtO. 

Señor,  advierte::; 

FEDERICO. 

Yo  haré, 
que  quedes    escarmentado.  ' 

FABIO. 

I  De  quién  aqui  lo  supiste? 

FEDERICO. 

Mira  tú ,  á  quien  lo  dixiste ; 
que  ese  me  lo  habrá  contado. 

FABIO. 

Yo  á   nadie.   A    morir  dispuesto ,     rfp, 
la  verdad  no  he   de    decir. 
Saca  la    daga, 

FEDERICO. 

Vive  Dios ,  que  has  de   morir 
hoy  á  mis  manos. 

Sale  Hemiquc, 

HEISRIQUE. 

i  Qué  es  esto  ? 

FEDERICO.    ^    .■:.;. 

Es,  dar  la  muerte  á  un  infame. 
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FABIO.  j 

Detente ,  señor, 

HENRIQUF. 

Mirad , 
que  en  Palacio  estáis. 

ÍEDERICO. 

Dexad , 
que  su   vil  Svingre  derrame. 

HENRIQUE. 

P^ye, 

FABIO. 

Eso  haré  con  presteza 
muy   bien  ,   si  el  paso  me  ofreces, 
porque  lo   he  hecho  muchas  veces. 
j  Parlerita  me  es   su  Alteza  I  yase, 

H£^'RIQ.UE. 

j  Cqmo  aquí  tan    descompuesta 
asi  os   mostráis!   Sepa  pue^ 
la  causa. 

FEDERICO. 

La  causa  es , 
en  la  que   un    traydor  me  ha  puesto. 
Flerida^  Hcnrique,    ha  entendido, 
que  de  aquí  no    me  he  ausentado, 

HENRIQUE. 

I  De  quien? 

FEDERICO, 

Solo  ese,  criado. 
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VOS    y  yo  lo  hemos  sabido, 

HENRIQ.UE. 

^Ella  os  lo  ha  dicho? 

FEDERICO. 

Ella  noj 
porque   cuerda  y  advertida, 
no  se    da  por  entendida. 

HENRTQ^UE. 

QLit7a,  quien  os   lo    contó, 
lo  inventa. 

FEDERICO. 

Eso  no;  porque 
es   la   mas  interesada. 

HENRIQJUE, 

Bien  puede  estar    engañada, 

FEDERICO. 

No  puede;  y  asi    no  sé 

otro  medio,  de   que  usar, 

sino   en  pena   tan  cruel 

hacer    def  ladrón  fiel, 

y  llegarla  ,   á   confesar 

la  verdad,  ''' 

HENRIQ^UE. 

Ahunque  yo  fuera 
entonces  el   mas   culpado  , 
por   veros  asegurado 
a    vos,  en  ello    viniera, 
si    de   su  efecto  pensara. 
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que  ser  acierto  podia. 

ÍEDI  RICO. 

I  Pues   en  la   confusión  mia 
qué  hicierades  vos? 

HtNRlQUF. 

Callara , 
hasta  ver,  lo  que  hacia  ella, 
y  entonces  obrara  yo; 
porque  ,  ó  lo  ha  sabido  ó  no ; 
5i  lo  ha  sabido  ,    y  su  bella 
discreción  pasa  por  ello, 
^contra  vos  no  es  ir  obrando , 
hacer  ,  que  lo   sepa  ,  quando 
ella    no  quiere  sabello? 
Si  no  lo  ha  sabido,  ha  sido, 
obrando  ir  contra  los  dos; 
pues  vendrá  a  saber  de   vos, 
lo  que   de   otro    no  ha  sabido. 

Y  asi  ,    lo   que   hiciera  yo  , 
fuera  halagar  al  criado; 

si   calló,    porque  irritado 
no  lo  diga  ahora,  y  si  no, 
porque  ,  si   lo  dixo  ya , 
con    la  qucxa  no   volviera, 

V  ella  oblií^ada  se  viera  , 
á  declararse. 

FEDERICO. 

.  Ahunque  está 
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de  otra  parte  mi  opinión. 
Ja  vuestra  quiero  seguir, 
solo  por  poder  decir, 
que  no   erré  por  mi  elección, 
Al  criado  buscaré  ,  ap, 

y    hablaré   á  Flerida   bella, 
sin  disculparme  ,  hasta  que  ella 
por  entendida  se  dé.  vase» 

HENPaOJUE.  -'U 

pe   su   confusión   heredo  . 

las  dudas,   en  que  ahora  estoy; 

pues,  ahunque  él  de  mi  se  ausenta, 

dexa  en  mí  su  confusión. 

A  ver  á   Flerida  vine,  ofjDio^ 

pensando    entonces,  que  no 

aspirara  mi   deseo 

á  empeño  ,  ay  de  mí,    mayor. 

De  un    dia   pasando  en   otro, 

dentro  de  su   Corte  estoy 

disimulado  ,  á  peligro 

de   ofender  la  estimación; 

pues  es  fuerza,   que  haya  muchos 

que  me  conozcan  ,  y  voy 

neciamente   haciendo  ofensa  ,^-0/1  l^ísU 

h   que    fue   en  mí  obligación. 

Pues,    si   mi  intención  ha  sido, 

solo   hacer  mis    partes   yo , 

¿qué  aguardo?  ¿Porqué  no  empiezo, 
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á  executar  mi  intención? 

FLERiDA    sdt  ndo. 
En  fin  me  trahes  otra  vez , 
ciega  tirana  pasión , 
i  donde:::  i  Hcnrique,  qué  hacéis? 

H  ENRIQUE. 

Dando,    gran   señora,  estoy 
á  estas  flores  y  á  estas  fuentes, 
de  quien  vos  Aurora  sois, 
quexas  ¿q\  amor. 

FLERIDA. 

I  Por   qué  ? 

HENRIQUF. 

Porque,  al  miraros  á  vos, 
hermosisima  deidnd 
de  su  florida    estación, 
matar  como  el   sol  á    rayos, 
y  á   flechas   como   el    amor, 
le  dixe :   No  desperdicies 
tantas  municiones  hoy ; 
pues,  si  solo  un  rayo  ,  sola 
una  flecha  te  bastó; 
„¿para  qué  es,  amor  tirano, 
tanta  flecha  y  tanto  sol?  " 

PLERIDA. 

Dos  veces  extraño  ,    Henrique , 
la    plática ,  y  son  las  dos , 
una,  que  asi  vos  me  habléis. 
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y   otra  ,  que  os  lo  sufra  yo. 
Idos  de  aquí ;  que,  si  el  Duque 
á    mí  Corte  os  envió, 
para  que   fueseis  ,   no  fue, 
al  Duque  y  á  mí  traydor, 

HENRlCtUE. 

Ni  á  vos,  señora,  ni  á  él, 
imagino  ,  que  lo  soy  ; 
pues  el  Duque  es,  el  que  siente, 
todo  lo  que  digo  yo. 

ÍLERlDAr 

Casar  por   poderes  ,    muchas 

veces  el  mundo  lo  vio: 

no  enamorar  por   poderes; 

y,  quando   aquesta  razón 

admita  ,  y   por  él  me  habléis, 

2 mi  lengua  no  os  advirtió, 

que    en  él  no  me  habíais  de  hablar, 

sino  quando  os  hable  yo? 

HENRIQUE» 

Sí ,   señora ;  pero,  fue 
ninguna  la  condición, 
de  haber   yo  de  callar  siempre, 
no  hablandome  nunca  vos^ 

FLERIDA. 

Pues,  si  os  he  de   hablar,  Henrique, 
alguna  vez,  será   hoy, 
para   decir  ,  quan  en  vano,. 
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el   Duque  sulcar    penscS 

con  remos  de  pluma  el  íuego, 

con  alas  de  cera  el  sol; 

y  retiraos ,  antes  que 

responda  mi  indignación 

con  mas  declaradas  iras 

al  Duque,  Henrique,  y  i  vos* 

HENRIQUE. 

Ya  os  obedezco ,  temiendo 

mayor  pena  ,  si  mayor, 

que  dexar  vuestra  hermosura, 

puede  haberla.  Muerto  voy.  fase* 

FLF.RIDA. 

Mucho,  que   pensar,  me  ha  dado 
este  atrevimiento.  Amor, 
dexame  un   rato  siquiera 
libre   la  imaginación, 
para  discurrir,  i  Mas  quién 
hasta  aquí  se   ha  entrado  ? 
Sale   Fahio. 

FABIO. 

Yo, 

parlcrísíma  Duquesa, 

que  enojadisimo  vengo, 

por  muchas  causas ,  que  tengo  , 

para  decir  ,  que  me  pesa 

de  haber  tan  chismoso  estado; 

ahunque  ya  oo  es   civil  cosa. 
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serlo,    puesto  que   en  chismosa 
también  vuestra  Alteza  ha  dado. 

FLERIDA. 

¿Qué  quieres  decirme  en  eso? 

EABIO. 

¿  Qué  quisiste  tu ,  señora  , 

decir  en  esotro?  ..[ 

FLERIDA, 

Ahora 
menos  te  entiendo. 

FABIO. 

?E1  suceso , 
que  yo  te  habia  contado 
de  mi  señor,  se  pudriera, 
porque  en  tu  pecho  estubiera  vK 

siquiera  una  hora  guardado  ? 

FLERIDA. 

¿Pues  á  quién  le  he  dicho  yo? 

FABIO.  'l  :_ 

A  nadie  ,  sino  es  a  él  ^ 
que  colérico  y  cruel, 
en   yendote  tu ,  envistió 
conmigo  con   tal  fiereza, 
que  á  no  llegarle  a  tener, 
me  mata.  <  ,/f 

FLERIDA. 

¿Por  qi>é? 
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FABIO. 

Por  ser 
parleritá  vuestra  Alteza. 

FLHRIDA. 

í  Pues,  si  yo  con  él  no  he  hablado , 
cómo  decírselo  yo 
he  podido^ 

^ABIOrf 

Pues  si  no, 
d  demonio  lo  ha    contado* 
K^ta  es  cosa  declarada  ; 
y  á  fe,  que    tenia  de  nuevo ^ 
que  decir;   mas   no  me  atreVo* 

VLrRIDA. 

¿Di,   qué  ha  sido? 

FABIO. 

No  sé  nada, 

FLERTDA. 

I  Ha  tenido  algún   papel? 

EABIO. 

No  sé  nada. 


No  sé  nada. 


FLERIDA. 

^  Dónde  ha  iéol 

FABIO. 


ELERIDA. 

Di  ,  i  ha  venido 
alguno ,  que   hable  con  él 
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en  secreto  ? 

FABIO. 

No  sé    nada, 

PLERIDA. 

Casi  í  presumir   me  das , 
que  ya  arrepentido  estás, 
de  servirme,  y  que  te  agrada^ 
el  servir  con  mas  fineza, 
que  á  mí ,  á  Federico. 

FABIO. 

Pues 
ne  es  eso. 

FLERIDA. 

i  Pues  qué  ? 

FABIO. 

Que  es 
})arleríta  vuestra  Alteza; 
y  él    me  ha    de  matar,  si  á  oillo 
llega  otra  vez. 

ELERIDA. 

Lo  que    advierto 
es ,  que  hasta  ahora  no  te  ha  muerto. 

FABIO. 

No;   mas  vaya  un   cuentecill©. 
Con  una  dama  tenía 
un   galán  conversación, 
y  gozando  la  ocasión 
un  piojo ,  entre  sí   decía: 

PART.III.TOM.I,  t 
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ahora  no   se  rascara: 
bien    sin   zozobra  ni    miedo 
comer  a  mi  salvo   puedo. 
El  galán  ,  cansado    ya 
del    encarnizado   enojo, 
á  hurto  de   la  tal  belleza  , 
metió   con  gran    li^^ereza 
los  dedos,  y   hizo  al  piojo 
prisionero  de   aquel  saco.. 
Volvió  la  dama  al  instante, 
y  halló   la  mano  á  su  amante, 
á  fuer  de  tomar  tabaco; 
y  preguntó   con  severo 
semblante,  porque    no  hubiera 
otro  alli ,  que   lo  entendiera , 
2 murió  ya  aquel  caballero? 

Y  el  muy  desembrarazado , 
la  mano   asi ,   respondió : 
no,  señora  :   ahun  no  murió: 
pero  está  muy  apretado. 

Y  esta  respuesta  te  doy , 
quando  cojido  me  advierto, 

pues  no  importa,   no  haber  muerto, 

si   muy  apretado    estoy, 

para  no   poder  decir 

por  tu  falso  aleve  trato, 

que  hoy  vi  ,  que  trahia  un  rettato, 

de  quien  podrás  descubrir. 
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quien   es  esta  dama  beJla , 

á  quien  tiene    tanto  amor; 

pues  ella   misma    mejor 

lo  dirá  ,  si,    para  vella, 

tienes  industria.  Esto  y   mas 

mi  voz  ,  señora  ,  dixera  , 

si  tu  lengua  no  temiera; 

mas   no  esperes ,  que  jamás 

te  dfga  esto   ni   otra  cosa; 

y   mas,  quando  considero, 

que  él  es  mi  amo,  y  yo  parlero, 

y  vuestra  Alteza  chismosa.        yuse. 

FLERIDA. 

¡Retrato  tiene  consigo! 
Aqui  de   mi  ingenio;  aquí 
de  mi  industria,    para  hallar 
decente   modo  sutil 
de  obligarle,  á  que  le  enseñe. 
Esto  se  ha  de  prevenir  ^ 

en  menos  público  puesto. 
S^e  Federico, 

FEDERICO. 

El  mejor  remedio  en   fin 

es,  no    hablarla  en   ello  yo,         af. 

mientras  no  me  hablare  á  mí. 

^.Querrá,  señora,  tu  Alteza, 

pues  que  me   mandó  venir 

para  este  efecto ,  firmar 

J.2 
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aquellos  despachos  < 

FLERIDA. 

Sí; 

pero   para  eso  no   es 

buena  estancia    este   jardín, 

y    mas,   quando  ya  va  el    sol 

declinando  en   el  zafir , 

que   es   cuna,  para  nacer  , 

y  tumba,  para  morir. 

Llevadlos  luego  a   mi  quarto; 

y  antes  que  entréis,   advertid, 

que   tenéis  aquesta  noche 

muchas   CQsas,  que  escribir. 

Si  os  espera  aquella  dama, 

á  quien  tan  fino  servís, 

que  no  os  espere  por  hoy, 

podéis  enviarla  a  decir  ; 

que,  ahunque  es  mas  breve  jornada, 

donde  esta  noche  habéis  de  ir, 

es    mas   segura  la  ausencia, 

FEDERICO. 

j  Qué  escucho  ,  cielos ! 

Sale   Laura» 

LAURA. 

Aqui, 
Flerida  está  y  Federico.  af^ 

Pues  ella  me  quita  á  mí 
las   ocasiones,  yo  quiero 
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quitárselas  á  ella.  ¿En  fin 
vuestra  Alteza  compañía 
tiene  hecha  con  el   Abril 
para  empleos    á   ganancia 
sin  perdida  ? 

TLERIDA. 

)C6rao  asi! 

LAURA. 

Como  en  todo  el  dia  no  sale 
de  aqueste  hermoso  pensil, 
dando  púrpura  á    la  rosa, 
dando  candor   al  jazmín. 

FLERIDA, 

Ya  recojerme  quería. 
Vamos  ,  Laura ,  y  vos  venid 
con    los  despachos  después; 
y  pues   vais  por  ellos ,  id 
de  camino,   á   dar  también 
aquel  aviso,  que  os  di. 

rEDERlCO. 

No  estoy  tan  íavorccido, 
como  vos  me  presumís; 

Saca  (I  piíñueh, 
y  ese  aviso ,  pienso  qOe 
podre  darle  desde  aqui , 
porque::: 

LAURA. 

La  seña  liizo;  quiero         ap. 
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i  SUS  voces   advertir. 

FEDERICO, 

Mí  bien -es  muy  imposible, 
señora  -  de  conseguir; 
alma -es  mia,  el  padecer,^ 
y  vida -mia,  el  morir. 

LAURA. 

^,Mi  bien  ,  señora,  alma  y  vida:::        4]>, 
de  sus  voces  entendí. 

FEDERICO. 

Está-  mí  amor  tan   tirano, 

cruel  -  tanto  mi  sentir, 

fiera  -  tanto   mi  esperanza , 

infeliz  -  tanto  mi  fin:::  .-n  üY 

LAURA. 

Lo  que   díxo  ahora   fije ,  áf, 

„esta  5  cruel  ,    fiera  ,    infeliz ::: " 

FEDERICO. 

hoy  -  que  á   costa  de  la  vida , 
me  -  tiene  fuera  de   mí , 
embaraza  -  mí  temor 
el  hablarte  -  en   esto  a  ti. 

LAURA. 

,,Koy   me  embaraza  el  hablarte."    df, 

FLERIDA. 

i  Pues   para  qué  lo  decís? 

FEDERICO. 

No  -  me  culpes ,   ni  conmigo 
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vayas  -  enojada  asi, 

pues  -  será  mi  muerte,  haciendo 

al  jardín  -  sepulcro  vil. 

FLERIDA. 

Está  bien. 

V  LAURA. 

En  todo  dixo  ,  4p, 

si  lo  puedo  repetir; 
„  Mi  bien,  señora,  alma  y  vida, 
esta  cruel   fiera  infeliz, 
hoy  me  embaraza  el  hablarte. 
No  vayas   pues  al  jardin." 

FLERIDA. 

Ven,   Laura,  conmigo,  y  vos 
también  al  punto   venid. 

FEDERICO. 

¡Hay  amcr  mas   desdichado! 

FLERIDA. 

¡Hay  sentimiento  mas  vil!         \Ase» 

LAURA. 

¡Hay  mas  declarados  zelos!         yasCm, 
Sale  Fabio. 

FABIO. 

¿Hay  per  a  donde  salir, 
sin  encontrar  con  mi  amo? 
Mas  dicho  y  hecho:  hele  aquí. 

FEDERICO. 

I  Fabio  ? 

14 
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FABIO. 

No   me  des  de  caso 
pensado. 

FEDERICO. 

^Por  qué  de    mí 
huyes?  íQuc  en  efecto  tengo  df* 

nú  sentimiento  encubrir 
con  un  picaro! 

FABIO. 

Porque 
este  demonio  civil, 
que    te  habla  al    oido,  no  haya 
dicho  otra  cosa  de  mí, 
tan  falsa  como  la   otra. 

FEÜtllICO. 

Ya   he  llegado  á    descubrir 
la  verdad ,  y  se  ,  que  tu 
fuiste  fiel. 

FABIO. 

Tanto  lo  fui, 
que  asi  lo    fueran  algunos 
con  Ja  villa  de  Madrid. 

FEDfRICO. 

Un  vestido  en  desenojo 
te  he  dar.  *- 

EABIO. 

¡Vestido! 
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ÍEDERICO. 

Sí, 
ÍABIO, 

Vestida   tengas  el  alma 
con  un  ropón  carmesí , 
una  calza  de  christal, 
y  una  cuera  de  ámbar  gris^ 
en  la  vida  perdurable. 

FEDERICO. 

Mas  esto  me  has  de  decir::: 

FABIO. 

Z  Y  esotro  ? 

FEDERICO» 

mientras ,  es  fuerza, 
por    unos  papeles  ir:: 

FABIO. 

Dios  ponga  tiento  en  mi  lengua. 

FEDERICO. 

^Flerida  hate  dicho  á  tí 
algo  de  mi  amor? 

FABIO. 

No ,  cierto. 
Mas  yo  he  llegado  á  inferir, 
que  eres  bobo,  en  no  entenderla. 

FEDERICO. 

¿Pues  dice  ella  algo? 

FABIO. 

Sí} 
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y  mucho, 

FEDrRICO. 

Mientes,  villano; 
que  su  hermosura  gentil , 
que  es  garza  ,  que  vuela  al  sol, 
no  se  habia  de  abatir 
al  cobarde  vuelo  de 
tan  destemplado  neblí. 

FABIO. 

Ay  señor  ,  prueba  unos  días  , 
ya  que  no  á  amar,  á  fingir, 
y  verás::: 

FFPERTCO. 

Quando  tubi^ra 
algún  indicio  esa  ruin 
villana   malicia  tuya, 
no  pudiera  hallar  en  mí 
resquicio  ,   por  donde  entrar, 
porque,  si  no  mas  feliz, 
mas  igual  otro  amor  tiene 
la  posesión ,  que   le    di. 

FABIO. 

I  Luego  tú  nunca  has  amado 
dos  ? 

FEDERICO, 

No. 

FATIO. 

Pues  haz  cuanta::: 
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FEDERICO. 

Di. 

FABIO. 

que  en  tu  vida  te  has  holgado. 

FEDERICO. 

No  es  amar  eso  :  es  mentir. 

FABIO. 

Tanto  y  mas  gusto. 

FEDERICO. 

¿Pues  como 
se  ama  en  dos  partes  ? 

FABIO, 


Asi. 


Hay  cerca  de  Ratísbona 
dos  lugares  de  gran  fama, 
que  el  uno  Agere  se  llama 
y  el  otro  Macarandona. 
Un  solo  Cura  servia, 
humilde  siervo  de  Dios , 
a  los  dos,  y  asi  a  los  dos 
Misa  en  las  fiestas  decía. 
Un  vecino   del   lugar 
de  Macarandona  fue 
á  Agere,  y   oyendo,  que 
el  Cura  empezó  a  cantar 
el  Prefacio  ,  reparó , 
en  que  á  voces  aquel  dia, 
graÚAs  agere  y  decía, 
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y  á    Macarandona  no. 

Con  lo  qual ,   muy  enopdo , 

dixo  al  Cura:  ¡Gracias  da 

á   Agcre,  como  si  acá 

no  le  hubiera mos  pagado 

sus  diezmos!  Qiiando  escucharon 

tan   bien  sentidas  razones 

los  nobles  Macarandones, 

los  bodigos  le  sisaron. 

Viéndose  desbodigar, 

a!   sacristán  preguntó 

la  causa  :  él  se  \i    contó, 

y  el  dio  desde  allí  en  cantar  , 

siempre  que  el   Prefacio  entona  > 

porque  la   ofren-ia    Se  aplique, 

t'dú  scmper  et  ubique 

granas  á   Macarundona, 

Si  tú  dos  feh'grcsias 

tienes    de  amor,  ciego  Dios, 

cumple  con  ambas  á  dos , 

y    verás  ,   que   á    pocos  dias 

tu  persona  y  mi  persona 

de  bodigos  nos  comemos , 

como  á  Flerida    cantemos 

algo  de  Maca  .andona. 

FFDi.lv  ICO. 

I  Pensarás ,  que  te  lie  escuchado  ? 


Á  VOCES.  i  i  y 

FABIO. 

¿Pues  no,  SI   has  oído  atento? 

FF.DRRTCO. 

No;  que   mi  divertimiento 
lodo  fue  de  mi  cuidado. 

FABIO. 

Pues   el  agere  te  olbida 
de  Macarandona  ,  digo, 
que  no  tendrás  un  bodigo 
de  amor  en  toda  tu  vida.  vanse. 

Salen  ílerida  ,  Latirá  ,   Lina  y  Flora 
con  luces 

FLERIDA. 

Dexad  las  luces  aqui , 
y  allá  fuera   todas  ido«; 
que  mas  compañia  no  quiero > 
que   vivir  sin  mí  conmigo. 

LIVIA. 

jExtrana  tristeza! 

/         FLORA. 

Ya, 

mas  que  tristeza,  es  delirio 
€l  suyo.  vanse, 

FLERIDA. 

TÚ,   Laura,  no 


te  vayas. 


LAURA. 

I  En  qué  te  sirvo  ? 
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FLERIDA, 

En  hacer  una  fineza 

por  mí,  pues  solo  me  fio 

de  cu   amistad. 

LAURA. 

I  Qué  me  mandas  ? 

FLERID^. 

Qiie,  en   viniendo  Federico, 
te  pongas  á  aquesa  puerta, 
y  con  cauteloso  aviso, 
no  dexes ,   que  escuche  nadie, 
lo  que  le  dixere. 

LAURA. 

Digo, 

que   lo  haré  con  el  cuidado, 
que  tú  verás.  ¿Mas  qué  ha  habida 
ahora  de  nuevo? 

FLERIDA. 

Yo  h« 

de  saber  por  raro  estilo, 
quien  es  su  dama. 

LAURA. 

¿Quién  e$ 
su  dama? 

FLERIDA. 

Sí. 

LAU?.A. 

No  imagino 
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de  que   manera   ¡  Oh  si  yo         ap, 
la  ocasionase ,  a   decirlo , 
para  que  en  viniendo  él, 
pudiera    darle  el   aviso! 

FLtRlDA. 

Sabrás ,  Laura ::; 

LAURA, 

Ya  te  escucho. 

ÍLERIDA. 

que  sé,  que  tiene  consigo::: 
Mas  ya  viene  ;  ya   no  puedo, 
sin  que   él   lo  oyga,  descubrirlo. 
Pero  licencia  te  doy, 
de   que  exuches,  lo  que  finjo, 
Retirate  alii. 

LAURA, 

Si  haré. 
Poco  la  licencia  estimo;  af, 

que  ahunque  tú  no  me  la   dieras, 
la   tomara  yo,  de   oirio. 
Escondcíc  Laura  y  j    saU   Federico   con 
papeles. 
FEDERICO.  :' 

Aquí   están  las  cartas  ya, 

FLERIDA. 

Ahí  las   poned;   que   es  indigno, 
que  en. vuestra  mano  las  firme, 
ni  que  en  dgs  secretos  mios 
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OS  tenga   por  instrumento 
de  coníianza ,  habiendo  sido 
á   mi  respeto  traydor 
y  á  mi  decoro  enemigo. 

FEDERICO. 

I  Señora,  en  qué  mi  lealtad 
ha  faltado!  ¡En  qué  os  desirvo, 
para  que  con  ese   nombre 
infaméis  tantos  servicios! 

FLERIDA. 

I  En  que  preguntáis,  teniendo 
contra  vos  tantos  testigos, 
que  os  acusen! 

FEDERICO. 

Sepa  y9 
de  ese  cargo  los  indicios::: 

LAURA. 

I  Qué  tiene  aquesto  que   ver, 
con  saber,  que  dama  quiso! 

FEDERICO. 

para  disculparme  de  tilos. 

FLERIDA. 

Yo  os  los  diré.  Yo  he  sabido, 
que   trato  doble  tenéis 
con  mi  mayor  enemigo. 

;  ^  FEDERICO. 

Señora,  oid,  que  si  yo 
tube  en  mi   casa  escondido 
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al  Duque   de   ^lantua,   fue 

sola  la   nochj^.,'  que  vino  •  ,ofno3 

disfrazado^  r-'r'  ; 

FLERIDA. 

;  Cómo  es  esto !  ^^ 

I  El   Duque!  Cidos  divinos,  aj. 

yo  acabé   cierto, el    enojo'^.  ;.-,^    ;  ,  ^ÍA 
que  ha  empezada  por  fingid^o^^  j-^¿^ 

FEDFRICO.  ,  , 

*  ..  .  .  j 

En   Palacio  esti^bp,    en  ;anto 
que  no  te  habló. 

ÍLERIDA..    •         . 

I  Luego  ha  sido         ; 
el  Duque   ese  caballero,  .  .^^q  ^  ^\¡{ 

que  yo   en  mi  Palacio  admito? 

lEDERICO. 

sí,  señora.  > 

ÍLERIDA. 

Oh ,   quánras  veces 
sacó  verdad,  el  que  dixo  ^^^ 

mentira. 

LAURA. 

De   un  riesgo   eil  otro 
tropezando,  no  apercibo 
su  intento. 

ÍLERlt>A. 

(Pues   cómo   vos 
callado  lo  habéis  tenido! 

PART.III.TOM.I.  K 
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^'ÍEDERICO. 

Como,  habiendo  de  casarse 
con   vos,  señora,  hice  juicio/ 
que  de  a^or  delitos  nobles 
no  son   tr'aydores  delitos. 

F  LÉRIDA.     ' 

Ahora  entiendo,  como  fue 
fácil ,  haberme   trahidó 
carta  suya»^ 

^"'  ¿¿DERICO. 

sí,  señora; 
porque,  partiendo  el  camino, 
el   no  llevársela  yo, 
fue  ,  porque  él   por  ella  vino , 
y  yo,  en  dársela ,  cumplí. 

¥LERIDA. 

Con   él  si ,    mas    no   conmigo, 
¿Pero  la  carta  de  Laura? 

FEDERICO. 

Fue  carta ,  que  traxo  el  mismo* 

LAURA. 

Bien  se  disculpó.  ¡Mas,   cielos, 
á   dónde   van  sus  designios! 
jEsto  qué  tiene  ,   que  ver, 
con  quien  su  dama   haya  sido! 

FLERIDA. 

Pensareis  ,  que   es    este   solo 
de  vuestra  culpa  el  aviso, 
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que   tube.  Dadme  unas   cartas, 
que   sé ,  que  habéis   recibido 
hoy  óqI  Duque  de  Florencia, 
en   razón. de  aquel   antiguo 
derecho,    que  á  aqueste  Estado 
pretende. 

FEDERICO. 

Humilde  os  suplico, 
os  acordéis,  de  quien  soy, 
y  que  un  casujl   delito 
de  honesto  amor,  que  os  adora, 
no  ha  podido  ser  ,  ni  ha   sido 
conseqücncia  para  otro 
tan    ajeno  ,  tan  indigno 
de   mi    valor  y  mi  sangre. 

ÍLEFvIÜA. 

Quien  halla  uno  en  los  principios, 
muchos  hallará  an  los  medios. 
Dadme  las  cartas,  que  os  pido, 

FEDERICO. 

¡Yo  cartas!  Tomad,  tomad, 

quantcs  p.tpe[es  conmigo 

traygo,  y  la    llave    de  quantos 

tengo  en  casa;  y,  si  un  resquicio 

hallarcdes  de  traycion , 

en  mi  ensangriente  sus  filos 

un  cuchillo. 
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Saca  el  pañuelo  ,    llaves  y  una   caxa  de 
un  retrato  y  escóndele^ 

FLERTDA. 

éQuc  es  aquello, 
que  ocultar   habéis  querido? 

FEDERICO. 

Una  caxa. 

FLERIDA. 

Esa    también 
he  de  ver. 

FEDERICO. 

Ya  he  conocido,       ap. 
donde   llevó  la  intención 
su  enojo.  Ni  este   es  indicio 
de  traycion,.ni  puede  serlos 
y  asi,  señora,  os  suplico, 
no  le  pidáis. 

LAURA. 

Aquel  es , 
cielos,  el  retrato  mió. 

FLERIOA. 

Saber  tengo  ,  qué  esa  caxa 
contiene. 

LAURA. 

Esto  va  perdido* 

FEDERICO. 

ün  retrato  es;  y,  sí  solo 
saberlo,  habéis  pretendido, 
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ya  lo  sabéis. 

ÍLIERIDA, 

Haita  verle, 
no  he  ¿Q  creerlo.  Mostrad,  digo, 

FEDERICO. 

Si  esta,  señora;:: 

LAURA. 

i  Qué  penal 

EEEVERICO. 

la  causa  fue::: 

LAURA. 

iQri  peligro! 

FEDERICO. 

de  hacerme::: 

lAÜRA. ' 

¡Que  sentinikato! 

FEDERICO» 

traydor ::: 

'-•  ■-'•  LAURA. 

jQué  cTitrano  conflicto! 

FEDERICO.. 

muy  bien::: 

LAURA, 

fRfgorosa   empeño! 

•  FfeOERICO. 

dixisteis::: 

LAURA, 

jCjfuci  Kianirio! 
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TtbhRICO, 

que  lo  soy::: 

LAURA, 

i  Que  confuslonl 

FEDERICO, 

pues  primero::: 

LAURA. 

iQiié  castigo! 

FEDERICO, 

que  yo  llegue::: 

Laura. 
¡Qué   desdicha! 

FEDERICO, 

á  entregarle::: 

LAURA. 

¡Qué  delirio! 

FEDERICO. 

me  habéis  de  dar  muerte. 
Sale  Laura ,   quítale  el  retrato  ,    trucedle 
con  el  que   tenia   ella  dé   lederko  y 
y  dásele  d  Flcrida, 

LAURA. 

i  Cómo  j 
traydor  ,   podras  resistirlo! 

FEDERICO, 

jLaura,  qué  haces! 

LAURA, 

.  Esto  hago. 
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habiendo  escuchado  y  visto 
¡i   platica,  'pues  bastó, 
haber    su  Alteza    querido 
verle,    para  que   grosero 
no  intentases  impedirlo. 
Toma  ,   señora. 

FLF.RIDA. 

En  tu  vida 
me  hiciste    niayqr  servicio. 

ÍEDF.RICO. 

Sin  duda ,  que  de  una  vez  a{. 

Laura  .declararse  quiso. 

Tow4  Laura  la  luz., 

FLERIDA. 

Alumbra,   Laura,;   veamos 

ese  encantado  prodigio 

de  amor.  Sabré  por  lo  menos,  a^. 

quien  causa  los  zelos  mios. 

FFDFRTCO. 

I  Qué  hará ,  aj  conocer  de  Laura       a^. 
el  retrato  ? 

FJ^ERIDA. 

jMas  qué  miro! 
LAimA. 
Poco  hay,  oy^c  dudar  en  eso, 
pues  es  su  retraro  mismo.  i 

FLFRIDA.  ; 

I Y  esto  ccultabades  tanto  I 

K4 
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•       ThDKllTCO. 

Qiie  hay  ,  que    espantar,  si  esta  ha  sido 
la  cosa,   que  yo  mas  quiero 
en  el  mundo? 

FLFRIDA. 

Yo  lo    fio, 
pues  le  quebréis  como  á   vos. 
¡Laura,  que  me  ha  sucedido! 
i  Qué  puede  ser  esto ,  Lauta  I 

LAURA. 

¿Sé  yo  mas,  de  lo  que  has  visto 
tu    misma  ? 

FLfRlDA. 

Corrida  estoy. 
Mal  mi  cólera  reprim-O.  ■ 
Toms  ;  que  yo ,  por  nó  hacer 
uni  extremó,   me  retiro. 
Dale  su  retrato  á  ese 
enamorado  Narciso , ' 
Y  dilc  ;:V  Mas   no  le   d^gas    • 
nada.   Volcanes  respiro: 
un  áspid  llevo  en  el  pecho, 
y  en  el  alma  un  basilisco»^  VAse, 

FEDFRICÓ. 

jComo, thíabiendo  la  Duquesa, 
Laura ,   tu  retrato  visto  , 
no  se  da  por   ofendida 
ni  contigo  ni  conmigó? 
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LAURA. 

Como  troqué  los  retratos. 

Dile  el  tuyo  ,  y  guardé  el  mió, 

t  rEDERICO. 

Solo  pudiera  tu   ingenio 
sacarnos  de  tal   peligro, 

LAURA. 

Sí;  pero  siempre  se  queda 
tan  cabal  como  al  principio, 

FEDERICO. 

Remediarlo   de  una  vez, 

LAURA. 

Mañana  te  daré   aviso, 

de   como  lo    dispongamos. 

Toma,  y   á   Dios.         dale  el  retrato* 

FEDERICO. 

¿Qiial  ha  sido 
ie  los  dos  este  retrato  ? 

LAURA, 

El  tuyo ,  por  si  á   pedirlo 
vuelve.  vase^ 

FEDERICO. 

Dices    bien.  ¡Quién  ,  cielos, 
se   ha  visto  en    mayor   peligro! 
Ki  quien  pudiera ;:: 

Sale  labio, 

FABIO. 

¿Señor  3 
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qual  de   aquellos  dos  vestidos 
be  de  ponerme^ 

FEDERICO. 

Villano, 
infame,  vil,  mal    nacido::: 

EABIO. 

¡  Eso  tenemos  ahora ! 

EEDERICO. 

sí;    pues  que  por  ti,  enemigo, 
me  he  visto,  para  perderme. 

.  FABIO. 

Y  yo  por  tí  no  me  visto, 

FEDERICO. 

¿Pensaste,  que  este  retrato    , 
era  de  dama ,  y  no  mió  ? 

FABIO. 

No,  señor ;  que  yo  bien  sé , 
que  te  quieres  á  tí   mismo. 

FEDERICO. 

Vive  Dios,  que  has  de  morir 
i   mis  manos. 

FABIO. 

i  Jesu-Christo! 

FEDERICO. 

Pero  mal  hago,   supuesto 
que   bien    del    lance  he  salido. 
iClejor  "es,  no  hacer  extremos. 
I  Fabio  V 
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FABíO. 

I  Señor  ? 

FEDFRICO. 

Ven  conmigo, 
y  el  mejor  vestido  toma; 
que  ya    sé  ,  que  no   has   tenido 
la  culpa ,  y    que   eres  leal. 

FABIO. 

[Hay  mas    extraños  caprichos! 
Vive  Di"'S,  si  le  tubiera, 
que  había  de  perder  el  juicio. 
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JORNADA    TERCERA. 

Sak  Fabio. 

FABIO. 


Alien  hubiere   visto   el  juicio 
de^m   miserable  criado, 
que  le  perdió  solamente, 
porque  le  perdió  su  amo, 
por  señas  de  que  era    poco, 
véngale  manifesuindo  ,- 
pues  no  sirve  alia  de   nada, 
y  acá  le  darán  hallazgo. 
No  hay  nadie,  que  diga  de  el, 
por   mas  que  voy   preguntando. 
¿Pero  que   juicio  se  halló 
perdido  una  vez  ?   Volvamos  , 
memoria,  á  hacer  ,  si  os  parece, 
soliloquios  otro   rato. 
^Qué  hay  de  nuevo?  Qiie  sé   yo, 
I  Qiié  significa  ,  que ,  quando 
de  mi  amo   mas  seguro. 
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á  mi. parecer,  me  hallo, 
repentinamente  enviste , 
á  darme  ¿os  mil  porrazos? 
Significa,   que  está  loco. 
Y,  qiiando  yo  mas  culpado 
huyo  de  él ,  darme  un    vestido, 
y  hacerme  dos  mil  halagos,  irn  hup l 
2 memoria,  que  significa? 
Significa,  estar  borracho. 
Fortisimas  conclusiones 
son  entrambas,  y  no  paso 
á  la  tercera,  porque 
Don  Henrique  viene  hablando 
stimmisa  roce;  y  si  ellos 
se  han  de  guardar,  en  entrando 
en  esta  sala,  de  mí, 
ganarles  quiero  por  mano,  , 

y  guardarme  , de   ellos  yo,      ,_    ._     .i 
asi  por  si  escucho  algo,  on  ibnoo 

como  porque,  si  una  vez 
ha  de  estar  conmigo  ayrado, 
y   otra   afable,  la  iracundia 
se   sigue  ahora,    y  acertado 
será,  el  dexarla  pasar 
en  vacio.  Pero  en  vano 
será  ,   si    no  solicito, 
esconderm.e.  Si  debaxo 
de  estq  bufete  no  me  entro, 
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Otra  parte  no  hay.  ¿Que  aguardo, 
pues  no  es  la    primera  vez, 
que  yo    me   habré  embufetado? 
Escondese  debaxo  del  bufete,  y  salen  Fe- 
derico y  Jlenrique. 

HF.NRIQIÜE. 

I  Qué  miráis  ? 

TFDFRICO, 

Si  alguien   nos  oye. 

HFNRIQ.UE. 

Allá  fuera   los  criados 
se  quedan  todos, 

FABIO. 

No  todos; 
que  yo  de  allá  fuera  falto, 

FEDERICO. 

A  este  ultimo  aposento 
no  sin  ocasión  os  traygo, 
donde  no  hay  otro  testigo, 

FABIO. 

Asi  es;  que  uno,   que  hay,  es  falso. 

HENRIQJÜE, 

Decid, 

FEDERICO. 

Cerraré    primero; 
y,  ya,  que  solos  estamos, 
escúcheme  vuestra  Alteza; 
qut  es  licaipo  de  hablarle  claro» 
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FABIO. 

¡Alteza!- Bueno. 

HENRIQ.UE. 

¿Pues  qué 
accidente  os  ha  obligado, 
a  tratarme  asi  I 

FEDERICO. 

Son   dos, 
y  bien  principales  ambos , 
lino  mió  y   otro  vuestro. 
El  vuestro,  ahunque  sé,  que  agravio 
en  parte  á    mi  lealtad ,  es , 
( perdone  el  precepto ,  dando 
la  necesidad  disculpa) 
deciros  y    revelaros  , 
como  estáis   ya  conocido 
de  Fleridá,  y   es  en  vano, 
afectar  entre    nosotros 
secreto  ,  que  saben  tantos» 
El  mió  ::: 

HENRIQJUE. 

Antes,   que   á    él  paséis, 
decidme  ,   como  ha  llegado 
Flerida  a  saber,  quien  soy. 

FEDERICO. 

El   como  es,   el  que  no  alcanzo. 
Que  lo  sabe ,  sé ::: 
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ÍABIO. 

Oygan,  oygan. 
¡Alcahuctico  e§  mi   amoj 

FEDERICO. 

que   ella    misma  me  lo  dixo. 

HF.NRIQJJE. 

A    vuestro  suceso  vnmos; 
que   en    el   m.io   proseguir 
el    disfraz  presvimo,  en  ranto 
que  ella  mas  no  se  declare. 

IHDEillCO. 

Pues,  sí  en   el    mío  b.e  de  hablaros, 
palabra,  como  quien  sois, 
me  habéis  de  dar  ,  que  guardado 
ha  de  estar   en   vuestro  pecho. 

HENRIQJJE. 

Si  haré;  y  homen?.ge  os  hago, 
de  que  en  cera  ic  imprimís , 
para   conservarle   en  marmol. 

FEDERICO, 

Ya  tcF.eis ,  ilustre  ílenrique 
Gonz:iga,  famoso  y  claro 
Duque  de  Mantua  ,  noticia , 
de  que   á   una  hermosura  amo. 
Pues  este  humano  portento, 
pues  esíe  divino  encanto , 
este  bellísimo  asomos  , 
este  dulcísimo  pasmo, 
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hoy  5  i  pesar  de  impüsibles, 

de  sustos  y    sobresaküSj 

constante   triunfa  ,  venciendo , 

leal  átropeila  ,  logrando 

de   su  firmeza  y  mis  dichas 

los  dos   mayores  aplausos. 

Aqueste  papel  ,   que   el  viento 

traxo  sin   duda  á   mis  manos , 

pues  para  llegar    á    ellas, 

desde  su  cielo  mas  alto, 

al  abismo  de    mis  ansias 

hubo  de  baxar  volando, 

carta  es  de  mi   libertad ; 

pero  mal  asi  la  llamo  ; 

que  antes  de    mi  esclavitud 

es  carta  j  pues  su  contrato 

contiene,  que  eternamente 

haya  de    viyir  esclavo 

de  un  firme  amor ,  cuyos  hierros 

asidos  y  eslabonados 

del  tiempo  la   sorda  lima 

ahun  no  ha  de  poder  gastarlos. 

Dice   puesj  pero  mejor 

el  lo  dirá ,   disculpando 

la  verdad,  con  que   ella  escribe, 

la   fe ,    con  que  yo  idolatro, 

Le€. 
Mi  bien  ^  mi  señor  y  mi  dnM, 

PART.  III.TOM.  I.  L 
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wtiiho  se  va  declarando 

contra  los  dos  la  fortuna* 

Atájenosla  los  pasos* 

Tened  para  aquesta  noche 

prevenidos  dos  caballos 

en  la  surtida  del  puente , 

que  hay  entre  el  Parque  y  Palacio , 

que  yo  saldré  d  vuestra  seña  y 

porque  de  los  zoclos  vamos 

huyendo ,  si  hay  donde  huir  de  ellos, 

I  á  Dios  5    que  os  guarde  mil  años. 

Esto  escribe,  y  de  vos  solo 
pude  ,  gran  señor ,  fiarlo , 
porque  sé,  que  me  debcis 
favores   anticipados ; 
pues,  si  vos  de  mí  os  valisteis 
para  vuestro  amor,  y  yo  hago 
hoy  de  vos  la  confianza, 
que  de   mí  hicisteis,  es  claro, 
que,  lo   que  me  debéis,  cobro, 
ó  lo  que  yo   os  debo ,  os  pago. 
Para  Mantua  habéis  de  darme 
cartas  vuestras  ,  y    empeñaros  . 
en  mi  defensa  ,  hasta  que 
ponga  yo  esta  dama   en   salvo, 

HENRIQUE. 

Tan  agradecido  estoy 

al  cielo,  qwe  me  haya   dado 
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ocasión,   en  que  yo  pueda 
vuestras  finezas  pagaros 
con   ks  mismas  ,  que  no  solo 
el  favor  tengo  de  daros, 
que  me  pedís:  pero   tengo, 
agradecido  y  utano, 
de  acompañaros  yo  mismo, 
hasta  que  de   mis  Estados 
la  raya  piséis,  a   donde 
teneros  por  dueño  aguardo. 

tEDERlCO. 

No,  señor.  Yo  solo  tengo 

de   ausentarme.   Mas   al  caso 

me  hacéis,  quedándoos  en   Parmá^ 

teniendo  yo    vuestro   amparo 

allá  para  mi   defensa  , 

y    aqui  para  mi   resguardo, 

HENK1Q.ÜE. 

En  codo  he  de  obedeceros, 

l-FOfcRlCO. 

Pues  escribid  vos ,  en  tanto 

que  a'  Palacio   voy  ,  a  hacer 

atento  y  disimulado 

la  desecha  ,  y  a  buscar 

á  este  demonio  de  Fabio , 

que  no  le  he  visto  en  iodo  hoy::: 

FABIO. 

Pues  cerca   le  tenéis  harto. 
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V  HUERICO. 

que  ahun  él  no  ha  de  saber  nada» 

FABIO. 

No  por  cierto. 

FEDERICO. 

Los    caballos 
ha  de  tenar  prevenidos. 

HENRIQUE. 

Bien  decís ;  y  yo  entretanto 
seguir  pienso    las  fortunas 
de  mis  infelices  hados. 

FEDERICO. 

Pues,  áqui  á  buscaros,  vuelvo# 

HENRIQUE. 

Alia,  escribiendo,  os  aguardo. 

FEDERICO. 

Amor,  dame  tu  favor. 

HENRIQUE- 

Amor,  duélate  mi  llanto.         V4nsf. 

FABIO. 

Quien  escucha,  su  mal  oye, 
suele  decir  el  adagio;^ 
pero  muchas   veces  miente  , 
pues  yo  mi  bien  he  escuchado; 
puesto  que   de  él  quatro  cosas 
importantisimas  saco: 
saber,  quien  es  este  huésped, 
una ;  saber  el  estado 
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d^l  amor  de  mi   señor, 
dos;  ir    ahora  á   contarlo 
á   Fierida ,  tres  ;  y  darme 
ella  qiialque  alhaja  ,  quatro.  Vdse, 

Salen  Laurd  y  Arnesto» 

ARNFSTO, 

Ko  fue  tan    grave  culpa 

la  de  Lisardo,  Laura, 

que   ya  no  se  restaura 

cotí   la   cortes  disculpa, 

de  que  amor  nunca  piensa, 

-que  los   extremos  pueden   ser  ofeiisá ; 

y  así,  que  le  hables  mas  humana,  quiero, 

pues  la  dispensación ,  que  ya  se  aguarda 

tan  por  instantes   tarda. 

LAURA. 

Obedecerte  ,   espero; 

que  una  cosa  (m.al  fuerte) 

es,  disgustarte  y  otra,  obedecerte. 

Y  asi  obediente  digo  , 

que  tomaré   el  estado, 

que  mi  suerte  me   ha  dado; 

y  desde  aquí  me  obligo, 

á  disponer  de  parte  mia ,  que  sea 

mi  esposo,  quien  hoy  mas  serlo  desea* 

ARNESTO. 

Tu  obediencia  aj^radezco. 
Llegar  podéis,  Lisardo. 
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Laura  espera. 

Sale  Lisardo, 

LISARDO. 

Que  aguardo, 
señora,  qne    no  ofrezco 
á  esas  plantas  rendido 
la  vida  en  precio  del  perdón ,  que  pido. 

LAURA. 

Lisardo,  esta  licencia 
Á  mi  padre  se  debe. 
El  mis  acciones  mueve. 
No  elección ,  obediencia 
hay  en  mí  ;  y  asi  en  vano 
mano  me  agradecéis  ,    que  es  de   otra 
mano. 

LTSARDO. 

Bástale  á  mi  alegría, 
el  saber  ,   que  la  tenga , 
señora,  sin  saber,  por    donde  venga, 
como  venga  á  ser  mia ; 
que   el    mas  feliz   desatino 
no  averigua  á  las  dichas  el   camino. 
Oh  perezoso  y  tardo 
curso  del  sol,  abrevia  en  tu  carrera 
los  términos  prolixos,del  que  espera. 
Sale  Herida, 

FLERIDA. 

i  Laura?  ¿Arnestor 
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ARNESTO. 

A  tu  quarto,  gran  señora, 
Laura   pasaba  con  los  dos  ahora, 

FLERIDA. 

Mucho  veros  estimo , 

Lisardo,  ya  de  Laura  perdonado. 

LISARDO. 

Con  tal  favor  ya  mi  esperanza  animo. 

ARNESTO. 

Laura  es  muy  hija  mia. 

LAURA. 

I Y  cómo  ha  estado, 
señora,  vuestra  Alteza? 

FLERIDA. 

Tu  sabes ,  quanta  ha  sido  mi  tristeza. 

LAURA. 

Divertirla  procura. 

FLERIDA. 

Qualquier   divertimiento  • 

crece  su  sentimiento; 

que  es  dolor,  que  se  aumqnta  con  la  cura. 

Mas,  porque  no  se  diga, 

que  á  dexarme  morir,  mi  mal  me  obliga, 

los  dos  para  mañana 

convidad  la  belleza 

de  Parma ,  y  la  nobleza 

para  un  festín.  Veré,  si  esta  tyrana   4p. 

pasión  en  él  descubre  su  homicida. 

L4 
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ARNESTO, 

Tuya  es  mi  voluntad.  rase^ 

LISARDO. 

Tuya  es  mi  vida. 

FLF.RIDA. 

Dichosa  ,  Laura  mia , 
tii,  que   seras  esposa 
de  quien  te  amó. 

LAURA, 

Dichosa 
me  juzga  mi  alegría , 
si  la  verdad  te  digo ,  (  migo, 

pues  quien  me  ainó,  se  ha  de  casar  con- 

ILF.RIDA. 

Infelíce  de  aquella  , 

que  ,  á    imposibles  rendida  , 

ha  de  perder  la  vida; 

si  bien  ya ,  de  mi  estrella 

vencer  el  desvario^j 

piensa  la  libertad  de  mi  albedrio. 

LAXARA. 

Y  es  el    mejor  remedio. 
¿Mas  dime,  de   qué   suerte? 

FLr.RlOA. 

Buscando  á  un   mal   tan  fuerte 
el  mas  suave  medio. 

LAURA. 

JY  qual  es  ? 
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FLERIDA. 

Declararme. 

LAURA. 

I  Eso  es  vencerle? 

PLERIDA. 
Sí. 
LAURA. 

Eso  es  matarme.       ap, 

FLERIDA. 

Obedecer  á  el   hado, 
victoria  es   lisongera. 
I  Seré  yo  la    primera , 
Laura ,  que  haya  casado 
desigualmente  ? 

LAURA. 

Hoy  muero.  4p. 

FLERTDA. 

Federico  es  ilustre  caballero. 

LAURA. 

Que  es  verdad,  te  confieso. 

FLERIDA. 

Pues  ya  que  en  esto  hablamos, 
ay  Laura,    discurramos 
en   el    raro  suceso 
de  aquel  retrato  suyo. 
éDime,  cjue  arguyes  de  él? 

LAURA. 

Yo  nada  arguyo; 
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que,  como  no  rae' toca, 

no  ocupo  en    eso  la  memoria   mia. 

De   zelos  estoy    loca.  ap, 

FLF.RIDA. 

I  Por  que  ,  di ,   su  retrato  guardaría 
con  tan  grande  recato? 

LAURA. 

No  sé  ;  mas  no  le  diera  su  retrato 
yo,  sin  mirar  primevo 
la  caxa  ,  que  no  dudo , 
que  estar   secreto   pudo 
con  él  el  de  su  dama, 

FLERIDA. 

Asi  lo  infiero. 
I  Mas  qué  discurre ,  quien  con  zelos  ama? 

LAURA. 

Pues  no  dudes ,  que  alli  estaba  su  dama. 
Salen  Tedcricoy  Fabio, 

LEDERICO. 

|Era  hora,  Fabio,  de  hallarte? 

FABIO, 

Tu  misma  pregurta  es 

mi  respuesta  ,  pues  todo  hoy 

te  ando  á  buscar  yo  también. 

FEDERICO. 

¡La  Duquesa::!  No  te  vayas ; 
que  te  he  menester  después. 
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hAblO, 

Ko  haré  ,  ahunque  después  ni  antes 
yo  á    tí  no  te  he  menester.  df» 

l^F  ÓFRICO. 

Temeroso  de  sus  iras , 
á  hablarla,   llego. 

FABIO. 

l  Por  qué  ? 

rFDERICO. 

Por  certo  extraño  suceso, 

FABIO. 

acuérdate  tu  de  aquel 
cmntccillo ,  y  verás  como 
sales  de  todo  muy  bien. 

FEDERICO. 

¿Con  qué? 

FABIO. 

Con   que  algunas  gracias 
á  Macarandona  des. 

LAURA. 

Mira::: 

FLERÍDA. 

Yo  he  de  declarar 
mi  pena. 

LAURA. 

Yo  padecer»      "      ap, 

FLERIDA. 

¿Federico? 
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FrDFRICO. 

I  Gran  señora? 

FLFRIOA. 

jCómo  en   todo  el  dia  no  habch 
j)arecido,  y  á   P.i  lacio 
venís  al  anochecer! 

I-rDERICO. 

Como   en  su  mejor  ednd 

siempre    el  sol   con  vos  se  vé 

coronado  de  expiendor , 

ceñido  de  rosicler, 

no  pense ,  que   era   tan  tarde , 

señora  ,  porque  pensé , 

que  á    qualquier   hora,  que   os  vicSc, 

sería  el  amanecer. 

FLORIDA. 

[Lisonjas  á  mí! 

FEDERICO. 

No  son 


lisonjas  esta5. 


FLFRIDA. 

¿  VuQ'i  qué? 


FACIÓ. 

Macarandonas ,   s:ñora. 

FLFRIDA. 

Ay  Laura  miti,  i  no  ves, 
que  se  da  por  entendido 
ya  de  mi  agrado? 
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LAURA. 

Hace  bien. 

PEDERICO. 

Fuera  de   que  otra   disculpa 
valerme  puede. 

FLERIDA, 

i  Y  qual   es  ? 

FEDERICO. 

Como   ofendida   os  juzgaba 
coniTÚgo,  asi  dilaté, 
llegar  á   vuestra  presencia. 

FLERlDAi 

j  ofendida  yo  !   ¿  De  qué  I 

FEDERICO. 

Muy    necio   fuera,   en   decirlo, 
si  ya  vos  no  lo  sabéis. 

FLERIDA. 

Aquesto  no  es,  no  saberlo. 

fEDERICO. 

¿  Qué   es  ? 

FLERIDA. 

No  quererlo  saber. 

FEDERICO. 

Tanta   fue  mas   mi  Ventura, 
quanta  mas  la   piedad  fue 
de  vuestro  olbidp  ,  supuesto 
que  solo  en  las   quexas  es 
liberal,  el  que  las  guarda. 
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íLtRlDA. 

No  entiendo  el  concepto  bien, 

LAURA. 

Si  me  das  licencia ,  creo , 
que  yo  explicarle   sabré, 

FLERIDA. 

Si  doy.  De  suerte  le  explica, 
qu».  él  entienda  algo. 

LAURA. 

Si  haré» 
Saca  el  pañuelo. 
Yo  -  que  animo   es  generoso , 
estoy  -  persuadida  i,   el   que 
muriendo  -  calla  el  dolor 
de  zelos  -  pena  ú  desden. 

FEDERICO. 

„Yo  estoy  muriendo  de  zelos/*     4jp« 
dixo  ,  y  la  he  de  responder.  ^^ 

Saca  el  pañuelo» 
No  -  lo   dudo.  La    mayor 
tienes  -  entendida   bien  , 
Laura  -  ;  la  menor  prosigue  , 
de  que-  respuesta  te  dé. 

LAURA. 

Si   haré.  Oh  si  fuese  verdad.  ap, 

,,No  tienes,   Laura,  deque." 
Luego  -,  si  ánimo  es  callar, 
saldré  -  del  concepto  bien. 
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FEDERICO, 

Si  tu  sales ,  como  dices , 
yo  espero  ciarte  el  laurel. 

LAURA. 

Sentado  esto  asi,  al  contrario 
pruebo  ahora ,  que  avaro  es : 
puesto  que  ánimo  no  tiene 
quien  se  quexá ,  en  que  se^  ye , 
que  solo,  quien  quexas  guarda, 
es  liberal  al  revés. 

FEDERICO. 

Tuyo  -  es  el  lauro ,  y  yo ,  Laura , 
soy  -,  quien  le  rinde  á  tus  pies. 

LAURA. 

Tuya  -  es  la  alabanza ,  y  vcv 

seré  - ,  la  que  te  la  dé. 

i  Qiié  dicha.  1  „  Tuyo  soy ,''  dixo.       ap. 

FEDERICO. 

¡Qué  favor!  „Tuya  s.eré,"         ap,    j 
oí. 

FABIO. 

Maestros  son   ellos.  ap. 

Bien  se  deben  de  entender. 

FLERIDA. 

De  toda  vuestra  qiiestion, 
solo  he  llegado ,  a  saber  , 
que  es  liberal ,  quien  no  gasta 
su  sentimiento. 
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LOSDOS. 

Asi  es. 

tLERlUA. 

Pues  supuesto,  Federico, 

que  digo ,  que  no  lo  se  > 

que  lo  sé  ,  sabiendo  vos  , 

no  temáis  venirme,  á  ver, 

sino  vedme  á  todas  horas  , 

asegurado,  de   que 

ni  yo   tengo  que  sentir, 

ni  vos  tenéis  que  temer. 

Harto  digo,  y    harto   callo. 

Esto  basta.  Laura,  ven.  líási. 

LAURA. 

|^;Federico? 

FEDERICO. 

I  Laura  hermosa  \ 

LAURA. 

Lo   dic-ho  dicho.  V4ír. 

EEDERICO. 

Está   bien. 
^Fabio,  quesera,  que  quando 
hallar  enojos  pense 
en  Fierida,  hallo  favores? 

FABIO* 

Mira,  lo  que  quiere  ser, 
hnllar  yó-un  pesar  en  tí, 
cuando  pensaba  un  placer, 
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<}ue  es  lo  iriisiBo;  snuiiqüé  si  doy 
otra  razón  >  }a  io  sé. 

FEDERICO» 

Dila» 

tABIÓ» 

La  Mácarandona 
del  Sol  y  del  rosicler , 
ton  que  la  diste.    ' 

ttDERICÓi 

Dexemói 
las  burlas,  y  al  punto  ten 
dos  caballos  prevenidos.  .  > 

FABIO» 

£so    me  parece  bien. 
Ya  que  celebrado  has 
en  Macarandona ,  vé^ 
celebra  en  Agere. 

FEDERICÓv 

Calkj 
y  ert   la  salida  los  ten 
del  Parque-,    Flcrida  bella  >  d^. 

perdóneme  tu  altivez; 
perdóneme  tu  grandeza^ 
qué  a  esto  se  expone   mujer  j  .*•? 

que  se  declara,  a  quien  sabej 
que  quiere  a  otra  dama  bien.       "vase, 

ÍABIOi 

Hoy  que  tengo  mas  que  hablar , 

PART.IIUTOM.I.  M 
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precisión  he  de  tener 
de  hablar  menos \  Eso  no; 
que  será  piedad  cruel  ^ 
dexar  pudrir  un  secreto^ 
que  d  nadie  sirva  después; 
que  corrompida  la  vena , 
como  dixo   un  Cordobés, 
del  secreto,  hecha  secreta, 
huele  mal,  y  no  hace  bien. 
Tras  Flerida  quiero  ir. 
Pero  ya  no   hay  para  que; 
que  ella  vuelve. 

FLERIDA  saliendo, 
Ahunque  me  fio 
de  Laura  ,  ya  la   dexé , 
por  seguir  á  solas  esta 
victoria  de   amor  cruel. 
Mas  ya  no  está  Federico 
aquí. 

FABIO. 

¿Tu  quieres  saber 
la  causa,  por   qué  no  está? 

FLERIDA. 

sí.  \  Por  qué  es  ? 

FABIO. 

Porque  se  fue:: 

ELERIDA. 

i  A  dónde? 
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FABIO. 

i  Agere  presumo, 

FLERIDA. 

No  te  entiendo. 

FABtO. 

Yo   hablaré 
claro  en  tu  Macarandona, 
como  me   des  algo  que, 

FLERIDA* 

Ya  no  quiero  saber  nada, 
pues  solo   sirve  el  saber, 
de  tener  mas,  que  sentir. 

FABlO. 

¡Cómo  que  no!  ¿Pues  de  qué 
me  habrá  servido,  el  estar 
mas  de  dos   horas  ó  tres 
de  gato   en  espera  ? 

FLERIDA. 

que  me  dexes. 

FABIO. 

No  me  de$! 
alhaja ;  escirchame  solo 
de  valdc. 

FLERÍDA. 

No   hay  para  que. 

FABlp. 

Pues   yo  no   he  de  reventar. 

Mi 
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A  Dios;  que  yo  buscare, 

á  qwlcn  decir  ,  que  €Sta   noche 

las  afufa  mi   amo, 

FLERIDA. 

Ten 
el   paso;  l  Qué  es  eso  ? 

FABIO, 

Nada, 

FLERIDA» 

Espera:  díme,  lo  qué  es. 

FABIO, 

No  quiero. 

FLERIDA. 

Aqueste   diamante 
toma,  y  dilo. 

FABIO. 

Para  quí 
andamos  haciendo  puntas, 
si  yo  criado^   y  vos  mujer, 
uno  muere,  por  hablar, 
y   otro  muere,  por  saber. 
Mi  atno  y  su  dama  tratado 
tienen  esta  noche::: 

FLERIDAé 


iQué? 


FABIO. 

irse  por  novillos. 
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ÍLERIDA. 

[Cómot 

FABIO, 

Andando  ,   pero  no  á  pie; 
que  dos  caballos  me  mandan  , 
que  al  puente  del  Parque  estén. 

ÍLFRIDA. 

jAl   puente   del  Parque! 

FABIO, 

sí. 

FLF.RIDA. 

A  pensar  vuelvo  otra  vez, 
que  es  dama  mía  su  dama. 
^  No  te  lo  dixQ  también  I 

FABIO, 

Este  huésped ,  que  es  el  Duque 

de  Mantua ,  es  ,  señora  ,  quien 

los  ampara  en  sus  Estados. 

Gloria  á  Dios,  que  descanse.        4f» 

Venga  ahora  lo  que  viniere; 

que  primero  soy    yo   que  él.         vase, 

FLFRIDA. 

Válgame  el  cielo.  |  Qué  escucho ! 
¡Quién   vio  pena  mas  cruel! 
Sale  Arnesto, 

ARNF.STO. 

Ya   en  damas  y  caballeros 
de  tu  pane  convidé 

M$ 
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la  nobleza  y  la  hermosura 
para  mañana, 

FLFRIDA. 

E^tá  bien ; 
y  seáis    muy  bien   venido , 
Arnesto;    que  he  menester 
vuestra  persona  esta  noche, 

ARNnSTO. 

Siempre    estoy  a    vuestros  pies. 
I  Qué  me   mandáis? 

fLERTDA. 

Federico 
acaba  ahora  de  tener 
un    disgusto   muy  pesado, 

ARNESTO. 

¿Con  quien  ? 

FLFRIDA, 

No  han  dicho  con  quien; 
que  solo  lo  que  me  han    dicho, 
es ,   que   tranoe   de  amor  fue; 
y  que  él   ofendido,  ahora 
Je  llama  por  un  papel, 
en  que  dice  ,  que  le  espera, 
no  sé  donde.  Ya   sebeis , 
quanto  le  estimo. 

ARNESTO. 

Y  las  causas, 
con  que  le   estimáis,  las  sé. 
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FLERIDA. 

Pues  darme  por  entendida 
del  disgusto,  fuera  hacer 
público  el  agravio::: 

ARNESTO. 

Es  cierto. 
^Quc  mandáis? 

ÍLERIDA. 

Que  ie  busquéis; 
y,    sin  decir ,  que   os  envió 
yo  ,   que  de  él  no   os  apartéis 
tsta    noche,  y  donde  quiera, 
que    vaya,  vais  vos  con  él> 
y  si  por  dicha  su   brio 
lo  escusáre ,  le  prended ; 
llevando  para  este  efecto, 
los  que  fueren  menester; 
de  suerte,  que  hasta    mañana 
seguro  está  noche  esté, 

ARNESTO. 

Digo ,  que  luego  al  instante , 

señora,  le  buscaré, 

y  no   le  dexaré   un  punto.         rase, 

FLERIDA. 

Hoy,  ingrato,   has   de  saber, 

donde  los  extremos  llegan 

de   una  zelosa  mujer.  vase. 

M  4 
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^Mcn    Jíenrique  ,    Federico  y    un    crhido 
con  luces, 

PFDFRICO. 

j  Habéis  ya  escrito  ?         Vase  el  CrUdo, 

Estas  son 
h%  cartas,   y    en  cllns  fio, 
que  hallcis  en  el  fivor   niJQ 
jí^ual  la   satisfacción  , 
que  á  vuestros    favores  debo, 

FF5^FRlCO, 

Sois  Principe  soberano  , 

V  á   fiar  de  vos,  no  en    vano 

vida,  ser  y  honor  me  atrevo. 

Qiicdad  con  Dios  *,  que    mas  cjuiero , 

pues  la    noche  llegue  á  ver, 

esperar  ,  que  no    perder 

la  ocasión, 

HENRTQUE. 

Bien  decís  ;  pero 
en    parte   me  habéis  de  dar 
licencia,   de    acompañaros, 
hasta  que   llegue,  á    dcxaros 
solo  fuera  del  lugar. 

FFDERTCO. 

Perdonadme;  que  ir,  por  Dios, 

acompañado   no    puedo ; 

que  ahun  tengo  á   mi   sombra  miedo. 
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Y  pues  retfato  de  vos 
mí  amor,  creed,  que,  si  d?  mí 
hoy  r'ecatarlc  pudiera, 
ahun   de   mí  mismo  lo  hiciera, 

HENPvIQ,UE. 

\  Pues  habéis  de    ir  solo  ? 
ÍEPfRXCO, 

Sí. 
A  Dios, 

HENRIQUE, 

Id  con  Píos;    quí   no 
á    entenderos   hoy  acierta 
mi  voluntad. 

LUmm  y  $de  Mnesto* 

FEDERICO. 

2  A  la  puerta 


no  llaman  I 


HENRIQ^UE, 

Sí. 

FEDERICO. 

¿Quién  es? 

ARNESTO, 


Yo. 


FEDERICO. 

I  Pues  a  estas  horas,  señor, 
vos  fuera  de  casa! 

ARNESTO. 

sí; 


j^'i  EL  SECRETO 

que  buscándoos    vengo. 

tEDERlCO. 

i  A  mi! 
JPues   qué  mandáis?  íQué  temor! 

ARNESTO. 

Dix'cronme  ,   que   venido 
habiais   á    casa  no  bueno, 
y   yo   de  cuidado  lleno, 
que  ya  sabéis,  quanto  he   sido 
siempre  vuestro  servidor, 
no  me  quise  reccjer, 
sin  veros  y  sin  saber, 
como  estáis. 

FEDERICO. 

Guárdeos,   señor, 
el  cielo ,  por  el   cuidado ; 
pero  la  palabra    os   doy, 
que  nunca   mejor  que  hoy 
lUQ  he  sentido.  Haos   enp^añado, 
quien  dixci,  que  yo  tenia 
indisposición  alguna. 

ARKl-STO. 

Yo  agradezco  á  mi  fortuna 
esta  diligencia  mia  , 
por  llevar  tal  desengaño. 
jQué  hacíais?  ¿Qiic  se  trataba? 

rrDFKTCO. 

Con   Henrique  haciendo  estaba 
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al  tiempo  aquel  dulce  engaño, 
de  pasarle  divertido 
en  buena  conversación. 

ARNESTO. 

Los  cuerdos  amigos  son 
el  libro  mas  entendido 
de  la    vida;  sí;  porque 
deleitan  aprovechando. 

FEDF.RICO^ 

De  espacio   lo  va  tomando.  iip. 

HRNRlCtUE, 

La   platica  atajaré, 
yendome   yo ,    porque  asi 
haya  menos,  de  que  hablar. 
Licencia  me  habéis  de  dar. 

ARNESTO. 

¡  Por  venir  yo  os  vais ! 

HENRIQJUE. 

No  y  sí. 
No  ,    porque    ya  yo  qucria 
irme  antes  de  ahora,  por  Dios; 
y  sí,  porque  estando  vos,  ' 

no  falta  mi  compañía.  VÁse. 

ARNESTO. 

Id  con  Dios. 

ÍEDFRTCO. 

Ya  hemos  quedado 
solos,  i  Tenéis  ,  que  mandaí  me  \ 
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?  Qiié  miráis  ^ 

ARNESTO. 

Donde  sentarme, 
porque  vengo   muy  cansado. 
Sentaos,  sentaos.  Siéntanse* 

FIDFRICO, 

|Bien   conviene  ,       4p. 
ciclos,  en  mis  penas  hoy 
la  prisa,  con  que   yo  estoy, 
á  ia  flema,  con  que  él  viene! 

ARNtSTO. 

jEn  que  soléis  divertiros 
6las  noches  •! 

FEDPRICO. 

En  morir.  ap. 

A  Palacio  suelo  ir;  Lev^intanse, 

y  ahora  lo  haré ,  por  serviros. 
Vamos ;   que  dexaros  quiero 
en  vuestro  quarto. 

ARNESTO. 

Después; 
que  ahora  temprano  es.       Siéntanse. 

FEDERICO. 

[Temprano  es  ahora!  Hoy  muero, 
Ay    Laura  ,    bien  mi  cuidado  4p. 

dice  ,  que  perderte  tema. 

ARNESTO. 

¿Jugáis  cientos;: 
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FFDFRTCO* 

jLinda  flcitiá  áf* 

para  un  buen  desesperado! 
No,  señor* 

ARNFSTÓ. 

Porque   dispuesto 
á  salir  de  casa  hoy , 
ya  que    fuera  de  ella   estoy  ^ 
no   quiero  volver  tan  presto» 

FEDERICO. 

i  Presto  le  parece  ahora!  áf^ 

Yo  lo  hacia  por  volver ; 
que  me  há  mandado  hoy^  hacer  -^ 

la  Duquesa  mi  señora 
un  despacho,  a  que  asistir 
toda  aquesta  noche  habré.  '--'^ 

Va  i  d  ievantafse^  y  detiéneU* 

ARÍ^EStO. 

Venga  ;  yo  os  ayudaré  : 
que  yo  taníbien  sé  tscribir^ 

FfeDfeRICÓ. 

2 En  eso  habia  de  ocuparos? 

ARNESTO. 

Porque   no,  si  de  ello  gusto. 

EEiDFRlCOk 

Fuera  de  que  fuera  injusto^ 
quando  vos  me  honráis,  cansaros, 
la  causa  porque  quería 
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dexaros  en  casa,  era, 

qi;c%á   un  amigo  ver  quisiera. 

ARNESTO. 

Yo  iré  en  vuestra   conipiñia, 

j  Qué  visita  puede  haber, 

en   que   yo   os   pueda  estorbar? 

Y,  si  importare  esperar, 

lo  haré  hasta   el    amanecer. 

Y,  si  es  por  dicha  de  amor 

la   visita,    bien  sabré 

la  calle  guardar :  sí ,  á  fe. 

FEDERICO. 

Creólo  de  vuestro  valor.         Levantanse, 
Mas  solo  he  de  ir.  Guárdeos  Dios. 

arkfsto. 
Acabaos   de  persuadir, 
á  que  vos   no  habéis  de  ir, 
ó  tengo   yo  de  ir  con  voj. 

FEDERICO. 

I  Pues  qué  ,  señor  ,  os  obliga  ? 

ARNESTO. 

jPor  qué  no  lo  preguntáis 
al   cuidado,  con  que  estáis? 

FEDERICO. 

Mo  sé,  ay  de  mí ,  lo  que  os  diga; 
que  yo  no  tengo  cuidado. 

ARNESTO. 

Yo  sé  bien,   el  que  tenéis. 
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é  ir,  á  donde  vais  no  habéis, 
sino  de  mí  acompañado. 

lEDERlCO. 

I  Quién  se  vio  en  lance  mas  raro  !       af» 

ARNESTO. 

Confuso  estáis,  .    , 

FEDERICO. 

Asi  es, 

y  mas  que  confuso. 

ARNESTO. 

Pues, 
Federico,  hablemos   ckro. 
Yo  sé ,   que  alguien   os  espera  , 
llamado  por    un    papel. 

FEDERICO. 

i  Quién  vio  pena  mas  cruel!  4p. 

j  Quién  vio  confusión  mas  fiera ! 

ARNESTO. 

A   mi  fama  y  á  mi   honor, 
habiéndolo  yo    sabido, 
importa ,  puesto  que  he   sido 
de   Parma  Gobernador, 
estorbarlo.    Ved    con  esto, 
^cómo  os  puedo  yo  dcxar, 
declarado ,  ir  á  agraviar 
mi  honor  y  fama  ;  supuesto 
€]ue,  si  ya  dexaros  quiero, 
ofendo  una  y   otra    vez, 
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Ó  la   (dignidad  d€  Juez, 
ó  k  ley  de  caballero^ 
Y  uno  y  otro  5    vive  Dios  , 
iTié  obliga >  (otra  veí  lo  digo^) 
ó  que  aqui  os  tenga   conmigo  ^ 
D  que  allá  va) a  con  vos; 
porquC)  llegando  á  alcanzar 
el  agravio^  que  hecho  habéis, 
¡có*mo,  que  os  dexe,  queréis! 

FÉDtRlCO» 

¡Qué  mas  se    ha   de  declarar  1  úp% 

Bien   os  confieso,   señcr, 

las  razones,  que  tenéis; 

mas    seguro    estar    podéis, 

que  vuestra  fama  y  honor* 

no  se   desluzcan  por  mi. 

ARNESTO. 

jCómo  puede  ser  que  no! 

tEDtRÍCO. 

l  Daisme  licencia ,    que   yd 
también  hablé  claro? 

ÁRNÉSTO* 

sí. 

tÉDtRlCÓ. 

^Sabéis,  que   soy   Cabailero  ? 

arNéstó. 
Se,    que  vuestra  gran  nobleza 
es  sol,   es  lustre,  es   limpieza* 
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FEDERICO. 

En   esto  fiado  espero , 

que   hagáis,  que,  quien  me  escribió, 

la   mano  también  me  dé, 

ARNESTO, 

Eso  ,   Federico ,    haré 
de  muy   buena    gana  yo. 
Al  punto  os  dará  la  mano:: 

FEDERICO. 

Mil  veces  beso  tus   pies, 

ARNESTO. 

en  diciendome,  quien  es 
el  competidor;: 

FEDERICO. 

En  vano  ap* 

mi  dicha  creí. 

ARNESTO. 

porque  yo 
le  busque  ,  donde  os  espera. 

FEDFRICO. 

Z  Luego   vos   de    esa  manera, 
no  supisteis  ,  quien   es^ 

ARNESTO. 

No, 
Solo  sé,  que   habéis   reñido, 
y  que  os  han  desafiado. 

FEDERICO. 

I  No  estáis   de  mas  informado^ 
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No. 

FEDERICO. 

Pues  ya::: 

ARNESTO. 
FEDERICO. 

nada  os  pido, 
que  también  ser  yo  el  primero, 
que  aquí   su   nombre    dixera, 
no   sabiendo  vos ,    quien  era , 
no  fuera  ,  ser  caballero, 
Y   sin  vos ,  sabré  yo ,  ir , 
á  cumplir  mi  obligación. 

ARNESTO. 

¡Y  no  sabrá   mi  opinión, 
la   suya  también  cumplir! 

FEDERICO. 

SI  sabrá;  mas,  quien   me  espera, 
mi  ausencia  no  ha   de  culpar. 

ARNESTO. 

Eso  sabré  yo  estorbar. 

FEDERICO. 

¡Cómo! 

ARNESTO. 

De  aquesta  manera. 
Oh. 
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Salen  Guardas, 

GUARDAS. 

I  Señor  ? 

ARNESTO* 

Esas  puertas 
toaos  al  punto   tomad. 
Daos  á  prisión,  ó  mirad, 
en  que  os   empeñáis. 

FEDERICO. 

¡  Qué  ciertas       áf. 
fueron  siempre  mis  desdichas! 
Con    menos    guardas  estoy 
seguro  yo.  Cielos ,  hoy  4f, 

han   espirado    mis  dichas. 

ARNESTO. 

Yo  lo  creo  de   esa  suerte; 
pero  me   importa  impedir, 
el  que    no  intentéis  salir  , 
porque  os  han  de   dar  la  muerte. 
Vanse  todos ,  y  quedase  solo  íederho. 

FEDERICO. 

íQue  poco,  ay  de  mí,  ella  fuera, 
la   que   á  mí    me  reportara, 
si   otro  riesgo  no   mirara , 
si   otro  daño  no  temiera; 
porque  es  ,   cielos,  el  hacer 
en   ofensa  de  mi  amor, 
otro  escándalo  mayor! 
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Pero   dexar  de  ir  á   ver, 
lo   que  allá  á    Laura  la  pasa^ 
jcómo  lo  podré  sufrir! 
Ya  sé  ,   por  donde  salir 
desde  esta  casa  a  otra  casa. 
Laura,  espera.    No   dilate, 
verse  mi  amor  con  tal  prenda, 
ahunque  su  padre  me  prenda, 
y  ahunque   Flerida  me  mate.       yase* 
Sale  Laura   como  á  obscuras, 

LAURA. 

Funesta   sombra  fria  , 

cuna  y  sepulcro  de  la    luz  del  dia , 

si  amorosos    delitos 

en   tu  negro    papel  tienen   escritos, 

tantas  hoy  lineas  bellas, 

quantas  contiene  tu  zafir    estrellas, 

no  extrañes  este   ahora, 

sino  escribele  ,  antes  que  la  aurora , 

á  borrártele  venga, 

porque  lugar  en  tus  anales  tenga         (los 

un  ciego  amor,  que  en  tantos  desconsue- 

pisando  va  la  sombra  de  sus  zelos. 

Tyrano  el   padre   mió, 

esclavo   hacer  pretende  mi  albedrio, 

Lisardo   enamor.ido 

avasallí^r  desea  mi   cuidado; 

y  Flerida  violenta. 
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tiranizar  mí  voluntad,  intenta. 
I  Mas   por  qué  ,   honor  ,  me  culpas , 
si    te   doy   á    un    delito  tres   disculpas? 
Mucho,  ay  de  mí,  ya  Federico  tarda. 
¡Quanto  añije  el  discurso  á  aquel  que  aguar- 
áQué  le  habrá  sucedido?  (da I 

iQue  presto,  penas,  presumís,  que  ha  sido, 
el   haberse   mudado, 
porque  Flerida  se  haya  declarado! 
¿No  era   mejor,  decirme, 
que  no  era  culpa  de  un  amor  tan  firme, 
sino  que  otro    accidente 
venir^  donde   le^  aguardo,  no  consiente? 
hUs  no  es  tan  fácil ,  en  sospechas  tales 
á  los  bienes  creer,  como  a  los  males. 
I  Por  qué,  pregunto  yo  ,  nació  el  disgusto 
mas  hon'-ado   que  el    gusto? 
Ko,  porque  otra  vez  amor  le  afrente, 
ha  de  pensar  que  siempre  el  gusto  mienta, 
y  que   el  disgusto  siempre 'verdad  diga. 
El  lo  hace  ;  yo  no  sé,  lo  que  le  obliga. 
Sale  Finida. 

FLERIDA.  ;     ' 

Dixo   Fabio,  qué  en  el  puente 
del  Pnrque  esperar  le  manda 
Federico,  porque  es  fuerza, 
que  repetidas  mis  ansias, 
vuelvan  i  pensar ,  que  ha  sido 
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SU  amor   en   Palacio.  Laura 
tan  presto  se  recojió , 
que  río  he    podido   encargarla, 
que  al   jardín  baxe;  y  asi , 
por   no   fiarme  de  otra  en  tanta 
pena,  echando  i  mis   tristezas 
de  este  delirio  la  causa, 
no  me  he  recojido,  y  sola 
baxo   al   jardín  ,  porque    hagan 
á  un   tiempo  mis   sentimientos 
dos  diligencias  tan  raras, 
como  lo   que  aqui   executan  , 
y  lo   que  allá  á  Arnesto  encargan; 
y  si  la  trémula  luz 
de  las  estrellas  ,  que  anda 
^cntre  bosquejos  azules 
bruxuleando  nubes  pordas , 
no  me  miente  ,  un   vulto  veo. 
Ya  he  cumplido  mi  esperanza. 
2  Quién  es  ? 

LAURA. 

iFlerida::!  Ay  de  mi. 
Pero  el  ingenio   me  valga.  ap, 

^  Qiiícn  aqui    esperando  está, 
porque  Flerida  me  manda, 
para  conocer  ,   quien  es , 
quien  de  la  noche  amparada 
tantos  respetos  ofende. 
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tantos  pundonores::: 

FLERIDA. 

Laura , 
no  des  voces. 

LAURA.  ■* 

^  Quién  es? 

FLERIDA. 

Yo. 

LAURA. 

j  Tu  ,  señora,  al  jardín  baxas 
á  estas   horas  sola! 

FLERIDA. 

sí; 

<jue  como  hoy::í 

LAURA, 

Estoy  turbada, 

FLERIDA. 

no  te  dixe,  que  vinieras, 
quise::: 

LAURA. 

Mi   cuidado  agravias. 
¡He  menester  yo,  señora, 
lo  que  una  vez  se  me  encarga, 
escucharlo  cada  día  ! 
Fuera  de  que  ha  habí  Jo  causa, 
que  me  ha  obligado,  á  venir, 
demás  de  tu   confianza. 
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ILKKIOA. 

I  Pues   qué  ha  habido? 

LAURA. 

Estando   ahora: 
'oh,  amor,  hoy  veré,  si  sacas       ap* 
de   la    culpa  la    disculpa. 
Estando  en  e^as   ventanas , 
cjue  caen  sobre  el   Parque  ,  oí, 
que   unos  caballos  pasaban; 
y  como  vi   novedad 
afuera  ,    quise   apurarla , 
reconociendo  el  jardin. 

F LÉRIDA. 

Las  senas,   que  das  son  tantas 
y  tan  unas  con  las  señas , 
que  yo  tengo  ,  que  doy  gracias 
á  tu  cuidado.  Di  ahora , 
qué  has  visto  en  el  jardin. 

LAURA. 

Nada; 
pues  no  ha  habido  hasta  ahora  seña, 
de  lo  que  mi    afecto   aguarda; 
pero  bien  te  puedes  ir, 
que,  estando  yo ,  no  harás  falta* 

FLFRIDA. 

Es  asi.  Quédate  pues. 

LAURA, 

Si  haré,     liman. 
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ÍLERIDA. 

¿Mas   oye  5  no  llaman? 

LAURA. 

El  viento   engaña  mil    veces. 

FLERIDA. 

Pues  ahora  el  viento  no  engaña. 
Abre  y  responde. 

LAURA. 

¡Yo! 

FLERIDA. 

Sí. 

Llegaré  yo  á   tus   espaldas. 
Veremos ,  quien  es ,  y  á  quien 
busca  ,  si  llega  á   nombrarla. 

LAURA. 

Mi  voz  es  muy  conocida. 

FLERIDA. 

2 Hay  mas  que,  disimularla? 
Llega  ,    digo. 

LAURA. 

/Habrá  precepto         4p. 
mas   rigoroso!  jQué  haga 
yo  el  verdadero  y  fingido 
papel  hoy  de  aquesta  'farsa 
de  noche ,  donde  ahun  la  seña 
de  la  cifra  no  me  valga ! 

FLERIDA. 

¿Qué  temes?  Llaman. 


i  1^8  £L  SECRETO 

LAURA. 

Que    me  conozcan , 
en  oyéndome. 

FLERTDA. 

¡  Que   extraña 
estás!  Llega  ya. 

LAURA. 

¿Quién  es? 
Llega  Á  la  ventana  y  abre, 
FEDERICO  dentro. 
Quien   muerto  ,  divina  Laura:;: 

LAURA. 

I  No  lo  dixe   yo ,  que  habían 
de  conocerme  en  el  habla? 
Mira,  si  salió  verdad 
á   la  primera  palabra. 

ELERIDA. 

Asi  es,  y  ahun  yo  también  pienso, 
que  te  he  conocido,  Laura. 

LAURA. 

Caballero,  pues  sabéis, 
quien  soy  ;  también,  cosa  es  clara, 
sabréis,  que    no  soy,  á  quien 
buscan  vuestras  esperanzas. 
Id  con  Dios,  y  agradeced, 
que  no  toma  mas  venganza 
hoy  mi  decoro  ofendido, 
que    daros  con  la   ventana. 
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cierra» 

FEDERICO. 

Laura,  señora,  mi  bien, 
no  fue  culpa  la  tardanza. 
Escucha,  y  mátame  luego, 
ó  harás,  que  á  matarme,  vaya. 

LAURA. 

j  Qué  hayas  querido,    que  aqui 
me  hayan   conopido  ! 

FLERIDA. 

Calla. 

LAURA. 

¡Sí  mí  padre  ó  si  Lisardo 
supiesen  ,   que  en  esto  andaba! 

FLERIDA. 

No   des    voces:   no  des   voces. 

LAURA. 

í  Quién  vio  pena  mas  extraña! 

FEDERICO. 

Óyeme ,  y   mátame  luego. 
Vuelve  á   abrir,   hermosa   Laura, 
-     Abre  Flerida, 

FLERIDA. 

¿Qué  quieres   decirme? 

FEDERICO. 

Que 

esa  fiera,  esa  tyrana 

de  Flcrida,  me  ha  enviado 
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i  tu  padre,  porque  haga 
diversión  á  mis  deseos; 
y  prendiéndome  en    mi  casa  , 
rne   ha  estorbado,  dueño  mío, 
venir  á    ia  hora.  ¿Qué  aguardas? 
En    el   Parque  los  caballos 
esperan.  Ya   tengo  cartas 
del  Duque,  que  me  aseguran, 
el  vivir   contigo  en  Mantua. 
Ven  conmigo;  que  ahunque  ya 
se  va  declarando  el  alba, 
no  importa ,  como  una  vez 
contigo  al  camino  salga. 

LAURA. 

Si   mas  que  decir  tubiera ,  ^, 

mas  dixera.  Estoy  sin  alma, 

FLERIDA. 

Federico,  tarde  es  ya, 
para  que  hoy   contigo   vaya, 
Mejor  es,  que  á   la    prisión 
te  vuelvas  hoy,  y  "mañana 
se  disponga  de    otra  suerte, 

FFDrRlCO. 

Tuya  es  la  vida  y  el  alma, 
y   yo  te    obedeceré. 
i  Pero  quedas  enojada  ? 

JLERIÜA. 

Con  mi  estrella :  no   contigo* 


A  Dios. 


^  Señora  ? 
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FEDERICO. 

A  Dios.  yase. 

Curra,  Herida. 

FLERIDA. 

i  Pues  bien,  Laura  I 

LAURA. 


FLERIDA. 

Nada  me  digas , 
pues  yo  no  te   digo  nada. 
Muñéndome  voy  de  2elos, 

LAURA. 

Advierte::: 

FLERIDA. 

Adelante  pasa, 
que  no  has  de   quedarte  aquí. 

LAURA. 

Mucho  temo  su  venganza.  4p. 

FLERIDA. 

Mostraré  al  mundo,  que  soy 
quien  soy.  Vamos:  vamos,  Laura. 

LAURA. 

Ay  infeliz,  hoy  murieron 
de  una  vez   mis  e^pcianzas. 
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Abren  la  ¡tuerta  y   )  saUh  Arnesto  ^  Tabio 
y  Guardas, 

FLERIDA. 

I  Mas  quien  del  jardin    ha  abierto 
ahora  la    puerta  íalsa? 

LAURA. 

Si  la  luz ,  que  ya  se  muestra 

temerosamente  clara  , 

dexa  ver  ,  mi   padre  ha  sido. 

PLFRIDA. 

El  es.    A  esta  parte  aguarda; 
sabremos  ,  con  que  intención 
la  puerta  á  estas  horas  abra 
del  jardin. 

LAURA. 

Valcdme,   cíelos; 
no  pierda  honor,  vida  y  fama, 

ARNFSTO, 

Tu ,  Fabío ,  me   has  de  decir  , 
I  á  qué  proposito  estübas 
en  el  Parque  con  aquellos 
caballos  ? 

FABIO. 

Señor ,  repara, 
en   que   yo    en  mí  vida  estube 
á  proposito  de   nada  , 
porque  soy  hombre  muy  fuera 
de  proposito. 
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¿  Qué  causa 
te  llevo  alli? 

FABIO. 

Yo  ,  señor  j 
tengo  de  sentarme  gana 
á  Ja  mesa    con  mi  amo, 
y  asi   hago,  lo    que  me  manda. 

ARNESTO. 

¿Con  quien   Federico,  d/'me, 
ahier  riño  ? 

FAEIO. 

Con  su  dama 
debió  ser ,  pues  no  vio 
la   hora,    de   echarla    de  casa. 

ARNESTO. 

Yo   re    haré,  que   la  verdad 
digas  de  todo.  No  hayas 
miedo,   que  te  escapes. 

FABIO, 

j.  Eso 

dixo  un    Doctor,  yendo  á  caza; 
que  vmiendo  uno  á  decirle: 
alli  está  una  liebre  echada 
en  su  cama  ,    déme  uced 
su  arcabuz,  para  tirarla 
primero  ,    que    se  levante, 
le  respondió  en   voces  altas : 
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que  se  levante ,  no  tema , 
porque   estando  ella  en  la  cama, 
y  siendo  yo  ,    quien  va  á  verla, 
Jqué  va,  que  no  se  levanta? 

ARNFSTO. 

Mucho  me  huv?lgo,  que  estéis 
ahora  ,  Fabio,  de  gracias, 

I-ABIO. 

Son  naturales. 


áqui  estáis! 


ARNESTO. 

¡Señora, 


FLFRIDA. 

Mi  pena  rara 
me  sacó  al  jardin.  ¿Qué  es  esto? 

ARNESTO. 

Yendo  a  hacer,  lo  que  me  mandas, 
prendí  á  Federico  anoche, 
porque   no  bastaron  tra2as 
ningunas,  á  detenerle; 
y  dexandole  con  guardas 
en   su  casa  ,  porque  él 
no  saliese  de  su  casa::: 

FLFRIDA. 

Y  cierto,  que  le  guardaron 
muy  bien. 

ARNESTO. 

corri  la  campaña, 
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por  ver,  si  hallaba  en  el  campo 
al  hombre'-^  -que  le    esperaba,  .  . 
y   solo  junto  á  .la  puente 
Fabio   su  criado  estaba 
con  dos  caballos.  Queriendo  5. 
que  no  corriese  la   fama 
de  su  prisión,  en  mi  quarto 
por  aqufisa  puerta  falsa, 
de  quien  llave  maestra  tengo  > 
quise   encerrarle» 

ÍFABIO. 

i  En  qué  agravia 
á  nadie,  tener  .caballos 
un  hombre! ' 

ARNESTO* 

Mira^  qué  mandas 
hacer  d^  él  y  del  criado* 

i  .FI.EK.IDA* 

Que  aquí  á    Federico  trayga$> 
pues  solo  mi  intención  fue, 
excusar,  una.  desgracia; 
y  ya,  poco  mas  ó  menos , 
sé  del  disgusto  la  causa; 
y  que  sueltes,  al  criado* 

y^[\  '.  TABIO. 

Beso  mil  veces   tus  plantad. 

^  .    ^  ARNESTO* 

Al  instante  con  él  vuelvo.         rase, 
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LAURA. 

I  Señora  ,   mira  ,   qué  trazas? 
Duélete  de  mi  opinión, 

FLERIDA, 

Dexamc  ,  Laura. 

Sale  Henrlque» 

HENRIQTUE. 

Si  alcanzálí 
por  forastero  mis  dichas 
algún  lu^ar  en   tu   gracia, 
que  des  libertad,  te  pido, 
hoy  i  Federico. 

ÍLERIDA. 

Nad^ 
me  pedís  en  eso ,  puesto 
que  él   tiene  libertad  tanta. 
Mas  decidme  vos  ,  HenriquC  ¿ 
I  habéis  hoy  tenido  carta 
del  Duque  ? 

HENRIQUE* 

Yo  no  ,  señoráf 

ILERIDA. 

Pues  yo  sí. 

HFNRTQUE» 

¡Ficción  extraña!       ñfi 

ÍLERIDA. 

Y  en  ella  me  escribe  el  Duque, 
como  tiene  ya  acabadas 
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vuestras  cosas  y  compuestas; 
y   asi  desde  aquí  á  mañana 
de  Parma  salid  ,  pues  no 
tenéis  ya,  que  hacer  en  Parma. 

HENRIQJUE. 

Ahunque  del  Duque,  señora,  i 

dixe,  que  no  tube   carta, 

la  tube  de  un  grande  amigo, 

en  que    me  dice,   no  vaya 

tan  presto,  porque  ahun  no  están 

cumplidas  mis  esperanzas-. 

FLERIDA. 

Eso  os  ¿ic&   vuestro  amigo, 
y  esto  os  digo  yo.  Mañana 
salid  de   aqui,  pues  aqui 
nada  hacéis ,  y  allá  hacéis  falta. 

HENRiaUE. 

Con  bien  cuerdo  estilo ,  ay  cielos , 
me  ausenta  y  me  desengaña  Af» 

Flerida. 

Sale  tisardo. 

LISARDO. 

Dame  tu  mano, 
y  permite,  ó  soberana 
dcidod  de   esta  verde  esfera, 
que  bese  la  suya  á  Laura 
en  albricias  de  mis  dichas; 
pues  ahora  en  estas  cartas 
o?. 
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tube   la  dispensación, 

que  ha  tantos  siglos  ,  que  aguarda 

mi  deseo, 

FLERIDA. 

A  muy  buen  tiempo 
ha  venido::: 

LAURA. 

¡Pena  extraña!  Af, 

FLERIDA. 

que  hoy  ha  de  ser:: 

Salen  Mnesto  j  TederUo^ 

ARNESTO. 

Federico 
está  aqui. 

FEDERICO. 

-    I  Qué  es,  lo  que  manda 
vuestra  Alteza^ 

FLERIDA. 

Que  le  deis 
la  mano  de  esposo  á  Laura  ; 
que  yo  valgo  mas  que  yo; 
y  note  el  muado  esta  causa.         ; 

ARNESTO    y     LISARDO, 

I  Qué  dices  ? 

FLFRIDA. 

Que  soy   quien  soy. 

ARNESTO. 

jPues,  señora,  no  reparas. 
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que  ofendes  mí  honor  ? 

i-iSARDo.  y 

^No   miras, 
que   mis  finezas  agraviase 

FLERIDA. 

Esto  ,  Lisirdo  :  esto  ,  Arnesto, 
importa  á  los  dos. 

ARNESTO. 

Ya  halk 
nuevas  razones  mi  honor 
en  sola  aquesa  palabra, 
para   que  no  lo  consienta; 
que   no    ha   de  decir  la   fama, 
que  por  oculta   razón 
diste  á  Federico  a  Laura, 

FEDERICO. 

I  Que  sea  publica  u  oculta, 
qué  pierdes  conmigo? 

ARNESTO. 

Nada; 
mas  basta,  ser  sin  mi  gusto. 

EFDERICO. 

Para  sentirlo,  sí  basta, 

pero  no ,  pí^ra  ofenderte. 

Fuera  de  que  la  palabra  , 

de  darme  á  Laura,  me  has  dado, 

ARNESTO, 

¡Yo  á  tí! 
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TEDERlCa* 
Sí. 
^  ARNESTO, 

¡Dónde ! 

FEDERICO. 


£n  mi  casa 


anoche ,  quándo  dixiste  , 

que  harías  ,  que,  quien  me  esperaba 

llamado  por  un   papel, 

me  diese  la  mano.  Laura 

fue  ,  quien  me    llamó  ,  y  asi 

para  contigo  esto  basta. 

LISARDO. 

sí;   mas  no  para  conmigo, 
que  sabré  en  esta  demanda 
perder  la  vida. 

FLERIDA. 

2 Qué  es  esto? 

FEDERICO. 

Y  yo  sabré  sustentarla. 

ARNESTO. 

Lisardo,  á  tu  lado  estoy. 

HENRIQJUE. 

Y  yo  al  tuyo.  a  Federico^ 

FLERIDA. 

¡Pena  extraña!       4p* 
Mas  si  el  amor  supo,  hacerla, 
sepa  el^honor,  remediarla. 


Sí  el  ser  esto  gusto  mió, 
y    el  mandarlo  yo,  no  basta, 
baste  saber  ,  que  á  su  lado 
se   pone  el  Duque  de  Mantua* 

ARNESTO. 

i  Quién? 

HENRiaUE. 

Yo,  que  á  Flerida  belU 
sirviendo  estoy   en  su  casa, 
y  tengo  de  defender 
a  Federico  y  á  Laura, 

FLERIDA. 

Y  yo  también,  porque  vea 

el   mundo,   que    mi  templanza 
es  mayor,  que   mi  pasión. 

ARNESTO. 

Si  los  defienden  y  guardan 
los   dos  ,  Lisardo,    no  queda 
á  mi  honor  otra  esperanza, 
que  ampararlos  yo  también. 

LISARDO. 

Ahunque    es  la   perdida  tanta, 
igual  a  ella  es  el  consuelo, 
viendo ,  que   á  voces  declara 
sus  favores  Federico. 

HENRIQUE. 

Y  yo  rendido  á  tus  plantas, 
te  suplico  ,  mis  finezas 
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Iggren  sus  dcsconhanzas, 

'  FLERIDA, 

Esta  es  mi  mano;  que   quiero 
y-a  ,   de  -lo  que  fui   olbidada , 
acordarme,  lo  que  soy, 

LAURA. 

Cumpjjp  .el  .cielo  mi  esperanza. 

tEDFRTCO. 

Cumplió  mi  ventura  el  cielo, 

FABIO. 

Oh  quántas  veces,  ó  quantas 
la  dama  de  Federico 
quise   decir  i  que  era  Laura; 
pero  ya    el  secreto  a  voces 
lo  ha  dicho.  De  nuestras  faltas 
dad  el    perdón  ,   que  pedimos 
humildes  á  vuestras   plantas. 


EL  ESCLAVO 

EN  GRILLOS   DE   ORO, 
COMEDIA 

DE  DON  FRANCISCO  BANCES  CANDAMO. 


Que  á  un  buen  Key^  ahunqiie  mas  pida^ 

a  hurí   no  le  paga  el  vasallo 

con  la  hacienda  y  cotila  vida,  Jorn.  III. 


i9i 
ADVERTENCIA. 

JLJ'on  Francisco  Bances  Candamo  nació 
en  el  Lugar  de  Sabugo ,  del  concejo  de 
Grado,  en  el  Principado  de  Asturias, 
en  el  día  26  de  Abril  del  año  1662. 
Sus  padres  fueron  muy  ilustres  por  su 
sangre;  pero  él  ilustró  su  familia  por  su 
ingenio  y  por  las  producciones  de  él, 
que  le  perpetuaran  eterna  fama. 

Hizo  sus  estudios  en  la  célebre  Uni- 
versidad de  Sebilla  ,  á  la  sombra  de 
un  tio ,  Canónigo  de  aquella  Metro- 
politana. 

Establecido  en  Madrid  ,  prosiguió, 
en  aumentar  el  crédito,  que  ya  le  ha- 
bian  adquirido  sus  composiciones  dra- 
máticas; y  destinado  a  la  de  las  Come- 
dias ,  que  se  representaban  en  la  Corte, 
le  honró  el  Rey  Carlos  II  con  una  pen- 
sión annual  de  mil  ducados,  pagados  de 
su  bolsillo  secreto. 

Salió  después  de  la  Corte,  á  servir 
varios  empleos  ,  en  que  se  hubo  tan 
desinteresada  y  generosamente ,  que  ha- 
biendo vuelto  á  Madrid  ,  tubo  que  pe- 
dir prestado ,  para  comer  en  el  mismo 
día  de  su  llegada. 


Hallaiidose  después  en  LeíuJra  con 
cierta  comisión ,  enfermó  át  muerte,  y 
falleció  en  la  misma  Villa  en  8  de  St^)- 
tiembre  de  1709.  Hizo  su  testamento 
el  mismo  dia  ,  dexnndo  por  legado  al 
Duque  de  Alba  sus  MSS.  ,  acaso  con  el 
deseo  y  la  esperanza  de  que  se  publicasen; 
pero  debieron  de  perderse  ó  extraviar- 
se; porque  no  hace  mucho  tiempo,  que 
yo  compre  en  precio  de  dos  reales  de 
vellón  varios  de  estos  originales  ,  '  en 
cjue  se  comprenden  seis  Cantos  del  Cesar 
jfricano  ,  y  algunos  quadernillos  de  una 
obra  Política  y  de  otra  Histórica,  ambas 
doctamente  escritas. 

Poco  antes  de  espirar ,  pidió  al  Cu- 
ra de  Lezuza ,  le  enterrase  de  limosna, 
pues  los  pocos  bienes  ,  que  dexaba,  de- 
seaba, se  invirtiesen  en  el  pago  de  algunas 
de  sus  deudas. 

En  esta  situación  vivió  y  murió  un 
liTiTibre  tan  digno  de  mejor  fortuna,  con- 
tento con  sola  la  riqueza  de  su  philosophia. 
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iniendo  Tr ajano ,  Emperador  de  Ro- 
ma ,  y  El  10  Adriano  su  sobrino,  triun- 
fante de  Armenia  y  Parthia  el  primero^  y 
de  las  Galias  d  segundo ,  recibidos  como 
tales  en  Roma  ,  á  tiempo  que  Obinio  Ca- 
milo i  ayudado  de  Lidoro  ^  tenia  dispues- 
ta conjuración  contra  sus  vidas ,  para  ale 
zar  se  con  el  imperio  :  es  avisado  Traja- 
no  por  Chantes  de  la  Iraycion  ,  y  ma?ida^ 
traygan  á  su  presencia  á  Obinio  Camiluy 
para  castigarle. 

Convocado  el  Pueblo  por  edictos  ,  y 
presentado  Camilo  en  el  Senado,  Tr  ajano 
le  sube  al  throno  y  le  corona  por  Cesar^ 
encargándose  de  i)istrüivle  en  el  gobierno, 

Cieantes  ,  advertido  por  Tr  ajanó  y 
avisa  continuamefite  d  Camilo  sus  obliga- 
ciones ,  sin  permitirle  cosa  ,  que  no  sea 
atención  aí  Imperio  y  á  su  carácter ; 
por  to  qual  ,  v'^pido^e  fatigado  \  sin 
tiempo  alguno  suyo  ,  sujeto  á  la  censura 
pública ,  sin  poder  elegir  amigo  ni  dama 
á  su  gusto  ,  precisado  a  perder  á  Sire- 
ne,  á  quien  amaba,  y  sin  acertar  en  los  de- 
cretos en  las  públicas  Audiencias  ,  ni  en- 


centrar  el  rmdo  de  atender  á  las  guerras 
y  alhorolos  de  que  le  avisan :  se  reconoce 
incapaz  para  ¿al  carga  ,  y  pide  postrado^ 
le  liberte  de  elía^  á  Trajano  ,  que  entonces 
dexa  de  castigarle  ,  en  ateticion  á  la  amis- 
tad y  iiomhre  del  padre  de  Camilo  y  nom* 
hra  por  su  sucesor  á  Adriaiw  ^  que  casa 
con  Octavia ,  al  mismo  tieinpo ,  que  Ca^ 
tñilo  se  desposa  con  Siwie. 


aoo 

PERSONAS. 

TR ATAÑO  ,  'Eítiperador  de  Roma. 

OBINIO    CAMILO, 
ELIO    ADRIANO. 
SIRENE. 
OCTAVIA. 

c  LE  ANTES ,  CoHsul  dc  Roma, 
LiDORO  ,   Centurión, 
LiciNio,  Trefecte. 

GELANOR    y    COREANTE  ,    CYUdoS. 

LiviA  y  FLORA  ,  Criadas, 

UN    SENADOR. 

UN  MÚSICO    Y    UN    ALa^IMISTA. 
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ilí  son  de  caxasy  clarines  éinstrumcntsys  rnur 

sicos  salen  for  lor  lados  Adriano  y.Jrajaiio, 

y  por  medio  las  damas ^  mpnadas  de. -rosas ^  y 

Qleantes  con  gramalM  y  ,fo.ta  4c  Senador  y  ^ 

y  llaves  en  una  fuente^  y  Camiíoy. 

Lidoro  y  Getanor.  ,, 

MÚSICA. 

»'  hora  dichosa  lle<iue 
al  sacro   templo  de  Palas 

PART.  III.  TOM.  I,  p 
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todo  el  explendor  de  Roma , 
en  los  dos  Héroes   de  Hespaña^ 
diciendo   en   trompas  bélicas 
Víúsicas  consonancias : 
:Xra^ano  j  Adriano  vivan 
fara  timbre  de  su  fatria* 

DENTRO. 

Trajano  y  Adriano  vivan 
fara  timbre  de  su  patria' 

TRAJANO. 

Aqui ,  cesando  el  estruendo        ^g[ 

de  trompas,  voces  y  caxas, 

que  la  atención  nos  confunden  | 

y  el  ayre  nos   embarazan, 

de  los  dos  triunfales  carros , 

que  en   festones  y  medallas 

tantos  aplausos  avultan 

en  empresas,  que   resaltan 

alli  salpicado  el   oro, 

y   escarchada  alli  la  plata, 

dexemos    las  altas  popas, 

que  de  oro  son  vivas   ascuas; 

y  tanto  ,    que  concibiendo 

al  sol   en   pálidas  llamas , 

es  mas  tratable  a    la  vista , 

menos  activa  y  mas  blanda 

la  luz  ,  que  el  sol  les    imprime^ 

^ue  el  reflexo  que  trasladan , 
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porque  luz,  vestida  de   oro, 

ciega  con  mas  eficacia. 

Dexemos  los  carros,  digo; 

y  en  el  templo ,  que  consagra 

á  Palas  Roma  ,  ofrezcamos 

de  su  deydkd  i  las   aras 

los  triunfos  ,  que  nos  da  el  cielo. 

Til ,    Adriano ,  llega  y  enlaza  . 

tu  vida  a  mi  vida  en  este         abr^z^alCn 

nudo.  Ay ,  sobrino  ,  [  con  quánta 

terneza  miro  tus  triunfos, 

si  en  tu  juvenil  bizarra 

edad  se  está  renovando 

mi  caduca  edad  anciana! 

f   ADRIANO. 

Todos  los    triunfos  ,  señor, 

que   por  victorias  tan  altas, 

como  tu  fortuna  pudo 

comunicar  á   mi   espada, 

me   da  Roma  ,   no  lo  fueron ,         ../ 

hasta  llegar  á  tus  plantas. 

A  mi  enemigo  Camilo  ap» 

he  visto ,  quando  en  la  rara 

hermosura  de  Sirene 

hidrópico  trasladaba, 

para  ver   sus  perfecciones, 

á   los    ojos  toda  el  alma. 

i  A  un  tiempo  zelos  y  amor !  : i 
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Mal   agüero  es  de  mi   entrada. 

OCTAVIA. 

Ay,  Adriano;  de  tu  ausencia, 
¡  cómo  es  posible ,  que  haya 
podido  sobrarme  vida, 
para  ver  hoy  dichas  tantas  1 

CAMILO. 

¡Ay,  traydor,  como  la  mira!         af* 

LIDORO. 

Disimula,  siente   y   calla., 

CLEANTES. 

Trajano,  Cesar  invicto 
de  Roma,  á  cuyas  hazañas 
ahun  vienen  estrechas  todas 
las  clausulas  de  la  Fama, 
en  este  sagrado  templo, 
en   fe  de   la  acostumbrada 
ceremonia  de  los  triunfos, 
todos  \6s  Padres  te   aguardan 
Conscriptos^,  y  por  mí  todo 
el  Senado  las  doradas 
llaves  de  Roma  te  entrega  , 
como  á   su  dueño. 

TRAJANO. 

Levanta,    . 
Cleantes;  que   no    á   mis  pies 
estás  bie;i ,  ahunque  eres  basa 
de  mi  Imperio,  en  cuyos  kombroj    . 
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tanta  parte  de  él  descansa, 
mas  que  se  sustenta. 

CLEANTES, 

Ah  cielos, 
¡  yo  tengo  de  ser  la  causa,  ^p. 

de  turbar  tanta  aleerla 
con  noticia  tan  intausta, 
como  la  conjuración, 
que  con  Camilo  tratada 
tienen   tantos   nobles!  Pero 
mas  á  la  cordura  agrada, 
el  que,   advirtiendo,  molesta, 
que  el  que,  contemplando,  engaña. 

SIRFNE. 

Todas  las  Sacerdotisas 
de  la  religiosa   estancia 
de  esta  clausura  en  tu  triunfo 
llegan ,  señor,  humilladas, 
á  darte  el  parabién ,  todas 
festivas  y  coronadas 
de  rosas,  cuyos  fragrantés 
ojos,  lagrimas  del  Alba, 
bordaron  ,  quaxando  perlas, 
roxas  y  verdes  pestañas; 
á   cuyo  fin  tus   aplausos 
repiten  en  voces  varias, 

MÚSICA  dentro. 
Diciendo  en  tromJAs  bélicas 
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mústcAs  consonancias  I 
Trajano  y  Adriano  yivan 
fara  timbre  cíe  su  patria. 

TRAJANO. 

De  todos  generalmente 

recibo  la   alborozada , 

festiva,  ostentosa  muestra; 

pero  de  nadie  con  tanta 

terneza  ,   Sirene  hermosa, 

como'  de  k   venerada , 

religiosa  tropa  bella , 

que  por    las  mansiones  vaga 

de  este  sagrado   edificio  , 

en  cuya  soberbia  vana 

los  humos  del  templo   esconden 

magnificencias  de  alcázar. 

Y  pues  cercano   á  Palacio 

tanto  su   sitio  se  halla, 

que  de  él  una  oculta  puerta 

para  su  comercio  pasa 

de  las  Augustas   al  quarto, 

aqui  mi  triunfo  se  acaba. 

Despedid   la   gente  toda , 

y  entremos;  que,  dando  gracias 

de  la  victoria   de  Armenia 

al  simulacro   de  Palas , 

á  Palacio   por  aqui 

mas  breve  iré.  Ay  vida  humana , 
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¡qué  habrá  en  tí  ,  que  no  fatigue, 
si  hasta  los  aplausos  cansan! 

SIRENE. 

Vamos,  en  su  aplauso  todas 
repitiendo  en  voces  varias,         cUrin». 

Voces  dentro, 
Trajmo  y  Adriano   vivan 
fara  timbre  de  su  patria. 
Vanse,y  quedan  Camilo^  Lidoro  y  GeUnor* 

CAMILO. 

¿Gelanor? 

GILANOR. 

I  Señor? 

CAMILO, 

^Por  qué 
( mal  se   sosiega  esta    llama) 
no  avisaste  á  todos? 

GELANOR. 

i  Quándo 
no   executo,  lo  que  mandas, 
no  obstante  el   ser   tu   criado? 

LIDORO. 

Ahunque,  quien  á  dar,  se  alarga 
consejo,   que  no  le  piden, 
disguste  antes  que  persuada, 
aquel,  que  al  dictamen  tuyo 
oponerse  quiere  en  nada, 
no  es  hombre,  porque  sus  voces 
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de  Jas  tuyas  usurpadas, 
solo   para  concederte, 
son  ecos  y  no  palabras. 

CAMILO. 

I  Por  qué  lo  dices  ? 

X.IDORO. 

La  digo  i 
porque  ahunque  estudiaste  tanta 
.philo<:ophiai   y  ahunque  . 
máximas  tan  elevadas  ; 
la  Política    te    enseña , 
conozco  la  gran    distancia , 
que  hay  en   sus  operaciones  > 
de  exercerlas,  á   estudiarlas* 
Si  no  te  cabe  en  el  pecho 
Una  presunción   liviana, 
de  ser  Monarca ,  ¿^  que  hará 
el  serlo ,   y   cómo   se  .  hallará 
con  la  posesión ,  quien  ya 
no  está  en    sí  con  la  esperanza? 
Mal  tu  .inquietud  disimulas  5 
y  las  materias  tan  altas, 
que  se  .hacen  al  vulgo  solo 
en  d  retiro  sagradas, 
por  manos  de   hombres  indignos, 
parece,    que   se  profanan, 
pues  luego  las  desestiman , 
ViendQ,  que  estos  las  alcanzan. 
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i  Tan  grande  conjuración  , 
como  la  que  hay  conspirada, 
á  ceñir  tus  nobles  sienes 
de  las  inmortales  'ramas 
del  sacro  laurel  de  Roma, 
que   el  globo  ; terrestre  abraza, 
vpor    medio  de  este  criado      c/ 
indignamente  se   trata! 
¡Qué  enseñas  a  los  amigos, 
que  halientan  tu  confianza! 
¡En  quan    poco  a  ti  y  a  ellos 
estimas  ,  pues  tu  arrogancia 
trahe  sus  vidas  del  acento 
de  un  hombre  tan  vil  colgadas! 

GELANOR. 

De  lo  mucho ,  que  usted  me  honra/-,  i;íí 

le  quedo  á  deber  las  gracias. 

Pagaré.  ,..    . ,  • 

CAMILO.  :    zfidoi 

Ya  sé,  Lidoro,        *  í)2 

lo  que  aventura  mi  fama  >n 

en  acción  tan  peligrosa.  "p 

Sí,  en  perderla  ó  en  ganarla, 

consiste ,  el  ser  mala  ó  buena  ,   .  . 

y  ha   de  quedar   reputada ,         b  noo 

si  se  pierde,   de  traycion, 

y  si  se  logra  ,   de   hazaña; 

no  la  razón,  el  suceso  OÍ/ 
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es,  quien   hace    buena   ó  mala 
justicia ,   que    se  remite 
al  tribunal   de  las  armas. 
Apresó  el    Magno  Alcxandro 
un  corsario  ,  que   infestaba, 
bandido  ,de   agua  y   de  tierra , 
en  una  veloz  fragata , 
marítimo  alcon,  que  en  bordos, 
puntas  y  tornos  disfraza 
costas  y  mares  á  un  tiempo, 
sin  que  perdone  su   saña 
pescadores  en   las  ondas, 
ni  pastores  en  las  playas. 
Llamóle  Alexandro,  y  dixo: 
2  por  qué ,  di  ,   ladrón  ,  robabas 
tan  ^vilmente?  A  que  el  corsario 
respondió  con  mas  constancia  ; 
por  que  tú  gloriosamente 
robas   también  con  tyrana 
sed;  y  ,en  tu  oficio,  y  el  mío 
no   se  encuentra  mas  distancia, 
que,   porque  yo  con  un  leño 
humilde  robo,    me  infaman 
( ahun   hiendo  mayor  mi  arrojo ) 
con  el   nombre  de  pirata  ; 
y  á  tí  te  dan  el  de  Rey  , 
porque   robas  con  '  armadas. 
Bien  ha   explicado  este  excmplo  , 
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que  no  hay  acción  tan  extraña,  í.nrr 
que  la  corona  no  dore;  jí:.>  r  i.^:.'jii:d 
bien  como  la  Tyria  granáq,:!^^  h  oup 
que  de  la  púrpura  al   tinte  bfi  ^ 

se  bebe  todas  las   manchas;  '^'on 

porque  en  regios  explendores  o?. 

no  hay  sombra,  que  sobresalga. .ri  noD 
Nuestros  Dioses  no  hati  sabid»,-r.  ,Dvr/ 
enseñar  mas  ajustada  '  >  ?"'f^^í 

política,  y  de  ellos  poco 
puede  temer  la  venganza, 
porque ,  si  ellos  la  exccutan  , 
¿cómo  han   de  poder  culparla? 
Quando  delinque  el  poder,  í.         ^y  .^ 
i  la  justicia  le  ata        ;    •'  '^"^\ 

las   manos  el  poder  rnismo, 
y  culpas,  que  él  castigara,  "'0{ 

quedan  tal  vez  permitidas ,  ,      ^^ 

y  tal  vez  autorizadas.  auiqsD 

Hoy  entró  Trajanó  enRoma^  )i:'3noD 
triunfante  de  Armenia  y.  Partha|70D  v 
con  Adriano  su  sobrino  ,-];  2obí.bío2  zoí 
que   vencedor  de  las  Galías  "  -"    • 

vuelve,  añadiendo  soberbia  - 

á  su  Hespañola  arrogancia.  on  sup 
Es  Adriano  mi  enemigo  i':-  'O-^iv  lern 
por  amante  de  la  rara  -í  í:c*j '^t^^  ?í^í> 
hermosura  de  Sirene;^, 


aC*  '      BI.  ESCLAVO 

•una  denlas  celebradas 

bellezas ,  que   en  este   templo , 

que    á   Min/:rva  se  consagra  , 

y  adonde  laj  mas  ilustres 

nobles  doncellas  Romanas 

se  crian  ,  y  desde  adonde 

con  mas  decoro  se  casan , 

vive,  añadiendo  á  la  infusa 

tantas  adquiridas   gracias. 

Su  tic   el  Emperador 

Trajano   á    Adriano  le  encarga 

los  militares  manejos 

en  las   facciones  mas  arduas,    ¡  ' 

á  fin  de  nonibrarle  Cesar, 

haciéndole   antes    con  maña 

bien   quistc^'de  las  Milicias, 

por  el  gran. premio,  que   aguardan 

de  aquel  Príncipe  ,  i  quien   vieron 

capitán  en  las  batallas, ^rf.oiün  xov 

consejero  en  los  peligros 

y  compañeróí  en  las  marchas 

los   soldados;  pues  no  ignora, 

que  no  entran  bien  los  Monarcas 

( mayormente  en  las  coronas  , 

que  no   so»  hereditarias) 

mal  vistos  de  la    Milicia , 

que  es,  quien  ha  de  conservarlas. 

Si  Adriano ,  pues  que  á  mi  intento 
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competidor   se    declara  j 

se  ciñe  el  laurel  de  Rorña , 

ya  veis,  con  quanta  ventaja  -2 

de  su  poder  á  los  filos  -■'' 

queda   expuesta   mi   garganta; 

y  asi  anticipado  quiero  ííÍ  rtU 

madrugar    i   su  asechanza;  ^^1  n^ 

pues  del  poder  las  violencias  nriicií 

solo  trayciones  rechazan.  ;íííÍ 

Hespañoles  son  los  dos,  ^'f 

y    mi  siempre  ilustre  casa 

de  los  Camilos  es  timbre-   ^^  .i^iefi-»^ 

de  las  primeras  ancianas    ' -'^    -  ^f'  ^^ 

Consulares   y   Patricias  ^Í2 

familias    mas   veneradas.  'P 

El  mas  rico  y  poderoso  '  ^ 

de  Roma  soy ;  ya   me   ackmaQ'^^<^^ 

por   liberal  la   Milicia,               -  -  ^np 

y  por  natural  la  Patria.  '^^'íi 

¡Pues  por  qué  consentiremos, 

que   manden  la  dilatada  -^  ^^-i 

esphera  del  mundo    dos  '   '^'-^"^ 

advenedizos  de  Hespaña! 

Ya  está  Tr'ajano    muy  viejo,  1 

y  la  fortuna  se  cansa ,  ; 

de  favorecer  á  uno; 

porque  jiizga  su  inconstancia, 

que,  el  que  la  goza  freqüente, 
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la    imagina  vinculada. 

Los  dos  mañana  á  la  muerte 

se  destinan.   Mas   distancia, 

desde  la  tragedia  al  triunfo 

no  ha  de  interponer  mi  saña; 

tan  inciertos  son  los  fines 

en  las  venturas    humanas. 

Fiarme  de    este  criado, 

impugnas,  siendo  ignorancia, ^ 

no  saber,  que   siempre  ha  sido, 

ahun    en  las  cosas  mas  arduas, 

pensión  de   graves    materias, 

el  no  poder  manejarlas 

sin  terceros  y   terceras, 

que    acudan  con  vigilancia 

á  diligencias  precisas^ 

como  esta,   en   que  se  le  encarga, 

que  á  todos  los    conjurados 

avise  para  mañana. 

Prisionero   de  mi   padre 

fue  Gelanor  en  batallas, 

que  les   dio  en  las   dos  Panonias 

á  las  naciones  Germanas. 

Hombre  ,  que  á  la  guerra  vino , 

bien  da ,  á  entender ,   que  no  estaba 

muy  desnudo  de    nobleza.^ 

Me    ha  servido  con  extrañas 

muestras  de  lealtad ,  y  yo 
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le  di  libertad.  Repara, 

si    con  este  beneficio 

debo  hacer  de  él  confianza; 

pues  los  hombres  no  tenemos 

en  nuestra  condición  varia 

mas  modo  de  asegurar 

de  los  hombres  las  mudanzas, 

que  los  beneficios.  Si  esta 

razón  tal  vez  sale  falsa, 

se   engaña  muy  noblemente, 

quien,  pensando  bien,  se  engaña* 

LIDORO. 

Por  eso  mismo  te  culpo  ; 

pues,  si  con  mano  bizarra 

le  has  dado  la  libertad, 

que  es,  quanto   de  tí  esperaba, 

no  es  en  su  interés  seguro. 

Bien  fiiera  ,   que  reservaras 

el   ultimo  beneficio, 

para  ser  ultima  paga, 

pues   recibido  da  odio, 

y  prometido  esperanza. 

Y  asi  en  tu  vida  confies,  '  od 

ahunque  obligado  le  haya«,        o   iy;:> 

de  aquel,  a  quien  tanto   diste,  wp  é 

que  de  tí  no  espere  nada.  zl 

GELANOR.  r 

iHgmbre,  que  te  va,  en  que  sea      J. 
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yo  traydor,  que   asi  te  matas, 
en  probarlo  con  razones? 
Líbrenos  Dios,  de  que  haga 
un  Estadista  un  capricho; 
que  con    tema    porfiada 
mentirá  todo,   primero 
que  mienta  su  judiciaria. 

CAMILO. 

Mucho  consejero  es  este. 

LIDORO, 

2 Qué  resuelves  pues? 

CAMILO. 

Qiie  vayas, 
i  prevenir  los  amigos, 
pues  la  función  acabada 
del  sacrificio  ,  ver  quiero, 
si  pueden  lograr  mis  ansias, 
descansar  con   mi  Sirene. 

LIDORO. 

I  Le  has  dicho  algo  ? 

CAMILO. 

Con  palabras 
equivocas,  misterioso 
ciertas  vislumbres  lexanas, 
á  que   ella  llamó   locuras, 
le  di,  de  lo   que    trazaba 
nuestra  industria,  quiza  solo, 
Lidoro ,   por  coronarla 
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teyna  del  mundo;  y  ahun  esto 

no  dexará  sosegada 

la  ambición  de  mi  fineza; 

p^cs,  en  postrando  á  sus  plantas 

el  mundo  ,   moriré  al  ver, 

que  ya  no  hay  mas,  que  postrarla , 

y  quedará  mi  fineza 

en  desiguales  balanzas, 

por  summa  ,  incapaz  de  aumento, 

por  ociosa  j  desayrada. 

LIDORO. 

Ya,  según  dicen  los  nuevos 
alborozos   de    esa    salva , 
desde  lo   interior   del  Templo 
á  Palacio  el  Cesar  pasa. 

CAMILO. 

Pues  entremos;  y  supuesto 

que  solo    de  aqui  á   mañana 

es  el  plazo  de  su  vida : 

I  qué  importa ,  que  en  consonancias 

de  músicas  y  clarines 

las  voces  repitan   varias: 

EL    Y    MÚSICA, 

Trajmo  y  Adriano  rtvan 
fara  timbre  de  su  fatrial 


PART.ni.TOM.I, 
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Vanse^  y  salen  Trajano,  Ciernes  y  Soldados 
de  acompañamiento» 

TRATANO, 

Gracias,  soberanos  Dioses, 
os  doy  ,  de  que  otra   vez  llego  , 
de   mi  Palacio  Imperial 
á  ver  los  dorados  techos 
después  de  ausencia  tan   larga , 
en  que  castigados  dexo 
los  rebeldes ,  tan  postrados , 
tan    rvcndidos,  tan  deshechos, 
que  apenas  quedó  á  su  ruina 
vida   para  el  escarmiento; 
que   es  desdicha  aparte,  el  no 
sacar  lección   de  ios  riesgos. 
Ay,  Cleantes,  aquel  poco 
espacio,  que  del  gobierno 
sobra   en  la  paz  al  descanso 
de    mi  fa ligado   esfuerzo, 
que  haiienta  á  nuevos  afanes, 
le  echaba  en  el   campo   menos 
entre  el  horror,  por  las   doctas 
clausulas  dt  aquel   silencio  , 
en  que    yo,  con  escucharme 
á  mí  ,   de   mí  mismo  aprendo. 
Verdad  es,  que  en  mudo  horror 
me  estoy  gritando  hacia  dentro. 
Dexadme  solo. 
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OLEANTES. 

Señor  , 
V4nse  los  Soldados. 
i  solas  que  hablarte,   tengo, 
si  me  das  licencia. 

TRAJANO. 

Solo 
díxe,  que   me  dexen;  pero 
tu  eres  otro  yo,  y  tío  estorbas 
mi  soledad.  ¿  Mas  qué  es  esto  ? 
¡  Lloras ,  supiras  y  gimes ! 
Algún  grave  mal  recelo, 
pues  hace  llorar  í  un   sabio. 
¡  Qué  dolbr  es  tan  adverso , 
el  que  vertido  en  tu  llanto, 
no  cupo  en  tu  sufrimiento ! 

CLEANTES. 

Preven ,  6  Hespañot  Trajano  , 
tu  siempre  invencible  pecho 
i  un  gran  golpe  de  fortuna, 

tratAno. 
Excusado  advertimiento 
es  para  mí  i  que  conozco 
á  la  fortuna,  ¡Muy   bueno 
fuera  ,  que   habiendo,   yo  sido 
su  primer  ministro,   siendo 
quien  ha  repartido  al  mundo 
5US  castigQS  y  sus  premios , 
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SU  condición  ignorase! 
Desde  el  instante  primero, 
que  desde  pobre  soldado 
me  arrebató  al  trono  excelso 
de  Roma ,  supe  ,  que  había 
de  ser  yo  el  primer  objeto 
de  sus  iras ,  porque   loca, 
como  me  dio  desde  luego, 
quanto  ella  tiene  que  dar , 
se  vio  pobre,  y  es  su  genio, 
estar   dando   cada  dia, 
y  agradarse  de  lo  nuevo; 
y  es  fuerza  ,  que   para  otros, 
á  lo  que  me  dio,  acudiendo , 
lo  que    dio  como  gracioso, 
lo  cobre  como  violento. 
Desde  aquel  primero  dia, 
tan  hecho  el  ánimo    llevo 
á  ese  golpe,  que  no  hará 
novedad  á  mi  talento 
cosa,  que   es   tan  natural. 
Prosigue;  que  yo  te  ofrezco, 
no  recibir  pesadumbre 
de  tu  aviso;  que    no   temo 
á  la   fortuna ,  pues  ella  , 
ahunque  mande  el  universo, 
no  tiene   jurisdicción 
dentro  de  mi  entendimiento; 
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que,  ahünque  puede  á  mi  pesar, 
hacerme  infeliz,  es  cierto, 
que  hacer  ,  que  lo  sienta  yo, 
no  podrá,  si  yo  no  quiero.' 

OLEANTES. 

Sabe,  que  Obinio  Camilo, 
aquel   ilustre  mancebo  ,  ' 

cabeza   de  los  Camilos, 
bien  ,  que    como  todos   ellos 
se  emplearon  en   hazañas, 
el  solo  en  divertimientos  , 
que  á  costa  suya  le  infaman 
lo  rico  con  lo   soberbio, 
tu  muerte  tiene  trazada,  ' 

para  cuyo  infausto  efecto 
el  oro,  que   ha  derramado, 
fue   el  eficaz  instrumento, 
con  que  ha  falseado  tus  guardias  j 
pues  ha  grangeado  en  secreto 
los   soldados  Pretorianos, 
que  de  Roma  no  salieron 
á  esta  guerra  ,  como  están 
siempre  en   la   Corte  de  asiento 
por  preeminencia,   que  goza 
la  cabeza  del  Imperio. 
r>exa,  gran  Cesar,  á  Roma, 
pues  ha  quedado  tan  lexos 
de  cUa  tu  exercito  ,  y  vuelve, 
55.J 
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á  acaudillarle  resuelto. 
Castiga  traycion  tan  grande, 
y   dexa  sembrado   el   miedo 
de  tu  poder  en  su  estrago, 
sin  temer,  que  otra  vez  ciegos 
contra  tí  se  atrevan  otros, 
si  te  mostrares  severo 
con  este ;  que  los  Monarcas 
no  han   de  perder  en  sus  reynoS 
el  crédito  del  poder , 
que  es,  á  quien  están  debiendo 
siempre  su  conservación; 
pues  contra  los   pensamientos 
ocultos  no  hay  en  el  mundo 
mas  armas,   que  los  exemplos, 
que   una  vez,  que  se   cxecutan, 
están  siempre  persuadiendo. 
De  uno  de  los  conjurados 
supe  por  alto  decreto 
hoy  el  tratado ,  que,  al  verte 
entrar  con  tal  lucimiento, 
dando  hoy  á  la  Patria  triunfos, 
el  imaginarte  muerto 
allá   en   su   idea    mañana, 
dando  á  la  Patria  lamentos, 
le  movió  á  la  leal  piedad. 
Averigüé  ,  si  era  cierto 
el  aviso ,  y  comprobado 
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con  otros   muchos  le  tengo 
con  todas  sus  circunstancias. 
Oue   no  desprecies ,    te  ruego , 
mi  aviso  ,  ya  que  no  pude 
á  mas  oportuno  tiempo 
dártele. 

TRATANO. 

Calla,  i  Y  previenes 
iñí  constancia  para  esto ! 
La  marabilla  ,  Cleantes , 
que  experimentara  el  cetro, 
fuera,    vivir   en  el  mundo 
un  solo  instante  ,   un  momento 
la  fortuna  sin  envidia , 
y  los  hombres  sin  deseos. 
Pero,  si  es  tan  natural 
en  los  humanos  sucesos, 
que  la  envidia  á   la  virtud 
siga ,   como   sombra  al  cuerpo: 
j  á  qué  efecto   en  tu  prudencia 
aquellas  lagrimas  fueron!       ^ 
jni  á  qué  efecto  preveaíste 
á  un  gran  acaso  mi  esfuerzo, 
5Í  agraviaste  mi   razón 
con  tu  prevención,  queriendo 
que,  lo  que  es  tan  natural, 
á  mí  se  me  hiciese  nuevo! 
Siento,  que  ^a  Camilo 
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hijo  de  un  hombre,  á  quien  debo 

el   honor  ,  laurel  y    vida ; 

que  de  mi  piedad  ajeno , 

será ,  quitar  á  su  hijo 

vida,  que  me  dio  su  halicnto. 

OLEANTES. 

Magnánima  es  tu  constancia; 
pero,  que   mires,  te   advierto  , 
que  con  el  imperio  pierdes 
tus  venturas, 

TRAJANO. 

Eso  niego. 
A  Chotis ,  gran  rey  de  Thracia , 
le  presentaron  en  feudo 
unos  christaÜDos  vasos  , 
labrados  con  tal   aseo  'í: 

de  relieves  y  molduras, 
que   los  perfiles   mas  diestros, 
en  la  sutileza  misma 
á   los  ojos  se  perdieron 
en  el  primor  escondidos; 
pues  no    es  encarecimiento, 
que   á  ojos  humanos  se  pueda 
desvanecer  lo  perfecto. 
Admiró  al  rey  el  prodigio , 
de  que   obedezca   preceptos 
del  buril  tan  delicada 
materia  á  la  vista  ^  siendo 
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diafanidad    condensada , 
ó  niebla  de    christal  terso  , 
con  susto,  deque, al  mirarla, 
la  desvanezca  el  haliento. 
Con  explendida  grandeza 
satisfizo  al  mensagero 
el  presente  ,  á  cuya  vista 
pedazos  hizo  los  bellos 
vasos,  dando  luego    al  ayre 
casi  en  vapores  disueltoS, 
de  arquitecturas  de  vidrio 
tantos  caducos  fragmentos. 
Todos  preguntaron :    cómo 
dándose  por  satisfecho 
del  regalo,   y   tanto,   que 
sus  criados    conocieron 
el    gusto,   que    dispensaba 
lo  admirado  y  lo  suspenso, 
ahora   lo   hacia  pedazos; 
y  el  les  respondió :  por  eso; 
que    me  iba  agradando  mucho: 
y,  antes  de  poner  mi  afecto, 
donde  me  le   rompa  el  ayre 
al  descuido  mas  pequeño, 
quiero  tener  yo  el  blasón , 
de  romperle ;  pues   es    cierto, 
que    un  gusto   frágil  se  goza 
Con  mucho  susíq,  y  no  quiero. 
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sobre  mis   felicidades 
dar  jurisdicción  al  viento. 
Mas  frágil  qne  aquellos  vidrios 
la  corona  considero, 
y  qualquiera  dicha  humana; 
luego  no  anduviste   cuerdo, 
en  juzgar,  que  yo  podia 
poner  todo  mi  contento 
en  las  fortunas  de   vidrio, 
que  contra  el  humano  ingenio 
las  quiebra  el  mismo  cuidado, 
que  en  conservarlas  ponemos. 
El  hombre  es  lo  mas ,  Cléantes ; 
el  imperio ,  que  me  dieron , 
ahí  lo  tienen  ;  que  yo  á  mí 
me   basto  para  mí;  puesto 
que  está  mi  felicidad 
en  mi  propio  entendimiento, 
que  desprecia  esas  venturas 
fantásticas,  y  no  quiero, 
poniendo   mi  gusto  todo 
en  tan  delicado   objeto, 
dar  poder  sobre   mi  gusto 
á  la  fortuna  y  al  tiempo, 
sino  tan  dentro  de  mí 
ponerle,  que  no  sujeto 
esté  al  arbitrio  de  nadie, 
pues  le  guardan  acá  dentro 
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del  siempre  libre  albedrío 

los  nunca  violados  fueros. 

Pensaba,  dexar  á  Adriano 

por  succesor  del  Imperio, 

por  bien  del  Imperio  mismo, 

no  de  mi  sangre  ,  si  advierto  , 

quanto  estudio  me  ha  costado, 

haber  sido  su  Maestro 

en  las  artes  de   reynar. 

Y   solo  una   cosa  siento, 

que  es ,  dexar  mal  sucesor  ; 

porque,  si  es  común  proverbio, 

que  los  Reynos  se  conservan 

del  modo ,  que  se  adquirieron , 

quien  le  consigue  usurpando, 

le    mandará ,  destruyendo. 

iQiié  sabe   este  loco  joven 

de  militares  manejos? 

¿A   dónde   aprendió  las  artes 

del  político  gobierno  ? 

¡Qu¿  no  hay  mas,  de  ser  Monarcas; 

qué  después  lo  aprenderemos! 

Docta  es,  pero  peligrosa 

escuela  la  de  los  yerros, 

si  en  ellos  ha  de  enseñarse; 

porque,  si  Isay  lección  en  ellos, 

que  puede  costar  la  vida, 

Jpara  qué  es  la  ciencia?  Luego 
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feliz,  quien  estudia  á   costa 
de  los    errores  ajttios. 
El   me  vengara  de  si  , 
y  asi  yo  incurrir   no  debo 
en  la  culpa,  de  vengarme. 

OLEANTES. 

Señor ,  que  lo  mires ,  ruego, 
mejor;  porque  no  es  constancia, 
quedarte  tan  indefenso 
á  tan  cercano  peligro. 
Precipitarte  han  dispuesto 
de  este  trono,  en    cuya  lumbre 
lodo  desliz  es  despeño; 
pues   no  permite  la  altura, 
que    desciendas  sino  muerto. 
Ño  defiendas  el    laurel: 
piérdase   el  poder.  Yo  vengo, 
en  que  es  magnanimidad 
de   una  corona  el  desprecio; 
pero  de  una  vida,  es 
desesperación  ;  y  creo, 
que  del  medio  del  valor 
en  los  distantes  extremos, 
mas  que    á   la    temeridad , 
se  ha  de  atribuir  al   miedo. 
i  A  qué  animal  no  le  ensena 
naturaleza  ,  en  naciendo , 
á  aborrecer  el  peligro? 
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Aquel  lazo  tan  estrecho 

de  la  vida  ,  que  en  el  hombre 

es  nudo  de  alma  y   cuerpo, 

un   natural  apetito, 

i  conservarle  ,  tenemos, 

y  ahun  obligación:  luego  es 

flaqueza,  el  no  defenderlo, 

TRAJANO. 

¡Yo  miedo!  Mal  me  conoces. 

Tranquilidad  y  sosiego 

del  animo  es,  el  que  miras; 

y  porque  estes  satisfecho, 

que  para  estorbar  los  daños, 

no  es  circunstancia,  el  temerlos, 

iLicinio:::? 

Sale  Luinio. 

LICINIO. 

I  Señor  ,  qué  mandas  \ 

TRAJANO. 

Que,  pues  eres  el  Prefecto 

de  mis  guardias,  con  mis  guardias 

vayas,  y  me  traygas  preso 

al  punto  á  Obinío  Camilo  5 

pero   mira ,  que  te  ordeno , 

que  sin  él  en  todo  caso 

no  vuelvas ;  y  que  al  momento^ 

que  la  prisión  executes, 

en  los  mas  públicos  puestos 
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de  Roma  hagas,  echar   bando, 

en   que   se  convide   al  pueblo , 

á  ver   dentro  del  Senado 

el  castigo  mas  severo, 

mas  nuevo  y  mas  rigoroso, 

que  hasta  hoy  han  visto  los  tiempos, 

porque  traydor  conspiraba 

contra  mi  laurel  supremo. 

LICINIO, 

Asi  lo  haré.  ¡Extraño  caso!         rase. 

TRATANO. 

Ya  de  su  traycion  me  vengo. 
^ Estás  contento? 

OLEANTES. 

Señor , 
que  apresuras  mas,, recelo, 
tu  muerte  ;  porque  están  todos 
de  su  parte,  y  en  sabiendo, 
que  vas,'á  darle  castigo, 
sus  designios  descubiertos, 
todos  han  de  declararse. 

TRATANO. 

Para   mayores  empeños 
basto  yo  solo  ,  Cleantes. 
Ven   conmigo  ,   porque  quiero 
un   medio  comunicarte, 
con  que  vengarme,   resuelvo 
sin  sangre  de  esta  tjaycion. 


i 


EN  GRILLOS   DE  ORO,  S3<> 

Y  mira  ,  que  te  prometo, 
executar  en  Camilo,  ^ 

si  se  logran   mis  intentos, 
el  castigo  mas  cruel, 
mas  horroroso  y  mas  fiero, 
que  hayan  visto  las  edades, 
y  qué  en  todos  los  sucesos 
de  mis   triunfos  quede  al  mundo 
su  memoria  para  exemplo, 
Vanse ,  y  suena  Música ,  y  salen  Gelanor^ 
y  Camilo  por  un  lado  y  y  Adriana ,  y  Cor* 
bante  por  otro  de  noche. 

MÚSICA. 

Detente,  arroyuelo  ufano, 
y  sobre  las  flores  duerme , 
que  al  blando  arrullo  del  ayrt 
músico  susurro  mece» 

GELANOR* 

Que  espere,  dice  la  voz 

de  Livia   en  falsete;  pues 

tan  falsa  como  ella   es, 

y  ahun  temo  ,  que  me  dé  cor 

con  ella, 

CAMILO. 

Ahun   no  recojidas 
las  amigas  estarán» 

GELANOR. 

Por  el  jardín  andarán 
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las  señoras  esparcidas, 
según  el  ruido. 

CAMILO. 

Fortuna 
fue,  pues  tan  presto  venimos, 
que,  quando  esta   puerta  abrimos, 
aqui  no  estubiese  alguna.. 

COREANTE. 

¡  Oye  á  esto   te  resuelves  / 

ADRIANO. 

Nada  te  admire,   Corbante, 
pues  otras  veces,  amante 
de  Octavia  ,    entré  por  aquí , 
dándome  llave  á  este  fin , 
quando    fino    me   mostré, 
de  esta    oculta   puerta,    que 
desde  el  Palacio  al    jardín 
del  Temple  sale. 

COREANTE. 

Mil    vidas 
he  de  perder   infelíce , 
pues  esta  música  dice , 
que  no  están  ahun    recojida  s 
y    han  de  vernos  las  demá^. 
Fuera  de  que  ,  ¿  qué  previene?, 
si  ella  no   sabe  ,  que   vienes , 
á  hablarla,  ni  que  aqui  estás  I 
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MÚSICA  muy  lexos. 
Detente  y  arrogúelo  ufano  ^  &c, 

ADRIANO. 

Lcxos  suenan. 

CORBANTE. 

§Qué  te  mata? 

CAMILO. 

Muy  lexos  suena   el  acento, 
pues  mas  le   mormura  el  viento 
en  ecos,  que  le  dilata. 
Paseándose  deben  de  ir, 

GELANOR. 

Pues  no  vengan  por  acá ; 
que  al  oir  decir ,  quien  va , 
fantasma  me  he  de  íinjir, 
y  pataleta  ha  de  haber. 

ADRIANO. 

¿Hoy  Flora  no  te   advirtió, 

que  viniese  tarde  yo; 

porque  suele  suceder, 

ahunque  no  sabe  á  que  fin , 

á  quien  hable,  ó  quien  aguarde, 

que  se  quede  hasta  muy  tarde 

Sirene  en  este  jardin  , 

y  no  quiere,  que  rae  vea^ 

COREANTE. 

íAsi   fue? 

?ART.JII.TOM,I,  li 
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ADRIANO. 

^Pues  qué  te  admira, 
que  quien  como  yo  suspira, 
ama  ,   padece   y  desea, 
asi  se  haya  anticipado ; 
porque  si   sola  se  queda, 
mi  amor  expresarla  pueda , 
primero,   que  con  cuidado 
baxe  Octavia?  Y  demás  de  eso, 
no  estoy  poco  sospechoso, 
de   que  es  Camilo  dichoso 
con  eila.  Mi  error  confieso, 
en  pensar  esta  baxeza; 
p?ro  una  2elosa  llama, 
ahun   la  injuria   de  la  dama, 
quiere,   alegar  por  fineza. 

MÚSICA. 

Detente ,  arroj/uelo^  ufano ,  &c. 

GELANOR. 

Mas  cerca  suenan ,  señor. 

COREANTE. 

Acá,  parece,   que    vuelven. 
Salen  for  un  lado  Skene  y   LivU  J   J  for 
otro  Octavia  y  ílora^ 

SIKENE. 

2 Se  recojió  Octavia? 

Sí. 
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OCTAVIA. 

¿  Se  ha  retirado  Su  tne  i 

FLORA. 

Rato  ha,  que  yo  no  la  he  visto. 

SiRtNE. 

Pues  tu  dices ,  que  á  otras  tienes 
Convidadas  á   cantar ^ 
porque,  sí  curiosas  vieren, 
que  me  quedo  en  el  jardin, 
que  es  sólo  á  oírlas,  sospechen 
sin  otro  fin,  retiradas 
las  puedes  tener  en  ese 
cenador  i  en  Cuyos  altos 
enmarañados  canceles 
la   confusión  de  sus  hojas 
hasta  la  sombra  dan  verde. 

OCTAVIA  a  Flora, 
Pues  dices,  que  allá   vosotras 
habéis  de   cantar,  advierte, 
que    la  música  retires 
á  ese  cenador  rebelde 
á  la  luz,  pues  sus   tenaces, 
verdes  y  frondosas  redes*, 
$1  por  un  resquicio  entraron, 
ahun  los  rayos  del  sol  prenden , 
de  suerte,  que  á  salir  nunca 
de  su  laberinto  acierten. 
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SIRENE. 

Y  pues  no  pueden  llegar 

á  este  sitio,  sin  que  entren 
por  sus  puertas  á  estas   calles, 
si    alguno  acercarse  vieres  , 
procura,  que  con  la  letra 
me   avisen,  para    que  dexc 
de  hablar   con  Camilo,  y   sola 
por  el  jardín  me  pasee, 
como  gozando    á   mis  solas 
la  suavidad  del  ambiente , 
que  de   azucenas  y  rosas 
invisibles  alas  mueve. 

OCTAVIA. 

Y  sí  alguna  hacia  aquí  pasa, 
con  la  letra  avisar  puedes 
para  que  yo    me  retire, 
fingiendo,  que  me  detiene 

el  manso  viento,  que  á  soplos 
y  á   blandos  susurros  leves 
entre   estos  sauces  se  arrulla, 
y  entre  estas  copas  se  mece. 

•       LIVIA. 

Así   lo  haré  ;  pero  mira , 
que   no  te  estés  ,  como  sueles, 
hasta  el   Alba,   porque  el   sueño 
me  da  guiñadas.  iiAse% 
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FLORA. 

Advierte , 
que  el  sueño  y  yo  á  cabezadas 
damos  por   esas  paredes.  vasc, 

GELANOR. 

Ya  no  cantan. 

CORBANTI. 

Nada  suena, 

SIRÍNE. 

¡  Que  tenebroso  que  tiende 
hoy  la   noche  el    negro  manto 
de  sus  horrores !  Parece  , 
que  en  los  luceros,  que  apaga, 
las  mustias  sombras  enciende. 
Y  no  poco  duplicado 
su   horror  se  percibe  en  éste 
jardin,  que  de    espesas  murtas 
y  verdinegros  cipreses, 
segunda  noche  frondosa 
las  sombras  de  gualda  texcn, 
SneitA   la    música    lexos  ,   sin    dexar  de 
representar, 

MÚSICA. 

Ojos  eran  fugitivos 
de  un  pardo   escollo  dos  fuentes , 
humedeciendo   pestañas 
de  jaz^mines  y  claveles. 


^S 
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ADRIANO» 

Ya  cantan. 

OCTAVIA, 

Allí  dos  vultos 
á  la  vista  se  conceden , 
si  no    me  engañan  las  ramas, 
que  duplican    densamente 
la  obscuridad  de    la  noche. 
Pues  no   puede  aqui  haber  gente , 
serán  él   y   su  criado, 

SIRFNE. 

Si  las  sombras  no  me  mienten, 
dos  vultos  con  mas  horror 
la  obscuridad  lobreguecent 
El  y   el  criado  serán, 

GELANOR. 

Un  vulto  á  nosotros  viene, 

MÚSICA. 

Cuyas  lagrimas  risueñas , 
quexas  refitiendo  alegres  ^ 
entre  concentos  de  llanto  y 
y  murmureos  de  corriente: 
llega    Strene    á  AdrianQ^    y    Oftam  / 
CarnilQ, 

§IRENE. 

No  he  podido  venir  antes , 
porqiK*  hoy  con  lo  solemne 
cíel  triunfo,  el  dia  festivo 
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hizo,  que    todas    se  empleen 
en  músicas  hasta  ahora. 

ADRIANO. 

¡Cielos,  el  acento  es  este 
de   Sirene!  Muerto  estoy. 

COREANTE. 

I  Si   te  requiebra  ,  que  quieres  ? 

MÚSICA, 

Lisonjas  hacen  undosas  , 
tantas  al  sol ,  quantas  veces 
memorias  besan  de  Daphne 
en  sus  amados  laureles» 

OCTAVIA. 

2 cómo    es  posible,  señor, 
que  retardes  tibiamente, 
después  de  ausencia   tan  larga, 
á  mi  amor  dicha   tan   breve  , 
como  la  que  espera? 

CAMILO, 

¡Cielos,  . 
esta  voz  no  es  de  Sirene! 

MÚSICA, 

Despreciando  al  fin  la  cumbre, 
Á  la  campaña  se  atreven^ 
adonde  un  marmol  labrado 
les  penase  las  corrientes. 

SIRENE, 

¿Ko  respondes? 

T14 
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OCTAVIA. 

^  Ahun  no    hablas? 

GELANOR. 

Sino  es,  que  yo  acaso  sueñe, 
detras  de  Sircne  un  vulto 
esta,    i  Qué  fuera  ,  que  fuese 
Livia  ,   y    que  teniendo   aqui 
yo ,   con  quien  entretenerme , 
oyendo  ajenas  finezas, 
hecho  un  bobo  me  estubiesel 

MUStCA. 

Sus  cortinas  abrochaba  ^ 
digo   sus  margenes  breves 
con  un  alamar  de  plata 
una  bien  labrada  puente» 

CORBANTE. 

Un  vulto  detrás  de   Octavia 
se  distingue.  Bien   se  infiere, 
que  será  Flora.  Yo  quiero 
ir  á  obligar  sus  desdenes, 
porque   estemos   mano  á'  mano 
los  amos  y  los  sirvientes. 

MÚSICA. 

Dichas  las  ondas  pasaban 
tntre  pyrofnidcs  verdes  y 
que  ser  quieren  obeliscos  y 
sin  dexar  de  ser  apreses. 
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IncuenrrMse  los  dos  tentándose  las  caras, 

GELANOR. 

Mas  vive  Dios,  que  esta  Livia 
carrillos  de  espinos  tiene. 

COREANTE. 

Vive  Dios,  que  es  esta  Flora 
afelpada  de  mofletes. 

ADRIANO. 

Porque  no  extrañe  la  voz, 
no  me  atrevo,  a    responderle, 
pifes  empezó  ,  á  declararse, 

OCTAVIA. 

¿No  hablas? 

SIRENE. 

I  Ahora  enmudeces? 
LIVIA  cantando  en  voz,  entera. 
Guárdate  de  Cupidtlloy 
teme ,  nina  ,  sus  rigores , 
porque  da  palo  de  ciego , 
J  nunca^  a  quien  ^  dan  escoje, 
FLORA  cantando. 
Cuidado  ,    pastor^ 
no  te  engañe   otra  vez.  tu  furor. 
Cuidado  con  el   cuidado^ 
qu§  es   peligroso  ganado 
U  hermosura  y  el  amor. 
Cuidado  y  pastor. 
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SIRF.NE. 

Aquellas   voces  me  avisan, 

que  hay   alguna ,  que  se  acerque 

á  este  sitio.  En  tanto  que        d  Admn9» 

su  sospecha   desvanece 

mi  soledad,   no   te  apartes 

de  aquí. 

OCTAVIA, 

Estas  voces  advierten, 
que  viene  gente.  Tú,  en  tanto 
que  por   otra  parte  echen ;        a  Camilo* 
viéndome  sola ,  aquí    oculto 
espera  ,  y  no  te   me  ausentes. 

CAMILO* 

Mudo  estoy, 

ADRIANO, 

Absorto    quedo. 

GFLANOR. 

Por  huir  confusamente 

el  encuentro   de  aquel  hombre, 

perdí  el  tino;  ,   , 

CORBANTE. 

Por  meterme , 
donde  otro  sopapo  aquel 
rostro  herizo  no  me  diese, 
no   sé,   donde  está   mi   amo. 
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Encuentranse  las  dos^  trocándose»   . 

OCTAVIA. 

|Sirene? 

$IRENE. 

J  Octavia  ? 

GELANOR. 

Esconderme 
quiero  ,  que  dos   ninfas  hablan 
aqui. 

COREANTE. 

Aqui  he  de  retraherme, 
por  si   ya  nos   ha  sentido 
algún  diablo,   que  resuelle. 

OCTAVIA. 

¡  A  estas    horas  y  tan  sola ! 
¿Donde  ibas? 

SIRENE. 

A  recojermc, 
pues  ya  es  hora.  Esta  sin  duda     4p. 
es,  de  quien  la  voz  me  advierte, 
que  me   guarde. 

OCTAVIA. 

Yo  á  lo  mismo 
me  retiro,  pues  alegres 
esas  voces  a    mi  oído 
imanes  fueron  cadentes. 
Esta  sin  duda  venia ,  a^, 

quando  Flora  diestramente 
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con  la  letra   me  avisó. 

J  Gustas ,  que  contigo  quede  ? 

OCTAVIA. 

No;  que   también    me  retiro. 

SIRENE. 

pues  £  Dios. 

OCTAVIA. 

A  Dios. 

GELANOR. 

No  encuentren 
Conmigo ,  ya  que  estas  ramas 
en  las  tinieblas  me  envuelven. 
MÚSICA  desde  lexos. 
Intre  f  almas  ^  que  z>elosas 
confunden  los  cápteles 
de  un  edificio  ,  á  pesar 
de  los  arboles  lucientes: 

SIRENE. 

Parece  ,  que  ya  se  fue 

Octavia,  puesto  que   vuelven 
á  la  misma  letra. 

OCTAVIA. 

Ya, 

que  se   retiro,  parece 
Sirene  ,  pues  otra    vez 
hace,  que  la  letra  empicze. 
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llega    Slrem    á  Camilo  ,    y    Octavia  á 
Adñauo, 

SIRENE. 

Allí   está  el  vulto.  El  será. 

OCTAVIA. 

El  será,  el  que  dexa  verse. 

MÚSICA. 

Christales  son  vagarosos 
estos  belks  muros  ^   de  este 
galán  Narciso  de  ftedra^ 
desvanecido  y  sin  verse, 

ADRIANO, 

Yo  he  de  hablarla  ,    porque  sepa, 
que  sé  de  sus  esquiveces 
k  ocasión. 

CAMILO. 

Hablarla    quiero, 
pues  no  podrá  conocerme. 

ADRIANO. 

Mal,  Sirene  hermosa,  sabes, 
que  no  te  escucha ,  quien  crees. 

CAMILO. 

Mal  sabes,  divina  Octavia, 
quan  otro  es,  el  que  te  atiende. 

OCTAVIA. 

¡Con  Sirene  habla!  Ah  traydor. 

SIRENE. 

¡Con  Octavia  habla!  Oh  aleve. 
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MÚSICA. 

r  con  raíon ,  que  es  alcafar 
de  la  divina  Sirene  : 
arco  fatal  de  las  fieras  y 
harpon  dulce  de  las  gentes* 

CAMILO. 

Porque  si   yo::: 

SIRENE* 

Sella  el  labio::: 

ADRIANO, 

Que  SI  yo::: 

OCTAVIA. 

La  voz  suspende;: 

SIRENE. 

Falso,  que  no  soy  Octavia. 

OCTAVIA. 

Traydor  ,  que  no  soy  Sirene, 

CAMILO. 

¡Qué  mudanza  es  esta,  cielos! 

ADRIANO. 

¡DeydadeSt  qué  engaño  es  este! 

MÚSICA. 

Armado  el  hombro  de  plumas , 
Chnhiay  por  las   que  suspende 
Cupido,  por  las  que  bate 
en  el   ámbito  de  Bctis, 

GELANOR. 

Vuelvo,  a  buscar  á  mi  amo. 
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CORBANTE. 

Buscar  á  mi  amo,  resuel>fe 
mi  miedo. 

gelanOr. 
Allí  está, 

COREANTE. 

Alli  esta, 

SIRENE. 

¡De  suerte,  ingrato,  de  suerte, 
que  con  Octavia  has  hablado! 

OCTAVIA. 

¡De  modo,  que  te  diviertes 
con  Sirene  el   breve  rato, 
que  míe  ausento  á  ver ,  quien  víenel 
llega  Corbann  a  Camilo  ,   /  Gdanor  d 
Adriano, 

CAMILO» 

Yo:: 

ADRIANO. 

Sí  yo::: 

CORBANTE. 

Gracias  á  Dios; 
que  ya  pensaba   perderme, 
si  no  te  encuentro. 

GELANOR. 

A  Dios   gracias, 
que  antes,  que  otro  diablo  tiente. 
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encontrar  pude  contigo. 

CAMILO. 

¿  Q¿aién  eres ,  hombre? 

ADRIANO. 

¿Quién  eres? 

CORBANTE. 

Ay  Dios;  que    este  no   es  mi  amo. 

GELANOR. 

Ay  Dios ;  que  mi  amo  no  es  este. 

CAMILO. 

2  No  respondes  ? 

ADRIANO. 

¿No  respondes  5 

GELANOR. 

^y  sabe  usted,  si  se  atreven? 

MÚSICA. 

Vn  dia  fues,  que  pisando 
inclemencias  del   Diciembre^ 
treguas  hizo  su  cothurno 
entre  la  nieve  y  U  nieve. 

Sacan  las  espadas* 

CAMILO. 

Muere  á  mi  furor. 

SIRENE. 

Aguarda, 

ADRIANO. 

Muere  i  mis  filos. 
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OCTAVIA. 

Detente. 

CAMILO. 

Yo  he   de   saber  ,    quien  profana 
el  sagrado  de    este  albergue. 

ADRIANO. 

Yo  he  de  saber  ,  quien  ha  entrado 
al  coto  de  estos  vergeles. 

CAMILO. 

Mas  ya  diviso  mas    vultos. 

ADRIANO. 

Más  vultos  alli  se  ofrecen. 

SIRENE. 

I  Muerta  estoy! 

OCTAVIA. 

i  Sin   mí  he  quedado! 

GELANOR. 

i  Quién   escaparse  pudiese! 

MÚSICA. 

Sagaz,  el  hijo  de  Venus  ^ 
atrevido  como  siempre, 
una  fiel  le   vistió  al  viento , 
que  ahun  las  montanas  le  temen, 

CAMILO. 

Diga  quien,  es. 

ADRIANO. 

Quién  es,  diga. 

PART.III.TOM.l.  S 
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CAMILO. 

Antes  lo  dirá  tu  muerte.  riñen. 

ADRIANO. 

Tu  muerte  dirá  tu  nombre, 

LAS    DOS. 

¡Divinos  cielos  ,  valedme! 

GELANOR. 

Saco  la  espada ;  que  van 
dando. 

CORBANTE. 

Por  si  acaso  dieren, 
espada  en   mano. 

SIRENE. 

Yo  intento 
llamar.  ^Livía?  ¿  Flora?  ¿Irene?     golpes. 

LiciNio  dentro  for   un  lado. 
Llamad   y  romped,  soldados, 
las  puertas ,  si  no  os  abrieren,     golf  es. 

LiDoRo  dentro  pr  otro. 
Romped  las   puertas,  y  nada 
vuestros  furores  reserven. 

MÚSICA. 

Cor  cilio,  no  de  las  selvas  y 
sino  del  viento  mas  leve 
hijo  vdox.y  de  su  aljaba , 
qu.i.io  o   seis  flechas  desmiente, 

CAMILO. 

Que  con  su  vida  no  acabe! 
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ADRIANO. 

jQiié  con  su  muerte  no  empiece! 

GFXANOR. 

j  Qué  yo  no   haya  muerto  al  ayre 
con  mis  tajos  y  reveses  I 

LICINIO. 

Entrad,  soldados. 

LIDORO, 

Amigos, 
entrad.  golpes, 

OCTAVIA, 

l  Flora  I 

COREANTE. 

jQiie  no  dexen 
de   cantar  con  esta  bulla 
estos  diablos  de   mujeres ! 

MÚSICA. 

Sigúelo ,  y  en  vez.  de  quantos 
á  los  Cittnfos  mas  recientes 
blancas  huellas  les  nego\ 
blancos  lirios  les  concede, 
Salen^  por   los  lados  con  h>tchas  liciniOj 
Lidoro  y  soldados. 

LIDORO. 

Este   es ,  amigos :   guardadle. 

LICINIO. 

Soldados,   este  es:  prendedle. 
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CAMItO    y    ADRIANO. 

¿Qué  es  esto? 

LICINIO, 

Del  Cesar  orden 
^  tengo  ,  para  que  te    lleve , 
Camilo,  preso  á  su  vista. 
Te  he  buscado  diligente 
en   toda  Roma,    y   sabiendo 
de   cierto,  que  aqui  estubieses^ 
por  declaración  de  algunos 
criados  ,  tus  confidentes, 
por  la  puerta  ,  que  á  Palacio 
el  jardín  del  Templo  tiene, 
entré,  buscándote. 

LIDORO. 

A  tiemp» 
que  haciendo,  que    yo  recele, 
viendo,  que  armado  te  buscan, 
íib^un   grave   inconveniente , 
juntando  en  confusas  tropas 
tus  amigos  y  parientes, 
como  quien   sabe,  que  aquí 
estabas ,  á  defenderte, 
entré, 

LlClNIO. 

No   harás ,  porqué  yo 
le  he  de  llevar* 
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LIDORO. 

No  te  empeñes 
en  eso;   que  no  podrás, 
lograrlo  tan  fácilmente. 

SI  RENE. 

i  Cielos  ,   qué    pena  1 

OCTAVIA. 

¡  Qué  angustia ! 

ADRIANO. 

i  Qué  confusión! 

CAMILO. 

¡Lance  fuerte! 
Pero,  á  declararse,  ahun 
mi   valor   no  se  resuelve, 
hasta  ver  la  gente  junta; 
y  en  Ínterin  es  bien,  pruebe, 
á  dar  tiempo  al  tiempo,  pues 
si  Trajino  pretendiere, 
darme  muerte,   no  es  tan  fácil, 
que  á  juntarse  antes   no  lleguen 
mis  parciales ,  porque  entonces 
con  mejor  pretexto  honeste 
mi  ambición.  Suspended  todos 
las  armas ;   que  dar  ,  prebende 
mí  valor  un   medio  ,  y  es, 
ir  á  ver,  lo  que  me  quiere 
Trajano,  y   que   mis  parciales 
conmigo  á  su  vista  entren. 
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á  ver  ,  que  me  manda. 

LICINIO. 

Como 
yo  a  su   dominio  te  entregue, 
no  tengo  orden   especial , 
contra  los  que  te  siguieren. 

LIDORO. 

Como  todos  te  sigamos, 
vengo  en  ello. 

CAMILO.  i 

Hados  crueles, 
conceded  á  mi  fortuna 
ó  la  corona  ó  la   muerte.         rase. 

ADRIANO. 

Astros ,  dexad ,  que  le  sobre 

vida,  para  que  me  vehgue.  vase» 

OCTAVIA. 

Zelos  ,  ya  de  la  memoria 

sois  ensortijadas  sierp^^s.  VAse, 

SIRENE. 

Fortuna,  suspende  el  golpe, 

á  quien  del   amago  muere,       vase, 

GKLANOR. 

Haz ,  Baco ,  que  no  me  ahorquen , 
si   todo  se  descubriere , 
que  ahunque  soy  racimo  tuyo, 
no  es  tiempo  ,  de  que  me  cuelguen. 
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JORNADA  SEGUNDA. 

Descúbrese    el    Senado   Romano  ,  y   en  un 
trono  Tr ajano  con  laurel^  cetro  y  manto 
imperial^  y  salen  por  un  lado  Licinioy  Adria- 
no y  Corhante\  y  por  otro  Camilo,  Liduro 
y  Gelanor  con  Soldados,  y  todas 
las  damas  por  medio* 

VOCES. 

iva  la  lealtad,  y  viva 
Trajano  ,  Cesar  invicto, 

LIVIA, 

Pues  á  todos  han   llamado 

con  tan  públicos  edictos, 

á   ver  una   novedad 

á  Senado  abierto,  y  vimos, 

que  nuestras   amas,  pasando 

de    los  jardines  ñoridos 

del  Templo ,  al  Palacio  vienen  » 

bien  sin  objeción  venimos , 

Flora. 
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FLORA. 

Y,  si  acaso  la   hubiere, 
de  aquí  no  han  de    despedirnos; 
que  no  es  el  Censor  portero 
del  Senado. 

LIVIA. 

Bien    has  dicho. 

TODOS. 

Viva  la  lealtad,  y  viva,  &c. 

LICINIO. 

Ya  5  señor,  Camilo  está 
aqui. 

CAMILO. 

A  tus  plantas  rendido, 
de  mi  vida  solamente 
á  tu     poder  sacrificio 
haré:  no  de   mi  lealtad, 
porque  no  puede  ser  mió 
el   honor  de    mis   mayores , 
para  perderle  al  abitrio 
de  alguna  sospecha,  (bien,  4p, 

hasta  asegurarme,  finjo) 
quando  ahun  quiero,  lo  heredado 
exceder  con  lo  adquirido. 

ADRIANO. 

jRara  novedad! 

LICINIO. 

¡Extraño 
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caso! 

LIDORO. 

Pendiente  del  juicio 
del  Cesar  estoy.  Fortuna  ,  ~ 

suspende  lo   executivo, 
porque  ahun  me  asusto  en  la  idea 
de  la  sombra  del  cuchillo  , 
y  para  herirme   en   él,   tengo 
la  imaginación  con  filos. 

TRATANO. 

Gran  Metrópoli  del   Orbe, 
Senado  y  Padres  Conscriptos, 
oráculos  del  Estado, 
en  cuyo  recto  equilibrio, 
desde  que  fiaeron  discursos, 
son  aciertos  los  designios, 
tan  sin    errores  pensados  , 
que  parecen  corregidos: 
Nobleza  ilustre  de    Roma, 
fuerte  Milicia,  en  quien  miro 
el  duro   fi-eno  de  un  mundo^ 
cuya  débil  rienda  rijo, 
pues  él   6  yo  la  rompemos, 
si   la  aflojo  ó  la   reprimo: 
con  los  mismos   conjurados 
Camilo  esta  convencido 
de  la  lesa  majestad 
de  k  Patria  y  de  mi  ^pismo; 
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pues,  parricida  dos  veces, 
no   solo  conspiró  altivo, 
á  darme  muerte ,  sino 
á  ahogar  desvanecido 
vuestra  libertad ,  ciñendo 
en  premio  del  homicidio 
la  corona.  ¡Ved,   que  fines 
anuncian  tales   principios! 
I  Os  parece,  que  es   por   esto 
digno  del   mayor   castigo, 
qae   mi  poder  puede   darle? 

CLEANTFS* 

Ninguno  será  excesivo 
á  traycion  tan  declarada. 

TODOS. 

Todos  lo  mismo  decimos. 

CAMILO. 

Hoy  muero. 

GELANOR. 

Hoy   han  de  colgarme, 
á  ser  viviente   racimo ; 
que  estaré,   como  ahun  soy  verde, 
niuy  bueno   para  invernizo, 

LIDÜRO. 

I  Pobre  Camilo! 

OCTAVIA. 

i  Infelice 
joven! 
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LIOORO. 

Sin   alma  respiro. 
íQué  antes  de  tiempo  volamos, 
la  mina  ,  que  dispusimos! 

SIRENE. 

¡Oh  cómo  está  en  mi  semblante 
todo  mi   asombró  esculpido, 
y  en  los  colores,  que  pierdo,, 
doy   vulto ,  a  lo  que  imagino ! 

TRAJANO. 

Pues,   si  yo  he  de  castigarle, 

asi  podré  conseguirlo. 

Levanta   desde  mis  plantas 

hasta  mis  brazos,  Camilo; 

que  yo  por  mi  dignidad 

á  las  tuyas   no   me   rindo. 

Por  mí  y  por  todo   el  Senado, 

gustoso  y  agradecido  , 

de  que ,  siendo  el  de  Monarca 

un  tan  penoso   exercicio, 

una  fatiga    tan   grande 

y  un    trabajo  tan    continuo, 

que    no  hay  en  algún   mortal 

fuerzas,  para  resistirlo. 

si  ya  á  tanto  ministerio 

no  da  el  cíelo  grande   auxilio; 

te  convides   tu  á  un  afán 

tal  de  tu   propia  motivo. 
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La  sabia  naturaleza, 
próvida  en   sus  individuos, 
á  los  males  mas  acerbos 
puso  algún  dulce    atractivo, 
con  que  persuade,  á  buscarlos, 
Á  los  que  deben   huirlos , 
porque  no  falte  en   sus  obras, 
quien  exerza  sus  oficiosl 
Asi  el  afán  de  reynar 
disimular  sabia  quiso  , 
dando  á  la  humana  soberbia 
el    ambicioso  incentivo 
del  poder ,  grandeza  ,  fausto , 
majestad  y  señorío, 
debaxo  de  cuyo  velo 
ostentoso  está  escondido 
de  la  vida  de  los  hombres 
el  gusano  mas  nocivo, 
que  coa  sordo  oculto  diente 
muerde,  á  quien  le  ha  producido* 
Bien,   cansado  del  imperio. 
Séptimo  Severo  dixo , 
que,  si  supiesen  los  hombres , 
qué   zozobras,  que  peligros, 
qué  penas  ,  qué  sobresaltos, 
qué  pesares,  qué    martyrios 
trahc  consigo  la  corona , 
ninguno  desvanecido. 
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ahunque  la   viera    en  el  suelo, 
la  alzara  ,  porque  remisa 
temiera ,   quanta  asechanza 
deslumhra  el  oro  en  sus  visos. 
¡Pues  qué  gracias  el  Senado 
debe  rendir  á  tu  brío, 
de  ofrecerte  voluntario 
>6  lo  que  tubc   entendido 
yo,  que  ninguno  aceptase, 
ahun  quando    fuese  preciso! 
I Y  en   qué  obligación  debieras 
ponerme  á  mi,  pues  benigjio 
me  sacas  de   una  tarea, 
en  cuya  fatiga  gimo; 
á  no  ser  con  el  cruel 
medio,  de  haber  pretendido 
darme   muerte !  { Pues  tan  poco 
llega  á  fiar  tu  capricho 
4e  mi  experiencia,  que  temes 
que  aspire,  quedando  vivo, 
á  entrarme  otra  vez  al  riesgo, 
si  de  él  hubiese  salido ! 
Ay  Camilo,  poco   sabes, 
quanto    deseo,  ser  mió; 
que  soy  de  todos  por  fuerza, 
.  y ,  en  quanto  á  reynar ,  me  aplico, 
teniendo  dominio  en  tantos, 
en  mí  no  tengo  dominio. 
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Mi  ofensa  particular 
perdono,  por  lo  que  estimo 
la  paz  de  esta  Monarquia » 
en  cuyo   nombre  te  admito 
al  afán,  a  que  te  ofreces. 
Sube  á  este  trono  conmigo, 
donde  Augusto  te  saluden 
todos  a  este    fin  unidos. 
Senado  ,  Milicia  y  Plebe. 

SENADOR  I. 

¡Pues   cómo,  á  quien  te   ha  ofendido, 
premias  asi ;  y  cómo  elige* 
Cesar  por    tu  decisivo 
voto,  sin  consulta   nuestra! 

OLEANTES. 

Como    al   Cesar  permitido 
es,  nombrar  succesor  suyo, 
(bien  sus  intentos  dirijo) 
ó  coadjutor  del  Imperio, 
con  quien   tenga  divjdido 
el  poder. 

SENADOR  2. 

Mas  no  está  usado 
shi  aquel  solemne  estilo 
de  la  adopción. 

CLEANTES. 

Eso  fuera 
para  suoesor  preciso. 
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mas  no   para   compañero, 

que   ha  de   elegirle  á  su   arbitrio. 

ADRIANO. 

Discordes  están  los  Padres ; 
y  supuesto  que  yo  he  sido 
para  Cesar  succesor 
adoptado  por  mi  tío, 
de  mi  exército  tampoco 
han  de  querer  consentirlo 
las  legiones. 

LIDORO. 

Los  soldados 
Pretorianos  lo  pedimos, 
y  sabremos   defenderlo, 
muriendo. 

TODOS. 

Viva  Camilo. 

TRAJANO. 

No  en  vano  temí  estas  fuerzas,    ap, 

GELANOR. 

Brava    gresca   se   ha  movido. 

SIRENE. 

De  todas  suertes  le  pierdo,  4pw ' 

ó  exaltado  ó  convencido. 

OCTAVIA. 

¡  Oye  confusión ! 

LIDORO. 

¡Ciué  desdicha  1 
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LIVIA, 

¡Qjjé  traycíonl 

FLORA. 

¡Qué  desatino  1 

CAMILO. 

Mis  parciales  se   desmandan,  ap, 

y   Trajano   me  ha   temido. 
Halentemos,  corazón. 

SENADOR  2. 

Si  el  Imperio  dividimos, 

su  poder  enflaquecemos; 

y  pues   la  unión  es  principio 

de   todas  las  duraciones, 

2 cómo  hemos  de  persuadirnos, 

á  que  haya  paz  en   un  cuerpo 

inandado  de    dos  arbitrios, 

de  dos  impulsos  guiado 

y  hacia   dos  partes  movido  I 

TRATANO. 

No  me   replique  ninguno ; 
y  estad ,  Adriano  ,    advertido  , 
que  el  Imperio  ha  de  buscaros, 
para  que   hayáis  de  admitirlo; 
y  ,  que  a    vos ,  para  ser  Cesar , 
os  sobra,   el  ser  mi  sobrino. 
Y    vosotros  ¡cómo  ingratos, 
torpes  y    desvanecidos, 
tan  mal  sabéis  estimar. 
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el  que  €n  el   mundo   haya   habido, 
quien  ,  juzgando,  que  á  mandaros, 
se  convidase,  á  serviros?  .  ,  '    ' 

Camilo  se  atreve  á  tanto.  '• 

2 Qué  perdéis  en  Consentirlo? 
Si  acaso  no  os  sale  en  vano, 
¿no  es  el   imperio  electivo? 
¿Quien  hoy   admitirlo   puede, 
por  qué  no  podrá    excluirlo? 

CAMILO. 

Mucho  disimula* 

UNOS. 

Viva 
Traja  no « 

ÓtRO^. 

Viva  Camilo. 

TRAJANO. 

Los  dos  vivirán,   Romanos. 
Yo  por  vuestro  bien  me   animo, 
á  no  dexar   el   Imperio, 
ni  esconderme  en  mi  retiro 
en  quince    dias,  que  en  elloS 
informarle  solícito 
de  los   públicos    negocios, 
siendo  tan  solo^  un  ministro, 
I  que  del   gobierno  le    instruya  J 
porque    atento   tñl  cariño, 
mi  ahun  el  tiempo,  que  él  lo  ignora, 

PART.  III.TOM.  I.  T 
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quiere  ,    que   estéis  mal  regidos. 
Por  la  parte  del  Senado 
hará   Clcantes  lo  mismo  ; 
y   dexandole  industriado, 
doctrinado  y  prevenido, 
me  retiraré  al  descanso, 
de  que  tanto   necesito: 
dándoos  mi  palabra  a  todos, 
que,  si  en  qualquiera  conflicto- 
me  volviereis  á  buscar  , 
me  hallareis  siempre  al  servicia 
de  la  República  atento, 
constante  ,  leal  y  fino  , 
ahunque  sea  para   el  Imperio, 
i   quien  tanto  he  aborrecido^ 

TODOS. 

Esa  palabra  aceptamos, 

y  en  fe  -de  ella  le  admitimos 

á  Camilo. 

SENADOR   I. 

sí ;  mas  sea 
debaxo  del  expresivo 
pacto,  de  que  es  compañero 
tuyo,  como  lo  han    tenido 
otros  Cesares  Romanos; 
pero  no  te  permitimos, 
que  renuncies  el  Imperio. 
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TRAJANO. 

Eso  el  tiempo  ha  de  decirlo. 

SENADOR  2. 

Y  hasta  ver,  como  le  industrias  y 
el  jurarle,  diferimos. 

TRATANO. 

Siéntate  á  mi  lado,  joven. 

Sube  Camilo  al  trono, 

CAMILO. 

Dioses,  por  mejor  camino     af, 

me  habéis   enviado  el  laurel. 

¡Oh  cómo  ofrecéis  propicios 

á  los   hombres  ahun   mas  dichas , 

que  saben  ellos  pediros, 

si,  ahunque  es  inmenso  el  deseo, 

es  el  poder  infinito! 

A  tus  plantas,  no  a  tu  lado, 

estoy, 

ADRIANO, 

Sin    alma  respiro» 
¡  Cesar  mí  enemigo  ,  cielos ! 

GELANOR. 

De  contento  salto  y  brinco. 

Mas  no  ;  que  esta  acción  es  contra 

la  autoridad   de   un  valido. 

SIRÉNE. 

Cielos  ,  ya  con  la   distancia  , 
á  mi  amor  se  le  ha  perdido 
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Camilo  de  vista.  Hoy   muero. 

OCTAVIA. 

Por    Adriano  lo  he  sentido; 
que  en  su   semblante,  que  leo, 
mil  tragedias  adivino. 

ADRIANO. 

í  Este  el  castigo  es ,  señor , 
que    todos  i   ver  ,   venimos, 
y  á  que  nos  convidas ! 

'H        .     TRAJANO. 

Sí, 
y  el   tiempo  vendrá  á  deciros, 
si  á  su  atrevimiento  puede 
dar  mi  poder  mas  castigo. 

Ponele  manto  y  laureL 
Toma  la  púrpura  roxa , 
que  bañó  el  Múrice  Tyrio; 
y   el   verde  círculo    enlace 
tus   sienes.  Ya  has  conseguido 
el  Imperio.  Conservarlo, 
es  mas   ciencia,  que  adquirirlo. 
Saludadle  todos  Cesar 
con  fiestas   y  regocijos. 

""''-  tODOS, 

Trajano  y  Camilo  vivan 
Cesares   de    Roma  invictos. 

CAMILO. 

Ahun  no  es  este  aplauso  entera         api 
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lisonja  de  mis  oídos , 

hasta   que  me  adamen  solo. 

Mas  yo  lograré  el  designio.  ^.^^ 

Oh  ambición  de  los  mortales, 

i  quien  descansará   contigo! 

Si  ahun  no  logro,  lo  que  adquiero  jr.^,-cr 

quando  á    nueva  empresa  aspiro,   --^l 

inquieto ,   en  lo  que  deseo  , 

no  gozo ,  lo  que  consigo.       levantase^r^ 

TRA.IAN0, 
Acompañadle  á  su  quarto, 
que  es   el   imperial,   amigos;       ■  ' 

que  yo  me   estrecharé  al  otro,,-  - 
que  está  al 'templo  mas  vecino; 
y  de  esta  función  por  hoy 
quede   el  acto  concluido.  ^  ^ 

Ligimo.  ''^y 

SFNADOR  I.  '^    ' 


Muerta  voy. 


i  Gran  constancia ! 


ADRIANO. 

Sin   alma  animo. 

OCTAVIA. 

|Ay  Adriano  ,  quien  pudiera 
consolarte! 

^5 
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CAMILO. 

Ay   dueño    mió , 
nada  mi  valor  consigue ,  ^f\  , 

si  á  tus  plantas  no  lo  rindo. 

LIDOKO. 

Bien  se  ha  dispuesto.  Soldados, 
decid  en   ecos   festivos : 

EL    y    TODOS. 

Trajano  y  Camilo  vivan, 
Cesares  de  Roma  invictos. 
Vanse  todos  acompañando  d  Camilo,  j  quedan 
rrajano  ,  Adriano  j   Cleantes ,      mjp 
ocultándose  el  trono. 

ADRIANO. 

No  me  pesa  ,  invicto   Cesar , 

de  que  por  tí  haya  perdido 

la  succesicn  del  imperio, 

ni  el  v^rine   destituido 

de  una  esperanza,  á'quc  fueron 

acreedores    mis   servicios. 

No   siento  ,  ver  en  el  trono 

exaltado   mi   enemigo,^ 

ni  mirar  de  mis  victorias 

los   triunfos  obscurecidos,  ,  . 

dardo   tu  descuido  en   ellos 

jurisdicción    al    olbido.  ^ 

No  el  ver,  que  á  particular 
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pasa  el  mas  esclarecido 
Emperador  ,  que    hasta  hoy 
han  venerado  Jos  siglos , 
y  en  quien    el   Romano  imperio 
mayor  poder  ha  tenido, 
que    en    los  anteriores :  pues 
no   hay  en  el  Orbe  distrito , 
que  si    llego  i   tu   noticia , 
no  llegase  á  tu   dominio. 
No  siento   todo  esto  tanto, 
C segunda  vez  lo    repito) 
como  el  ver,    que  hayas  manchado 
tu  noble   blasón  antiguo 
de  justiciero ,  Trajano. 
¡A  un  tyrano  tan  impío, 
por   tan  gran   delito  premias 
con    honor  no  merecido! 
¡  Dónde  tu  justicia  está  ! 
¡Faltaba  á    mi   orgullo  brío, 
para  oponerse  á  sus  armas  I  ; 

En  dar  en  vez  de   castigo  ^'^ 

premio  á    la   traycion ,  Trajano , 
si  es  proverbio  tan  sabido , 
que    mil  delitos  persuade, 
el  que  consiente  iin  delito,  *'' 

advierte,  los  que  hoy  has  hecho; 
pues,  para  haber   infinitos, 
¡qué   persuadirá j  el  premiarlos, 

T4 
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quando  basta,  ei  consentirlos!   j   i^  i^^t.-} 

Alas  dclinqiiente  que  el   reo 

es  el  Juez  ,  que    ha  pcrn^itido 

un  crinien  ;  qvie  el  reo  solo 

comete  aquel;  y  averiguo, 

que  el  Juez  comete  en  él,    quantos 

á  otros  ha   persuadido; 

que  es  gran  incentivo  de  ellos, 

d  saber,  que  no   hay  suplicio. 

TRAJANO. 

Bien   discretamente,   Adriano ^i 

mi-  zelp  has  reprehendido  , 

llevado  de  tu  pasión ;      . 

pero  ignoras  los  motivos; 

y   asi  en  el   discurso  yerras  , 

como  yerran  presumidos, 

quantos  a  los  Soberanos 

residenciar   han   querido 

las  acciones ,  ignorando 

la  razón  de  sus  designios. 

Si    yo  castigar  quisiese 

trayciop  ,,  en  que  comprehendi4o5 

son   tantos,  regara  á    Roma 

de  muchos  infaustos  ríos  ,f> 

de    civil  sangre;  entre    cuyos 

raudales  enTurecidos 

suele  ahogarse  el  vencedor, 

quando  fallece  el.yepcidojí; 
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que  en  tumultos,   donde  ayrádo 

lidia  el  padre  con  el  hijo, 

ahunque  el  que  pierda,  padezca, 

queda,  el  que  g^na,   perdido^ 

Camilo  es   hijo  de  uñ  hombre, 

que   fue   mi  mayor   amigo  , 

y  verter  su  sangre,  ahun  niuerto, 

le  acusara   á  mi  cariño,  zohos  : 

Demás  de  eso,  ^ quién  quitara, 

que  después,    que  vengatiyo-.  .'     .   '  '^ 

á   Camilo    castigase  ,  ,o:> 

intentase  otro  lo   mismo;  f'  íí^I¡ 

que  vasallos ,  que   una  vez        ..  «ríifi  \m 

se   rebelaron  altivos,  •  :2q 

ya  no  pueden  ser  seguros,. 

si    ahun  á  costa  del  castigo, 

para  la   segunda    vez  , 

con   errarlo  han  aprendido? 

Fia  de  mis  experiencias , 

que    serás  rcstiíuido  ^^n  ?oLoJ  oloa 

a  mí  herencia  por  el   n\!^  ohoisr^^  ^v    ^ 

extraño  y  nuevo  camino, oo^tc'; 

que  en    fábulas  6   en  historias  t 

ya  esté  inventado  y  ya  visto 3 

para  cuyo   gran   suceso  . 

a  todo  el  orbe  convido,         ,  oa 

Acude,,  á  esforzar,  Cleantcs,  (, 

el  intento,  que  te  h^  dicho. 
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Espera  ,  Adriano,  de  mí, 
que   cumpla  lo  prometido; 
c  id  escuchando  del  tiempo, 
todo   lo  que  yo  no  os  digo. 
Vase  Tr ajano 

CLEANTFS. 

A  cumplir  en   su   asistencia 

voy  con  todos  tus  avisos,  Vdse, 

ADRIANO. 

Mal  quieres,  con    lo   que  espero, 
consolarme,  en  lo  que  miro. 
¡Pero ,  que  poco  sintiera 
mi  amoroso   desvarío , 
perder  todo  lo  estimable , 
todo  lo  ostentoso  y   rico 
del  Imperio,  si  á  Sirene 
no  hubiera  con  él  perdido!  rdse. 

Sale  Camilo. 

CAMILO. 

Solo  todos  me  han  dexado  , 

y  el  Imperio  conseguido , 

no  me  parece   adquirido 

tanto  ,  como  imaginado. 

Loque  tanto  he  deseado, 

acá  en  la  presunción   mía 

no  llena    mi   fantasía; 

ó   es,  que  llegando  a  esta  alteza, 

á  vista   de  mi  grandeza    '^p  t^' 
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se  mesura   mi  alegría. 

Juzgaba  yo  en  mi  ambición , 

que,  al  ser  Monarca  triunfante, 

se  derramase  al  semblante 

el  gusto  del  corazón. 

Ya  estoy  en  la  posesión  ^  ^'• 

y  al  ver,  que   no  me  ha  inmutado  '^"^^ 

el  contento  en  sumo  grado  , 

con  un  recelo  penoso 

se  asusta  lo  poderoso 

de  lo  poco   alborozado. 

Las  dichas  en  fin,  que  alcanza 

la   mas  sediente  ambición  , 

no  son  en  la  posesión  '  - 

tanto,  como  en  h    esperanza;    *    "*i  - 

porque  en  desigual  balanza,'    '--^P  ^''^^ 

de  cerca,  quando  poseo^ 

en  el  bien  ocultas  veo 

algunas  penas  esquivas , 

que  tn   lekos  y   perspectivas  ' 

me  deslumhraba   el  deseo.  ■  *  -^  ^^ 

Las  dichas  con  perfecciones  ^ 

juzga  la  imaginación,'  '*^* 

y  luego   la  posesión  . /»"'^^ 

las   encuentra  con  pensiones.  ^^  ^" 

En  estas  contradiccicmes 

a  anhelar  de  nuevo,  empieza  - 

cl  deseo,  cuya  fikeza 
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tan    perfectas  las  fingia  , 
quanto  es   mas   Ja  fantasía, 
que  la  gran  naturaleza. 

Sale  Gelanor» 

GF.LANOR. 

Déme  vuestra  Majestad 
las  plantas. 

CAMILO. 

¡Oh  GcJanor! 

GFLANOR. 

Y,  si  errare,  gran  señor, 
el  estilo  ,  perdonad  , 
y  á  mi   rudeza  le  dad, 
lo  que  un  criado    pedia 
á  un  Título  nuevo  un  dia, 
para  que   no  le  riñese, 

CAMILO. 

¿Qué  era? 

GELANOR. 

que  un  mes  le   supliese 
de  erratas  de  ^eñoria. 
Ha  me  costado  ,  el  entrar 
mucho  golpe  y  mas  temor ; , 
porque  tu  guardia ,  señor, 
de  mí    te  quiere  guardar; 
y  una  nueva  te  he  de  dar, 
de  Sirene. 
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CAMILO. 

Ay  dueño    hermoso. 
¿No  está  alegre,  de  que  ayroso 
pueda   mi   amor  sin  segundo, 
ponerle  por  trono  el  mundo  , 
quando  llegue ,  á  ser  su  esposo  ? 

GELANOR. 

Con  Liviá  estube  corrido  , 
ahunque  algo   serio  el  semblante; 
que   desmesura  lo  amante 
un  poco  de  lo  valido. 
De  ella ,  señor  he  sabido  , 
que  afligida  está  y  llorosa  ,  ] 

ahunque  de   tu  bien   gustosa, 
y  que  ya  olbidarte  quiere; 
pues  de  la   distancia  infiere , 
que  no  puede  ser  tu  esposa. 
Sale  Lídoro, 

LIDORO. 

Eso  diré  yo  mejor, 
como  quien  de  verla  viene. 
Asegurarla,  conviene, 
de  lo    firme  de  tu  amor, 
porque  dice  ,  que  es  error, 
ser  de  su   dueño  servida. 

CAMILO. 

Ya  que  la  grandeza  impida, 
ir  yo,  á  asegurarla  fiel, 
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llévale  tu  este   papel, 
que  la  dexc  persuadida. 
Aguarda,  le  escribiré. 

Al  ir  á  escribir  y  sale  Cleantesm 

CLEANTF.S, 

Trajano ,  señor ,  á  vos 
espera  ,    porque  los  dos 
salgáis  á  audiencia. 

CAMILO. 

Ya  ¡re* 

OLEANTES. 

Eso  decir  no  podré, 

porque  él  está  ya  sentado, 

y   la  hora   de  audiencia  ha  dado. 

CAMILO» 

¿No  esperarán? 

OLEANTES. 

Es  error; 
que   para  esto,,  gran  Señor, 
os  tiene  el   Pueblo  pagado; 
y  un  buen  Monarca,  es  en  vano> 
que,  servirle   mal,  intente, 
cobrando    él   puntualmente 
los  tributos  de  su  mano. 
A   todas   horas  Trajano 
pronto  estaba  ,  a   despachar. 
¡Pues  como    daréis  lugar, 
i  que  diga  la    malicia. 
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que   el  tiempo   de  la  justicia 

os  le  gasta  este  juglar! 

Qpien  al  Principe   ha  ocupado 

mal,   á  todos  ha  ofendido; 

que    aquel  tiempo,  que   ha  perdido, 

al  bien  publico  le  ha   hurtado. 

Ved,  si  debe  castigado 

ser,    quien  á   todos  robo, 

y  de   las  horas,  que  hurtó 

restitución  no  ha  de  hacer, 

pues  nadie  puede  volver 

aquel  tiempo  ,  que  pasó. 

CAMILO. 

Bien   dices.  Cónsul.  Yo  iré, 

y  de  vos  quedo  advertido.  c ; 

Leal  el  reparo  ha  sido; 

á  dar  audiencia,  saldré. 

Gelanor  ,  ya   volveré , 

pues  yo  despacharte  fio. 

Yo  he  perdido  el  albedrio  , 

qiiando  ser  libre  prevengo,  ap* 

pues  ahun  el   tiempo ,  que  tengo, 

es  de  todos  y  no  es   mió.        yanse. 

GELANOR. 

Bien  el  viejo  ha  predicado 
de  Philosopho  podrido  , 
que  quiere  por   lo    atrevido 
hacerse    mas   celebrado  s 
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y,^  ahunque  juglar  me  ha  llamada, 

miente   su    vejez  podrida; 

que  yo  no   jugué  en    mi  vida* 

j  A  un  valido   tal  baxeza  ! 

¡Pero    quando  la  grandeza 

no  fue  de  estos   oFendida  I 

LIDORO. 

No  debo   pensar  en  vano, 
que  oculte  algún  falso  estiló 
esta  instrucción,  que   á  Camila 
afecta    darle  Trajano. 
Ahun   hay  fuerzas  en  su  mano, 
si  pretende  ,  con  violencia 
arrojarle.  La  experiencia 
lo  ha  de    decir. 

GÉLANOK, 

I  Donde  vamos? 

LIDORO. 

Oye  y  calla  ;  que  ya  estamos 
en  la  sala    de   la  audiencia. 
Descubrense  sentados  en  un  tronó  Camilo^ 
y  Trajano ,  y  van  saliendo  los 
pretendientes, 

UN    MÚSICO. 

Yo,  gran  señor,  te   serví 

antes,  que  hubieses   llegado 
al  Imperio,  habiendo  sido- 
«usico  tuyo  dos  años^ 
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sin  que  me  dieses  sino 
esperanzas  ;  y  ,  pues  tanto 
te  han  ensalzado  Jos  Dioses, 
alguna  merced  aguardo. 

CAMILO. 

Yo  me  acordaré  de  vos. 

TRAJANO. 

No  ha  lugar,  pues  ya  pagado 
estáis ,  de  lo  que  servisteis. 

MÚSICO. 

Yo  ,  señor ,  no  he  visto  un  quarto. 

TRAJANO. 

Si  vos  con  la  voz  servisteis, 
y  la  voz  ,  si  lo  reparo, 
es  tan  solo  en  el  acento 
dulzura  del  ayre  vago, 
y  él  esperanzas  os  dio,  ».>, 

nada  os  debe  ,  pues  es  llano, 
que  tanto  á  vuestros  oídos 
su  esperanza  ha  deleytado, 
como  á  él  vuestra  voz ;  y  asi 
pagados  estáis  entrambos, 
pues  también  es  ayre  dulce 
la  esperanza  y  el  aplauso. 
¡En  músicos  gastaremos 
lo  que  el  pueblo  nos  ha  dado! 
Vase  el  Musko. 

PART.III.TOM.I.  V 
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GELANOR. 

Oh  viejo  ,  gran  marrullero, 
como  dicen  los  muchachos; 
no  te  diera  yo  en  mi  vida 
mas  músicas  sino  cantos. 

Sale  un  Alqu'nnista. 

ALQUIMISTA. 

Yo ,  señor  ,  soy  Alquimista, 
y  hoy  á  tus  plantas  consagro 
este  libro. 

CAMILO. 

I Y  qué  es  su  asunto  ? 

ALQ.UIMISTA. 

Un  secreto  extraordinario 
para  hacer  de  qualquier  cosa 
el  oro  mas  acendrado. 

CAMILO. 

Mucho  importará  al  Imperio; 
que  si  este  arbitrio  se  ha  hallado, 
jamás  pueden  faltar  medios. 
Denle  veinte  mil  ducados 
por  la  obra. 

ALQUIMISTA. 

siglos  vivas. 

TRAJANO. 

Aguardad  ;  que  es  escusado. 
Denle  un  bolsillo  vacío; 
<jue  solo  con  él  le  pago. 
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ALQUIMISTA. 

¡Con  un  bolsillo  vacío  ! 

TRAJANO. 

Y  es  un  don  muy  acertado, 
porque ,  á  quien  sabe  hacer  oro, 
darle  dinero, es  en  vano; 
y  pues  lo  tiene  de  suyo, 
mejor  es ,  darle  ,  en  que  echarlo. 

ALQ.UIMISTA. 

<porrido  estoy. 

GELANOR. 

Alquimista, 
usted  va  bien  despachado, 
porque,  si  ha  de  hacerlos  oro, 
lo  mismo  es ,  darle  guijarros. 

Vase  el  Alquimista. 

TRATANO, 

Si  supiera  él  hacer  oro, 
no  estubiera  en  tal  estado. 

Sale  una  mujer, 

MUJER. 

Señor  ,  mi  esposo  está  ausente, 
y  en  una  muerte  culpado, 
por  quien  anda  fugitivo, 
y  yo    sola   y  triste  paso, 
para  sustentar  mis  hijos. 
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sin  su  alivio  y  sin  su  amparo, 
mil  desdichas.  A  tus  plantas::: 

CAMILO. 

jQiié  pretendéis? 

MUJER.- 

Indultarlo; 
pues  no  hay  parte  ,  que  se  quexe, 
y  por  el  perdón  me  allano, 
á  haceros  un  donativo. 

CAMILO. 

Piadoso  parece  el  caso, 

y  yo  vengo,  en  que  se  indulte. 

TRAJANO. 

Yo  no  ;  que  no  es  acertado, 
dar  licencia  á  los  delitos, 
con  hacerlos  tan  baratos, 
ni  que  al  Principe  se  pague 
la  clemencia  ,  en  perdonarlos. 
Qualquiera  crimen  sin  parte 
bien  puede  el  Rey  olbidarlo; 
pero  el  de  una  muerte  no: 
pues  demás  de  ser  tirano, 
quien  á  otro  quita  la  vida, 
el  Principe  interesado 
es  en  el  castigo  ;  pues 
le  usurpa  lo  soberano, 
quien  se  hace  absoluto  dueño 
de  la  vida  del  vasallo^ 
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cuyo  dominio  fue  solo 
á  Dios  y  al  Rey  reservado. 
Porque  sus  vidas,  y  haciendas 
conservemos  desvelados, 
nos  pagan  tantos  tributos; 
y  sin  razón  los  cobramos,, 
si  á  homicidas  y  ladrones 
perdonáramos  avaros; 
y  los  subditos  entonces 
se  tendrán  por  engañados, 
si  en  los  indultos 'vendemos 
la  licencia  ,  de  matarlos. 
No  ha  lugar. 

Vase  la  mujer*     "    ' 

CAMILO. 

Absorto  estoy, 
de  lo  que  voy  ignorando. 

Sale  un  Hombre. 

Hombre. 
Porque  hablaba  mal  del  Cesar, 
habiéndome  averiguado 
mil  sátiras  y  libelos, 
que  contra  el  Gobierno  saco, 
después  de  preso ,  el  Prefecto 

P^de  Roma  me  ha  desterrado. 
Salí ,  dando  fiador, 

V3 
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de  cunipHr  á  cierto  plazo 
mi  de-  ticrro  ;  y  viendo  ,  que 
el  dia  ,  que  has  declarado 
Cesar  á  Camilo,  es  fuerza, 
hacer  gracias  ,  apelando 
á  tu  clemencia  ,  te  pido 
moderes::: 

CAMILO. 

No  mas.  Llevadlo 
al  punto  de  mi  presencia, 
que  no  solo  confirmado, 
vil  mordaz  ,  por  mi  decreto 
queda  del  Prefecto  el  auto: 
pero,  pena  de  la  vida, 
que  salgas  al  punto,  mando, 
de  los   términos  remotos 
del  gran  Imperio   Romano, 
pues  en  sátiras  baldonas 
los  aciertos  del  Senado; 
y  se  atreve  tu  vil  lengua 
al  decoro  de  Trajano. 

TRA7ANO. 

Detente,  i  Qué  haces  ,  Camilo! 
En  vez  de  honor  es  agravio 
mió  tu  sentencia.  Este  hombre 
ha  de  quedar  perdonado. 

CAMILO, 

¿Por  qué? 
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TRAJANO. 

I  Si  tanto  mal  dice 
de  mí  aquí ,  quieres  incauto, 
que  también  ,  si  le  destierras, 
lo  diga  entre  los  extraños  ? 
No  me  infame  en  las  Provincias, 
pues  ya  en  Roma  me  ha  infamado; 
que  aqui  ya  saben  ,  que  miente, 
y  podrán  allá  dudarlo. 
Sabe  ,  que  en  los  enemigos 
hay  provecho  ,  ahunque  haya  daño; 
porque  en  su  censura  vemos 
nuestros  defectos  tan  claros, 
que  mas  que  por  los  amigos, 
por  ellos  nos  emendamos: 
y  para  ver  nuestros  yerros, 
es  menester  conservarlos, 
si  son  tales  ,  que  remiten 
todo  el  rencor  á  los  labios. 
Libre  vas. 

Hombre. 

Tus  plantas  beso. 

GELANOR. 

Usted  tiene  harto  trabajo, 
en  hacer  sátiras ,  puesto 
que  después  de  muy  cansado, 
quando  mas  se  las  celebren, 
se  ha  de  esconder  del  aplauso, 
V4 
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cosa  ,  que  ningún  Poeta 

por  ningún  premio  ha  trocado. 

Váse  el  hombre, 

CAMILO. 

En  nada  acierto  con  todos 
mis  estudios.  ¡  Cielos  santos, 
qué  distancia  en  el  gobierno 
hay,  de  exercerlo  i  estudiarlo! 

TRAJANO. 

2 Hay  mas ,  á  quien  oír? 

OLEANTES. 

Estos 
memoriales ,  que  me  han  dado, 
y  estas  consultas. 

TRATADO. 

El  Cesar 
los  despachará  en  su  quarto. 

CAMILO. 

i  Confuso  voy! 

Levantase^ 

TRATANO. 
Ahora  faltan 
cosas  de  guerra  y  estado; 
que  esto  es  domestico  ,  y  es 
lo  mas  vulgar  del  despacho. 
No  sale  mal  la  experiencia.  áf^ 
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CLEANTES, 

Dirija  el  ciclo  tus  pasos. 

TRATANO. 

Camilo  5  lo  que  conviene, 
que  adquieras,  quando  enterado 
estés  de  todo  el  manejo, 
es  el  expediente  sabio, 
de  resolver  brevemente; 
pues  aquel,  á  quien  negamos 
su  pretensión ,  gana  al  menos 
el  tiempo  ,  que  no  ha  esperado. 

CAMILO. 

De  todo  quedo  advertido, 
si  puedo  imitarte. 

TRAJANO. 

Vamos. 

Vanse  todos  con  Tr ajano,  quedando  can 
Camilo  5  Lidoro  y  Gelanor, 

CAMILO. 

/Que  sabio  me  imaginaba 
para  esto  entre  mí ,  culpando 
á  Trajano  en  su  gobierno, 
presumiendo  remediarlo 
todo  ,  quando  ¿d  Imperio 
las  riendas  viese  en  mi  mano: 
y  qué  torpe  me  hallo  ahora, 
de  cuya  experiencia  saco, 
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quán  fácil  es  censurar, 

ahun  con  poca  ciencia;  y  quanto 

el  emendar ,  es  difícil, 

lo  mismo  y  que  censuramos! 

Y  es ,  que  solo  a  los  errores 

está  atento  ,  quien  culparlos 

quiere ,  sin  que  los  aciertos 

le  deban  algún  reparo; 

y  en  lo  que  otro  se  descuida, 

pone  él  todo  su  cuidado. 

Si  hoy  sin  Trajano  me  hallase, 

¡qué  motivo  hubiera  dado 

mi  poca  práctica  á  tcdos 

de  censura!   jOh  cómo  es  cUro, 

que  no  es  ciencia  ,  que  se  estudia, 

la  del  reynar  ,  y  que  sabio 

el  cielo  ,  á  quien  dá  los  Reynos, 

da  industria  ,  para  mandarlos! 

A  la  memoria  me  ocurre, 

quán  bien  dixo  Agesilao, 

Rey  de  los  Lacedemonios, 

que  habiéndole  motejado 

el  no  admitir  por  Maestro 

cierto  Filósofo  anciano, 

respondió ,  que  los  Monarcas 

no  deben  ser  doctrinados 

de  sabios  ,  sino  de  Reyes ; 

que  en  las  materias  de  estado 
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discípulos  de  sus  padres 

han  de  ser  los  Soberanos. 

Mucho  importa  ,  que  algún  tiempo 

esté  el  Cesar  á  mi  lado, 

pues  sin  ambición  le  veo; 

como  pueda  mi  recato 

asegurarse  en  su  vida 

de  la  pretensión  de  Adriano, 

¡  Qué  haré ! 

LIDORO. 

Llega  ,  pues  el  Cesar 
tan  suspenso  se  ha  ciiedado, 
y  acuérdale  del  papel. 

GtLANOR. 

También  estoy  yo  pensando; 
porque  ,  como  el  poder  hincha, 
me  da  la  grande:?a  flatos. 
¿  Señor ,  y  el  papel  ? 

CAMILO. 

Espera; 
que,  pues  este  breve  rato, 
ya  despachada  la  audiencia 
me  dexan  desocupado, 
mejor  será  ,  que  del  Templo 
á  los  jardines  salgamos, 
como  los  Cesares  suelen, 
donde  asegurarla  aguardo 
de  mi  amor. 
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GELANOR, 

No  solo  tú 
puedes  en  ellos  de  espacio 
entrar  ,  siendo  Cesar  :  pero 
ahun  quando  eras  Cortesano; 
que  como  están  estas  Ninfas 
reclusas  en  sus  sagrados, 
solo  á  fin  de  buscar  novios, 
Justan  aquí  tolerados 
los  corteses  galanteos, 

LIDORO. 

Si  los  dos  no  lo  ignoramo?, 
|á  quién  lo  previenes  ,  necio  I 

GELANOR. 

No  es  el  prevenirlo  malo, 
que  de  la  clausura  rota 
habrá  algunos  Avogados, 
que  allá  en  sus  ocultos  juicios 
nos  estén  ya  excomulgando. 

LIDORO, 

Esta  es  la  puerta. 

CAMILO. 

Ay  amor, 
mal  en  mi  ambición  descanso, 
si  en  el  Imperio  ,  y  en  tí 
se  me  añaden  sobresaltos. 
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Vartse  ,  y  salen  S\rene  y  LivU. 

LIVIA. 

Necia  es  tu  pena ,  señora, 
y  tu  dolor  sin  segundo; 
i  pues  qué  mujer  en  el  mundo 
dichas  de  su  amante  llora, 
quando  el  dudar  es  forzoso, 
que  pueda  en  tal  tiempo  haber 
dama ,  que  llore ,  por  ver 
á  su  galán  poderoso  ? 

SIRENE, 

Si  llora  mi  voluntad, 

es ,  porque  vé  mi  dolor, 

que  no  puede  haber  amor, 

adondc^  no  hay  igualdad. 

Era  Camilo  mi  igual; 

la  fortuna  le  elevó, 

y  todo  el  bien  ,  que  le  diá, 

se  me  ha  convertido  en  mal. 

Mira  ,  quál  es  el  desdén 

de  mi  desdicha  fatal, 

pues  se  me  convierte  en  mal 

el  bien  ,   de  quien  quiero  bien. 

Y  es  bien  ,  que  mi  pena  arguya, 

que  será  discurso  vano 

casar  un  Cesar  Romano 

con  una  vasalla  suya. 
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Considera  pues,  si  ha  sido 
grave  y  fiero  mi  dolor, 
quando  ha  menester  mi  amor, 
buscar  por  fuerza  el  olbido. 

Salen  Camilo  j  Udoro^ 

LIDORO. 

A  buena  ocasión  llegamos, 
pues  ya  con  Livia  la  veo 
en  ese  cenador  ,  cuyos 
verdes  pavellones  densos 
esconden  al  sol  de  aquella 
fuente  los  cristales  tersos, 
porque,  sedientos  sus  rayos, 
no  llegue  ,  a  bañar  en  ellos, 

CAMILO. 

Hermosa  Sirene  mia, 

si  el  cambray,que  está  bebiendo 

tus  piedades  en  tu  llanto, 

va  enxugando  tus  afectos; 

solo  hoy  mi  amor  tener  pudo 

tus  ternezas  por  agüero; 

que  al  ver ,  que  intentas  mudarte, 

ihfelicemenie  temo, 

que,  saliendo  desatado 

^n  arroyos  de  tu  pecho, 

mi  amor  está  derramando 

el  llanto ,  que  vas  vertiendo. 
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SIRENE. 

Vuestra  Majestad  Cesárea::: 

¡  Ay  Dios !  que  en  vano  me  esfuerzo 

de  este  tratamiento  extrañp 

al  reverente  despego, 

CDStandome  ,  al  pronunciarlo, 

un  suspiro  cada   acento  I 

Vuestra  Majestad  Cesárea 

conceda  á  mi  rendimiento 

sus  plantas.. 

CAMILO. 

Ay.  mi   bien,  ¡tú 
me  tratas  asi !  [  Qué  es  esto  ! 

SIRF.NE. 

Hacer,  lo  que  debo,  es, 
trataros  como  á  mi  dueño. 

CAMILO. 

Tal  vez  merecí  ese  nombre, 
bien  que  con  eco  mas  tierno. 

SIRENE. 

Pronunciábalo  el  cariño, 
y  ya  lo  dicta  el  respeto, 

CAMILO. 

I  Tan  presto  pasar  pudiste 
del  uno  al  otro"? 

SIRENE. 

Tan  presto, 
como  vos  habéis  pasado 
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desde  un  extremo  á  otro  extremo. 
Ahier  erais  vos  Camilo, 
y  hoy  soys  Cesar   ;y  si  fueron 
finos  ahier  mis  cuidados, 
de  ellos  apenas  me  acuerdo: 
porque  ,  si  pienso  ,  que  os  quise, 
me  está  el  honor  desmintiendo, 
pues  os  quise  como  á  esposo, 
y  ya  es  imposible  ,  serlo. 
jCon  qué  dolor  lo  pronuncio! 
¡  Y  con  qué  veras  lo  creo ! 
Ya  es  otro  tiempo  ,  señor, 

CAMILO. 

2  Pues  hay  para  mí  otro  tiempo, 

que  el  de  adorarte  ?  Ay  Sirené, 

mal  sabes ,  que  fue  mi  intento, 

deshojar  entre  tus  plantas 

el  laurel  del  Universo. 

í  Que  es  otro  tiempo  ,  pronuncias ! 

¡  Quando::: ! 

Sale  CUantes. 

OLEANTES. 

A  buena  ocasión  llego,     Af* 
para  lo  que  voy  trazando. 
Hora  es  ,  de  que  despachemos, 
señor  ,  aquellas  consultas. 
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CAMILO. 

i  Válgame  amor!  ¡  Que  ahun  no  tenga 
tiempo ,  de  satisfacerla  ! 
i  No  podéis  solo  un  momento 
detenerlas  ? 

OLEANTES, 

No,  señor; 
porque  han  de  ir  resueltas  luego 
á  distintos  Tribunales, 
y  á  interesados  diversos, 
y  quando  se  para  el  móvil, 
se  para  todo  el  gobierno. 

CAMILO. 

¿Un  breve  instante  qué  importa? 

OLEANTES'. 

Lo  que  en  el  relox,  que  vemos, 
que  un  instante  que  se  pare, 
para  volver  á  su  centro 
las  horas  ,  por  todo  el  curso 
es  menester  revolverlo. 

CAMILO. 

jTan  tasados  mis  minutos 

están!  ¡Oh  cómo  acá  dentro 

me  andan  de  algunos  avisos 

moralidades  latiendo! 

Pues  si  asi  es  fuerza  ,  Lidoro, 

partir  contigo  pretendo 

del  Imperio ,  que  rae  agovía, 

PART.III,  TOMa,  X 
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el  intolerable  peso. 
Despacha  tú  estas  consultas, 

CLEANTES. 

Eso ,  señor  ,  es  ponernos 
otro  Emperador,  y  no 
el  que  elegimos. 

CAMILO, 

Ya  es  eso 
también,  mandarme  vos, 

CLEANTES, 

Yo 

á  vuestra  instrucción  atiendo 

por  el  Senado  :  el  Senado 

viene  á  ser  en  vuestro  cuerpo 

la  parte  racional ;  vos 

el  material  instrumento; 

y  quanto  el  cuerpo  executa, 

manda  el  discurso  primero. 

El  Principe  es  de  las  leyes 

la  viva  voz  :  el  consejo 

es  la  ley  :  luego  á  éste  debe 

ei  Principe  estar  sujeto, 

como  por  razón  lo  estamos 

todos  al  entendimiento: 

y  ahunqne  es  vasallo  del  hombre^ 

debe  el  hombre  obedecerlo, 

sin  que  del  libre  albedrío 

pierda  el  absoluto  imperio. 
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pues  Je  manda  aconsejando, 
y  aconseja  obedeciendo. 

CAMILO. 

Z  Quando  eso  sea  ,  me  puede 
quitar  el  Senado  recto 
tener  un  amigo  ,  que 
me  alivie  en  tanto  manejo  ? 

CLEANTES. 

Ese  os  servirá ,  informando, 
señor  ,  mas  no  decidiendo; 
que  vasallo  de  un   vasallo 
seréis  ,  y  en  sabiendo  el  pueblo, 
que  hay  otro  ,  que  manda  en  vos, 
redunda  en  vuestro  desprecio      - 
el  honor ,  que  á  él  le  tributa; 
pues,  al  valido  sirviendo, 
ni  temen  de  vos  castigo, 
ni  de  vos  esperan  premio. 
Demás  de  eso  no  ha  de  ser 
ese  amigo  al  gusto  vuestro, 
sino  a  gusto  del  Senado 
y  de  los  vasallos ,  puesto 
que  es  vuestro  interés  mayor, 
tenerlos  á  ellos  contentos. 

Camilo. 
I  De  suerte  ,  que  ahun  un  amigo 
ha  de  ser  al  gusto  ajeno, 
y  no  al  mió? 

xa 
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CLEANTES. 

Sí,  señor; 
y  será  mejor  acuerdo, 
no  tener  ninguno  ,  pues 
ahun  no  soys  tampoco  dueño 
de  vuestro  favor;  que  son 
acreedores  ,  en  sirviendo, 
todos  á  él  ;  y  la  igualdad 
en  paz  mantiene  los  reynos» 

LIDORO. 

Ya  es  esto  mucho  apretar. 

CAMILO. 

¡Ay  Lidoro!  Ya  lo  advierto; 
pero  ahun  está  poderoso 
Trajano ,  y  hasta  estar  diestro, 
y  en  el  despacho  instruido, 
no  me  han  hecho  el  juramento» 
Importa  estos  quince  dias 
sufrirlos.  El  alma  dexo^ 
en  Sirene.  Vén  conmigo. 
Sirene  á  Dios.  ¡  Sabe  el  cielo, 
del  imán  de  aquellos  ojos 
con  qué  violencia  me  ausento! 

OLEANTES. 

Bien  vá  ,  Trajano.  Los  Dioses 
favorezcan  tus  intentos. 

Vmse  los  tres. 
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LIVIA, 

Ser  Emperador  con  ayo,  h; 

y  con  ayo  tan  molesto,  ;  ,^^' 

debe  de  ser  gran  trabajo, 

STRENE. 

j  Ay  ,  Livia !  Si  gran  tormentó 
era,  perder  á  Camilo 
por  sí ,  que  adviertas ,  te  ruego, 
áqué  haré,  al  perderle  con  tanta 
grandeza  como  le  pierdo? 

Salen  Corbartte  y  Adriano, 

COR  B  ANTE, 

Allí  está. 

ADRIANO. 

Mira  si  acaso 
estos  Jardines  amenos 
'  pisa  Octavia  ,  porque  hablarla, 
.'Sin  que  ella  lo  advierta  ,  quiero» 

CORBANTE. 

Tan  colgada  de  tu  voz 
la  tiene  su  pensamiento, 
que  apenas  la  nombras ,  quando 
viene  dando  vulto  al  eco. 

ADRIANO. 

Pues  retírate  ;  que  ya 
mejor  será  ,  que  esperemos* 


Xi 
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Sate   Octavia. 

OCTAVIA. 

jSirene  ,  tan  sola  y  triste 

el  dia ,  que  considero 

tu  mayor  gusto !  Sin  duda 

estás  mal  con  tu  contento 

sino  es  ,  que  él  quiera  en  tu  llanto 

echar  algún  mal  del  pecho. 

SI  RENE. 

Ahí  verás ,  quán  desgraciada 
soy  ,  pues  como  males  siento 
los  bienes. 

OCTAVIA. 

Y  ahí  verás ,  quanto 
lo  soy  yo  mas,  pues  perdiendo 
Adriano  el  Laurel ,  tu  llanto 
no  me  sirve  de  consuelo, 
quando  tú  Je  ganas.  ¡  Hados,  df» 

hoy  verme  á  las  plantas  temo 
de  Sirene ,  á  quien  ahier 
juzgaba  mi  devaneo 
por  vasalla  ,  quando  Adriano 
tubiese  en  su  mano  el  cetro! 
Mas  quiero  ver  ,    si  él  parece 
en  el  jardin ;  que  deseo, 
tlkíar  su  pena.  vase, 

LIVIA. 

Fuese, 
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sin  mas  hablar. 

CORBANTE. 

No  hayas  miedo, 
que  le  encuentres ,  pues  ya  dexas 
agazapado  el  conejo. 
Bueno  fue ,  haberte  escondido, 

ADRIANO. 

Pues  á  morir  me  resuelvo, 
hablando  á  Sirene  ;  que  antes 
ser  infelicc  ,  pretendo, 
de  osado ,  que  de  cobarde, 
Determinese  el  despecho 
á  que  antes  me  dé  la  muerte 
su  rigor  ,  que  mi  silencio. 
Hermosísima  Sirene, 
cuyos  divinos  luceros 
en  lo  vivo  de  sus  rayos 
influxos  están  bullendo: 
jsi  quieres  conocer  ,  quánto 
en  mi  noble  rendimiento 
y  eti  mi  adoración  ansiosa 
es  la  sed  de  tus  desprecios, 
no  las  infieras  de  las  veces, 
que  pretendí  amante  ciego, 
de  todos  sus  desengaños 
malograr  los  escarmientos 
ansioso  siempre  de  tantos 
desdenes ,  como  te  debo. 
X4 
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Debo ,  dixe  ,  porque  st>n 

tan  preciosos ,  que  en  mi  afecto, 

ahun  con  la  ansia  ,  de  adorarlos, 

no  puedo  satisfacerlos. 

No  lo  infieras  de  esto  ,  digo, 

sino  de  ver,  que  me  atrevo 

á  hablarte  en  el  mismo  día, 

que  por  celestial  decreto 

tu  correspondido  amante 

consigue  el  Romano  Imperio: 

y  en  el  mismo  dia ,  que 

yo  desdeñado  lo  pierdo, 

á  darte   mil  parabienes 

llega  festivo  mi  obsequio, 

ahun  d:;  lo  que  siento  tanto; 

pues ,  ahunque  negar  no  puedo, 

que  siento ,  por  quien  lo  logras, 

de  que  lo  logres,  me  alegro. 

SIRENE, 

El  parabién,  que  me  das, 
Adriano  ,  yo  le  agradezco, 
no  obstante  ,  que  no  le  admito ; 
jque ,  ahunque  por  digna  me  tengo 
de  quanto  desprecio ,  no 
aspiro  al  Laurel ,  pues  creo, 
que  mas ,  que  no  en  desearle, 
íüi  soberbia  desvanezco 
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en  clesprcciarie.   A  Camilo 
admití  aquellos  cortejos 
decentes ,  quando  en  los  dos 
era  igual  el  casamiento. 
Hoy  no  lo  es ,  ni  yo  mujer, 
que  viniera  en  el ,  sabiendo, 
que  habrá ,  quien  se  lo  censure : 
pues  no  admit'era  por  dueño 
á  nadie  ,  que  imaginase, 
que  me  adoraba  ,  supliendo. 
No  hay ,  quien  a  mi  vanidad 
pueda  imaginar  soberbio, 
que  hace  en  su  elección  dichosa: 
y  antes  dn  la  mia  quiero 
hacer  felices  ;  que  es 
blasón  del  poder  y  el  cielo. 
Ya  murió  Camilo  en  mí. 

CAMILO  al  faño, 

¡  Qué  oygo  ,  penas !  \  Quando  vuelvo 

del  despacho  ,  por  si  acaso 

hablar  á  Sirene  puedo, 

no  solo  con  mi  enem.igo 

tan  bien   hallada  la  encuentro, 

sino  diciendo  5  ({ay  de  mí*!) 

que  ya  en  su  memoria  he  muerto ! 
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OCTAVIA   al  paño. 
No  habiendo  encontrado  á  Adriano^ 
vuelvo  otra  vez.  ¡Mas  qué  veo! 
Hablando  está  con  Sirene 
á  solas.  Alma ,  escuchemos. 

ADRIANO. 

I  Qué  murió  Camilo  en  vos !: 

SIRENE. 

Soy,  quien  soy. 

ADRIANO. 

¡Y  que  tan  presto 
k  olbidasteis ! 

SIRFNE. 

El  honor, 
que  obra  con  entendí  miento^ 
para  olbidos ,  que  le  ímpoitan, 
no  necesita  del  tiempo. 

CAMILO. 

j  Oye  esto  escuche ! 

OCTAVIA. 

¡  Que  esto  vea ! 

CAMILO. 

Ella  está  satisfaciendo, 
á  Adriano  de  mí.   , 

OCTAVIA. 

Ella  está 
asegurando  sus  zelos. 
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ADRIANO. 

De  suerte  ,  que ,  si  á  Camilo 
despreciáis  ■,  porque  al  supremo 
Laurel  llegó  ,  bien  mi  amor 
puede  esperar  ;  si  arguyendo 
al  contrario  ,  hasta  su  esfera, 
quando  él  sube,  yo  desciendo. 

SIRENE. 

Eso  no  €S ,  lo  que  yo  os  digo* 
Lo  que  hd  sucedido ,  os  cuento, 
porque  el  parabién  me  dais, 

LIVIA. 

Siempre  estubo  mas  bien  puesto 
conmigo  Adriano  .,  y  fui  skmprc 
de  su  parte.  Este  «uceso 
ayuda  mas  su  fortuna. 
Irla  desalando  quiero 
al  disimulo  esta  cinta 
á  mi  ama  ,  por  darle  luego 
este  favor. 

ADRIANO. 

Yo  ,  señora, 
á  ser  vuestro  esclavo ,  anhelo, 

OCTAVIA. 

jAh  traydor! 

CAMILO. 

¡Ah  aleve! 
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ADRIANO, 

Y  ya, 

que  olbidada  os  considero 
de  Camilo  ,  que  admitáis, 
suplicóos  y  mi  rendimiento, 

SIRENE. 

Adriano  ,  si  permití  * 

de  Camilo  el  galanteo, 

para  casarme  ,  advertid, 

que  fuera  mi  amor  muy  necio^ 

isi  eligiera  mas ;  y  asi 

no  será  casamentero 

mió  jamás  el  cariño. 

ADRIANO. 

¿  Pues  quién ,  señora  ? 

SIRENE. 

El  concierto; 

que ,  sí  el  amor  una  vez 
es  gala,  dos  es  defecto; 
y  para  que  esto  podáis 
tratar  conmigo,  es  muy  prest(X 
porque  parecer  pudiera 
ligereza   ahun  el  acierto. 

LIVIA. 

Desatada  está ,  y  no  pude 
sacarla. 

SIRENE. 

Dame  con  esto 
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licencia. 

ADRIANO. 

Advertid::;  Mas  este     - 
lazo  se  cayó  del  crespo 
rizado  ofir. 

LIVIA. 

j  Torpe  andube! 
Al  irse,  se  le  cae  un  laz>o ,  y  le  ase  Adrianoy 
y  salen  Camilo  y  Octavia  pr 
distintos  lados, 

CAMILO. 

Suelta ,  traydor. 

OCTAVIA, 

Suelta  5  fiero, 

ADRIANO. 

Para  volvérsele  pude 

solo  alzarle  mi  respeto, 

mas  no  para  que  ninguno 

me  advierta ,  lo  que  hacer  debo. 

CAMILO. 

A  mí  me  lo  has  de  volver. 

ADRIANO. 

Ko  fuera  decente  acuerdo, 
daros  yo ,  lo  que  no  es  mió. 
Sírene  es ,  quien  puede  hacerlo. 

OCTAVIA. 

Pues  entrégamele  i  911. 
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AiniiANro, 
Tampoco  es  estilo  atento, 
dar  alhajas  de  una  á  otra. 

SIRENE. 

Pues  á  mi  sí ;  que  el  empeño 
estorbo. 

ADRIANO. 

Aquí  pues  le  tienes: 
mas  no  por  eso  os  le  vuelvo, 
sino  porque  es  justo. 

CAMILO. 

i  Cómo, 
aleve ,  contra  tu  dueño 
te  atreves! 

ADRIANO. 

Ahun  no  lo  eres, 
y  ahun  ,  si  lo  fueses  ,  exceso 
sería,  empeños  de  amor 
querer  andar  compitiendo. 

CAMILO. 

Vive  Dios  ,  traydor  ,  aleve, 
que  has  de  morir  á  mi  acero. 

Abraz,íise  con  éi  Adriano» 

ADRIANO. 

No  le  saques  ;  que  ,  si  antes, 
de  que  eres  Cesar  ,  me  acuerdo, 
en  viendo  acero  desnudo, 
nunca  supo  huir  mi  halientp. 
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y  no  he  de  aprenderlo  ahora. 

CAMILO. 

j  Tu  te  atreves  desatento, 
á  luchar  conmigo! 

ADRIANO. 

Sí; 

que  por  tu  autoridad  vuelve^ 
que  te  desluces  si  sacas 
la  espada  ,  y  no  podré  luego 
respetarte. 

CAMILO. 

Aleve  5  quita. 

SIRENE. 

De  marmol  soy. 

OCTAVIA. 

.Soy  de  hielo. 

LIVIA. 

¡  Ahora  os  heláis !  Dad  voces. 
¡  Ah  de  la  Guardia ! 

CAMILO. 

El  estrecho 
ñudo  desharé,  luchandQ. 

OCTAVIA. 

^Soldados? 

SIRENE. 

Acudid ,  acudid  presto. 

LIVIA. 

Que  se  jnatan. 
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Salen  por  un  lado  Tr ajano  J  Licinto;   1 
)  por  otro  Cleantes ,  Lidoro ,  Gelanor 
y  Soldados, 

TRAJANO  dentro. 
Alii  voces 
suenan. 

UNOS. 

¡Qué  es  esto! 

OTROS. 

jQué  es  esto! 

ADRIANO. 

Esto  es,  haber  advertido 
á  Camilo  mi  respeto, 
lo  que  él  debe  á  su  decoro, 
y  yo  a  mi  valor  le  debo. 

SIRENE. 

huerta  voy. 

OCTAVIA. 

Sin  alma  animo. 

LIVIA. 

Mal  me  ha  salido  este  enreda. 

CAMILO. 

Esto  es,  querer  castigar 
á  mi  enemigo. 

CLEANTF.S. 

No  es  bueno, 
en  quien  es  Monarca  ya, 
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para  castigo  ese  n  edio, 
sino  es  el  de  la  justicia; 
que  en  coléricos  extremos 
desluce  lo  soberano, 
quien  ostenta  lo  resuelto. 

CAMILO. 

De  mis  enemigos  nunca 

con  la  justicia  me  vengo.  : ; 

CLEANTES.  -* 

No  hay  en  el  Trono  enemigos^^-^^  .j 

porque, si  ahier  -lo  fue  vuestro^ 

qualquiera  vasallo  es  hijo, 

y  debéis  favorecerlo, 

sin  acordaros  del  odio; 

pues  no  era  decente  acuerdo, 

si  como  particular 

os  ofendió  su  ardimiento, 

que  la  ofensa  de  Camilo 

castigue  un  Cesar  supremo.         rase, 

GELANOR, 

Digan  la  verdad  ,  señores; 
¿no  les  enfa4a  este  viejo? 

tIDORO. 

Esto  es  ya ,  querer  ceñirle;    ap, 

y  para  librarle  ,  quiero 

antes  de  volver  al  lance, 

saber ,  que  fuerzas  tenemos.  yase^ 

PART.III.  TOM.I,  Y 
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TRAJANO. 

¿Pues  e»  qué  os  ofendió  Adriano? 

CAMILO» 

En  competir  el  empleo 
de  una  dama^ 

TRAJANO. 

¡Cómo  dama! 
¡  Pues  un  Monarca  ,  que  atento 
debe  estar  de  su  dominio 
al  incesante  desvelo, 
en  zelos  y  damas  anda  ! 

CAMILO. 

J  Por  qué  no  ,  quando  pretendo 
casarme  ? 

TRAJANO, 

[Como  casaros ! 
¡  Sabéis ,  lo  que  soy s ;  que  creo, 
que  lo  que  habéis  pretendido, 
ahtm  i\o  sabéis!  Un  excelso 
Monarca  con  sus  vasallos 
no  casa  y  ni  por  su  mismo 
dictamen  ,que,  como  solo 
al  público  bien  nacieron, 
solo  se  deben  casar 
á  gusro  de  sus  Consejos, 
y  no  de  su  voluntad; 
que  ios  Reales  casamientos 
siempre  paces   6  alianzas 
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concluyen  con  otros  Rey  nos, 

abriendo  asi  á  sus  vasallos, 

seguridad  y  comercio: 

y  asi  se  deben  casar 

solo  al  gusto  de  sus  pueblos.       yase, 

GELANOR. 

Y  i  ttií  gusto ;  que  en  estado 

los  dos  hemos  de  poneros.         vase* 

CAMILO. 

i  Qué  es,  lo  que  pasa  por  mí! 
i  Esto  es ,  lo  que  tanto  anhelo 
me  ha  costado !  'j  Esto  es  reynar, 
ó  morir  1  i  Piadosos  cielos, 
ni  yo  vivo  para  mí! 
¡Ni  es  mió  mi  propio  tiempo! 
j  Ni  tener  puedo  un  amigo  ! 
¡Ni  he  de  vengarme  severo 
de  mi  enemigo,  ahunque  osado 
á  mi  vista  me  dé  zelos! 
¡Y  no  solamente  extraño 
he  de  estar  con  mis  afectos; 
pero  ahun  mi  amor  y  mi  dama 
han   de  ser  al  gusto  ajeno! 
Pues ,  si  tiene  libertad 
el  mas  humilde  plebeyo, 
y, ahun  para  el  libre  albedrio, 
por  Monarca  no  la  tengo; 
¡qué  mas  esclavo,  que  yol 
Y  z 
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¡  Oh  ambición  !  j  En  qué  rae  has  puesto 

y  qué  de  dichas  m  ntldas 

pintaste  desde  el  deseo, 

que  ,  como  en  la  perspectiva, 

los  celages  mas  serenos 

son  desde  cerca  borrones 

los  que  ^ran  luces  de  lejos!        y  ase. 


W4 
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^•\Sf>/V  ■^•Vv^.^^   »?>S/A.  o'^S^^i^É^.i    ■'^iSi'á*'»-  ■i'\S<*/'*. iVS^f*^^ 

JORNADA    TERCERA. 

Descúbrese   un   bufete    ion    luces ,  ^  ew  // 
unos  libros  grandes  ,  »74p^í ,  retado  de  es- 
cribir ,   y  algunos   papeles;  ei    una    silla 
estara  Camilo\  y  de  rodillas  en  unas 
almoh  idas  Cleantes» 

CAMILO. 

^ué  mas  hay^  que  despachar, 
pues  es  tarca  precisa 
ésta  ,  y  se  va  haciendo  ya 
tolerable ,  en  ser  continua. 

CLF  ANTES. 

Otras  muchas  cosas  quedan; 

mas  fuerza  es,  que  se  remita.ij 

á  otro  dia  ,  asi  por  una 

que  mas  que  todas  nos  insta, 

á  acudiría,  como  porque 

no  a  tanto  peso  se  rinda 

vuestra  Majestad. 


v$ 
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CAMILO. 

Yo  se, 
Cleantes  ,  quando  decias, 
que  para  eso  me  pagaba 
el  pueblo. 

OLEANTES. 

Si;  mas  no  quita 
eso  el  preciso  descanso; 
y ,  lo  que  yo  os  persuadia, 
es ,  no  usurpar  el  despacho 
las  horas  ,  que  concedidas 
le  tenéis.  Vuestro  descanso 
redunda  ,  si  bien  se  mira, 
en  beneficio  del  pueblo. 
Vuestras  fiestas  y  delicias 
decentes  ,  demás  de  ser 
pompa  de  un  Monarca  digna, 
miran  al  útil  de  todos; 
pues  es  quajquicra  festiva 
diversión  en  vuestro  afán 
haliento  á  nuevas  fatigas. 
También  vivís  para  todos 
en  las  horas, que  os  alivia 
el  vivir  para  vos  solo; 
pues  nadie  hay  ,  que  contradiga, 
que  del  Monarca  le  importa 
mucho  al  Imperio  la  vida, 
y  la  ansia  ,  de  aprovecharla, 
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no  ha  de  ser ,  de  consumirla. 
Para  todo  ha  de  haber  horas; 
mas  no  habéis  de  confundirlas, 
dando  á  uno ,  las  que  son  de  otro? 
que  es  fuerza  ,  ,que  tan  medidas 
estén ,  y  ,  quien  vive  á  lodos, 
tan  públicamente  viva. 

CAMILO. 

Ya  sé ,  que  están  mjs  minutos 
tasados  para  distintas 
operaciones.  Ya  sé, 
qué  tenrro  tan  repartida 
la  vida ,  que  nadie  puede 
quitarle  sin  injusticia 
un  instante  de  mí  mesmo, 
ni  ahun  á  mí.,  si  se  averigua; 
que  hace  este  orden  ,  que  ahun  aquellos 
esprcios  ,  que  se  destinan 
á  mis  festejos,  como  es 
forzoso,  que  á  ellos  asista, 
y  que  no  viva  sin  ellos 
la  equidad  distributiva, 
mirados  como  tareas, 
como  festejos  no  sirvan. 
El  mas  plebeyo  oficial 
su  descanso  solicita 
el  dio  festivo ,  y  yo, 
en  quien  Ips  ojos  vigilan 
^4 
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del  Argos  en  tantas  plumas, 
no  descanso  ningún  día. 
i  Qué  es  ,  lo  que  se  ofrece  ahora 
de  cuidado? 

CLEANTES, 

La  noticia, 
que  hoy  se  ha  tenido ,  de  haber 
rebeladose  las  Islas 
de  la  Gran  Bretaña  ,  y  todas 
las  que  con  ellas  confinan 
de  Batavia ,  que  del  mar 
y  del  Kheno  divididas, 
del  Océano  Germano 
la  blanca  tez  cristalina 
de  verdes  lunares  manchan, 
de  fecundidad  salpican. 
Hoy  Qtiinto  Flaco  Valerio, 
Legado  de  las  Provincias 
Bélgicas ,  no  solamente 
la  sublevación  avisa, 
sino  que  de  las  Legiones 
Romanas  ,  que  residían 
en  los  Presidios  ,  la  gente 
le  mataron  mas  lucida 
los  rebeldes ;  y  ,  si  luego 
reclutas  no  se  le  envían 
veteranas ,  y  los  medios, 
con  que  al  punto  se  aperciban. 
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píira  salir  á  campaña, 
todo  el  dominio  peligra 
de  aquellos  pafe  ,  puesto 
que  estas  centellas  prendidas, 
antes  que  levanten  llamas, 
se  han  de  cubrir  de  cenizas. 
Mañana  Senado  ,  y  Plebe 
te  juran  la  fee  rendida ; 
y  el  gran  Tr ajano  mañana 
á  su  patria  se  retira. 
En  el  tesoro  Imperial, 
á  cuyo  caudal  se  aplican 
también  todas  las  riquezas 
que  antes  del  cetro  tenias, 
apenas  hay  lo  bastante 
al  donativo,  que  estilan, 
el  dia  c,ue  se  coronan, 
á  la   Plebe  y  la  Milicia 
dar  los  Cesares;  y  es  fuerza, 
que  quede  distribuida 
tanta  porción ;  pues  si  no, 
deshiciera  su  codicia 
esta  elección.  Mira  ahora, 
de  qué  caudal  determinas, 
que  pvira  tan  grave  caso 
al  Legado  se  le  asista. 

CAMILO. 

Bien.  I Y  qué  libres  son  estos? 
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CLFaNTES. 

Es  la  docta  Geografía 

de  Tolomeo  ,  en  que  estí 

en  tantos  Mapas  escrita 

la  superficie  del  Globo 

de  tierra  y  agua ;  pues  pinta 

de  las  tres  partes  del  mundo, 

en  que  los  hornbres  habitan, 

Provincias     Reynos  é  Imperios, 

para  que  en  ellos  percibas 

de  estas  Islas  In  importancia, 

a  qué  parte  están  vecinas 

de  tu  Imperio  ,  y  lo  que  pierdes, 

si  las  pierdes. 

CAMILO. 

Prevenida 
íinda  en  todo  tu  prudencia; 
que  ,  puesto  que  es  mi  impericia 
tal ,  que  de  Roma  jamas 
salí,  y  es  acción  precisa, 
que  el  Príncipe  siempre  tenga 
presente  su  Monarquía; 
pues  bien  como  el  cora:ron, 
no  tan  solo  ha  de  regirla, 
pero  á  todos  los  extremos 
sus  espíritus  envía, 
íáesde  el  centro ,  me  es  forzoso, 
comprehendjprla  en  estas  lineas. 
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donde  el  compás  la  regula, 
y  donde  la  anda  h  vista. 
Sin  Geografía  y  Historia, 
en  vano  a  reynar  aspira 
mi  rudeza  ;  sin  Historia, 
porque  el  reynar  necesita 
de  tan  grandes  experiencias, 
que  en  una  vida  adquirirlas, 
no  es  posible ;  y  estudiando 
todas  las  cosas  antiguas, 
pocas  horas  de  memoria 
son  muchos  siglos  de  vida; 
sin  Geografía  ,  por  qué 
sin  que  su  Imperio  distinga, 
j  quien  no  sabe  ,  lo  que  manda, 
cómo  ,  á  mandarle  ,  se  anima  ? 
¿Quál  es  la  Bretaña? 

C  LE  ANTES. 

Aquella 
Isla  fcnú  y  florida, 
que  enfí-ente  está  de  las  Galias, 
con  un  canal  dividida. 

CAMILO. 

JY  la  Batavia? 

CLJ  ANTES. 

Estas  otras, 
que  aqui  se  vén  esparcidas», 
confinando  con  ci  mar 
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Germánico ,  con  la  Frisia, 
Galia  Bel-ic  y  Germania, 

CAMILO. 

Alteración  es  bien  dfí^na 

de  cuidado.  [Oh,  quonto  importa, 

que  sepa  aquel  ,  que  domina, 

lo  que  pierde,  en  lo  que  pierde, 

sin  creerlo  á  h  minucia, 

de  quien  ,  minorando  el  daño, 

el  consuelo  facilita, 

y  echa  á  perder  los  remedios 

con  aleve  medicina  1 

I  De  dónde  pues  sacaremos 

medios  para  esta  conquista, 

pues  tanto  importa  ? 

CLEANTFS. 

Señor, 
no  sé  ;  que  los  Asentistas 
y  los  Colectores  todos, 
parece  ,  que  se  retiran, 
de  hacer  anticipaciones; 
pues  guerras  tan  repetidas, 
como  ha  tenido  Trajsno, 
tienen  del  todo  extinguida 
la  fuerza  del  caudal. 

CAMILO. 

Yo 
haré  á  Lidoro ,  á  quien  fia 
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mí  cariño  de  la  nacienda 
los  manejos,  que  consiga 
alguna  porción ,  que  baste, 
á  domar  las  atrevidas 
rebeldes  armas.  ¿  Hay  mas  ? 

CLEANTES. 

Ah,  sí;  también  se  me  olbida 

(  mal  la  industria  va  saliendo,        4p, 

si  no  da  fuego  esta  mina) 

este  memorial  de  Adriano, 

CAMILO. 

;  Ah  traydor!  Mal  se  desvian 
de  mi  memoria  mis  zelos, 
de  mi  dolor  su  osadía. 
I  Qué  pide  ? 

CLEANTES. 

En  él  te  da  cuenta,- 
y,  qiie  la  apruebes,  suplica, 
de  su  boda  ;  pues  personas 
tan  altas  y  esclarecidas 
no  las  concluyen,  sin  que 
los  Cesares  lo  permitan. 

CAMILO. 

IpCon  quien  casa? 

^^  CLEANTES. 

Con  Sirene, 

CAMILO. 

Estatua  he  quedado  fria. 
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y  condensado  el  halicnto 
en  exhalaciones  tibias, 
carámbanos  son  del  ayre 
quantos  el  pecho  respira, 
¡Con  quién  decís! 

OLEANTES. 

Con  Sirene, 
vueko  í  decir  ,  una  Ninfa, 
que  en  ese  Templo  de  Palas:;: 

CAMILO. 

No  prosigas :  no  prosigas, 

ni  tus  señas  me  deshagan 

la  duda  ,  que  «cá  fabrica 

mi  amor  ,  que  ,  sin  saber  de  otra, 

la  finge  por  cortesía. 

CLEANTES. 

Pues  5  señor ,  ¿  que  os  descompone, 
qué  os  inquieta  ,  ó  qué  os  irrita? 

CAMILO. 

¡Con  Sirene!  Por  los  Dioses, 
que  fuera  Roma  encendida  i 
ahun  mas  que  en  tiempo  de  Ñero, 
en  el  volcán  de  mis  iras; 

Levantase ,  arrojando  el  bufete. 

y  que  yo  sabré::: 
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Sale  Lidoro, 

LIDORO, 

i  Qué  ruido::: 
Sale  Adriano. 

ADRIANO. 

¡Qjié  rumor::: 

Sale  GeUnor, 

GELANOR. 

¡  Qué  vocería::: 

LOS    TRES. 

se  oye  en  el  quarto  del  Cesar ! 

LIDORO. 

¿  Señor  ? 

ADRIANO. 

Z Señor  ? 

CAMILO. 

i  Qué  os  admira! 

LIDORO. 

Yo  ,  señor  ,  desde  esa  quadra::: 

ADRIANO. 

Yo  desde  esa  galería::: 

LIDORO. 

donde  aguardo,  para  hablaros::;  ^ 

ADRIANO. 


I 


donde  espero  la  salida 


328 

úe  Cleantes';: 

EL  ESCLAVO 

.    LIDORO. 

ruido  escucho. 

ADRIANO. 

rumor 

oygo: 

:: 

- .  GELANOR. 

oygo  ,  que  gritas::: 
(que  también  entro  yo  en  esta 
relación  alternativa.) 

,    LIDORd.    . 

y  osado::: 

ADRIANO^ 

pi'onto::: 

GELANOR. 

curioso::: 

LOS    TRES. 

vengo  a  saber, en  qué  os  sirva. 

CAMILO. 

En  no  verme  el  rostro  ahora, 

quando  volcanes  vomita, 

ya  en  rayos  y  ya  en  colores, 

por  ojos  y  por  mexillas; 

porque  en  fin  pasiones  de  hombre 

de  Monarca  no  desdigan: 

pues  si  alguno ,  vive  Dios, 

hay ,  que  osado  me  compita, 

sabrá  este  acero:;: 
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intfuña  la  espada  ,  j  todos  se  hincan  da 
rodillas,  > 

TODOS. 

Señor. 

GELANOR. 

Tente  ;  que  nos  desquanizas 
con  solo  un  ceño.  ¡  Qué  es  esto  I 
i  Señores ,  estas  burlitas 
tienen  los  Emperadores, 
que  el  alma  al  verle  tirita, 
y  quando  era  mi  amo  ,  burla 
de  sus  enojos  hacia! 
I  Válgame  Dios,  cómo  tiemblo! 

ADRIANO. 

I  Qué  es  esto !  No  vi  en  mi  vida 
el  miedo  hasta  hoy, 

LIDORO. 

Con  tener 
su  gracia  ,  tiemblo  á  su  vista. 

OLEANTES. 

i  oh ,  cómo  brotó  en  sus  zelos 
todo  el  áspid  de  la  envidia! 

CAMILO. 

Los  zelos  me  han  descompuesto;       ap» 

y  asi  de  aqui  se  retira 

mi  grandeza.  Ved ,  ^  qué  hará 

el  hlü  de  mi  cuchilla, 

PAaX.III.TOM.I,  z 
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quando  castigue ,  si  ahun  hace 

ese  efecto ,  quando  avisa  ?  yasc. 

ADRIANO. 

Válgame  Apolo.  ¡  Qué  rasgos, 

o  qué  vislumbres  divinas 

esparce  de  sí  el  carácter 

de  una  alta  Soberanía; 

que  asi  asombra  en  sus  enojos 

]a  Majestad  ahun  fingida! 

Fingida  dixe  ,  porque, 

ó  bien  i  la  industria  activa 

de  mi  tio ,  ó  á  las  armas, 

que  mi  cautela  concita, 

verá  Camilo  mañana 

su  pompa  desvanecida. 

Sin  duda  esto  es ,  porque  sabe, 

que  Sirene  persuadida 

está  á  mis  bodas  :  mas  sea 

lo  que  fuere  ,  pues  me  instan 

mi  amor  y  mí  conveniencia 

i  que  uno  y  otro  consiga, 

he  de  lograrlos  entrambos, 

y  ha  de  morir ,  quien  lo  impida,  yase^, 

GELANOR, 

si  no  hubiere  en  el  retrete 
mas  luces  ,  que  las  bugías 
del  bufete ,  á  obscuras  quedan 
Camilo  y  esta  estantigua. 
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Nunca  mas  cerca  del  Cesar; 

que  el  alma  llevo  aturdida, 

de  ver  ,  con  los  que  andan  cerca, 

y  un  punto  no  se  desvian, 

lo  que  hacer  puede  unos  de  estos, 

si  se  vuelve  loco  un  dia.  yase, 

LIDORO. 

¡Qiié  es  esto  Oleantes ! 

CLEANTES. 

Yo 
no  sé ,  Lidoro ,  que  os  diga; 
que  no  lo  sé. 

Sale  Camilo. 

CAMILO. 

Pues  yo  s/, 
y  al  mirar  ,  que  se  despidan 
todos  ,  y  que  con  los  dos 
ningún  secreto  peligra, 
pues  tú.  Oleantes  .,  has  sido, 
á  quien  debo  la  doctrina 
del  Imperio ,  y  por  Maestro 
de  tí  mi  amistad  se  fia; 
y  tú  ,  Lidoro  ,  a  mi  suerte 
solicitaste  esta  dicha, 
con  los  dos  se  desahogan 
las  penas  ,  que  me  lastiman. 

kYc  adoro  tanto  á  Sirene, 
\ 


JJ2  EL    ESCLAVO 

que  con  ansia  de  rendirla 
el  Imperio  ,  mi  ambición 
al  sacro  laurel  aspira; 
y  por  donde  ha  de  obligarla 
mi  amor  ,  mas  la  desobliga; 
pues,  no  solo  de  mi  ansias 
tantas  finezas  olbida, 
m  ts  con  Adriano  se  casa, 
j  Oh !  El  dolor  no  lo  repita, 
s:n  que  del  ultimo  acento 
el  alma  me;  arranque  asida. 

CI.EANTES. 

¡  Señor, qué  es  esto!  ¡Un  Monarca 
descompone  asi  la  invicta 
Majestad! 

CAMILO. 

I  Pues  los  Monarcas 
no  son  hombres  ,  y  las  mismas 
pasiones  ,  que  á  los  demás, 
no  es  fuerza,  que  les  aflijan? 

CLF-ATSTES. 

Hombres  son ;  mas  la  prudencia 
de  su  secreto  se  cifi-a 
en  que  no  han  de  parecerlo; 
y  las  pasiones  mas  vivas, 
ya  que  no  puedan  vencerlas^ 
por  fiaerza  deben  sufi-irlas, 
¿n  que  alguno  las  conozca; 
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que  ,  sí  llegan  á  inferirlas, 
pierde  con  los  sentimientos 
mucho  la  soberanía. 

CAMILO. 

jQjie  ahun  no  he  de  quexarme! 

CLEANTtS. 


que  del  Olympo  la  cima 

es  superior  á  las  nubes; 

y  asi  exenta  se  examina 

á  borrascas  su  eminencia, 

siempre  serena  y  tranquila. 

Asi  de  un  Monarca  el  rostro, 

cuya  alteza  es  excesiva, 

debe  estar  serena  á  todo, 

sin  que  un  sentimiento  imprima 

en  él ,  dándose  al  partido, 

de  conocer ,  que  hay  desdichas. 

CAMILO. 

Todos  se  quexan ,  y  en  tanto 
qualquiera  dolor  alivian, 
pues  juzgan  ,  que  le  reparten, 
si  acaso  le  comunican; 
j  y  solo  a  mí  la  grandeza 
ahun  de  este  alivio  me  priva! 
Mas  infeliz  soy  que  todos. 

LIDORO. 

Pues  di,  señor,  I  quién  te  quita, 


No; 
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no  otorgarle  esa  licencia? 

OLEANTES. 

¿Fuera  acción  bien  parecida, 
quitar  á  tales  vasallos 
la  libertad  ? 

LIDORO. 

Sí ,  pues  miras, 
que  él  la  quiere  para  sí, 

OLEANTES. 

Si  era  su  pasión  tan  fina, 
I  por  qué  no  se  casó  antes; 
que  ,  si  quando  le  apellidan 
Cesar ,  fuera  ella  su  esposa, 
por  fiíerza  habia  de  admitirla? 
pero  ahora ,  que  está  libre, 
no  es  Fácil ,  que  le  permita 
el  Senado  con  vasalla 
casar  ;  que  la  Monarquía, 
querrá  comparar  con  sus  bodas 
la  paz ,  de  que  necesita. 
Traja  no  ajustó  esta  boda. 
i  Será  justo  ,  que  se  diga, 
quando  solo  para  Adriano 
tal  conveniencia  destina, 
que  Imperio  y  esposa  usurpa 
al  sobrino  tu  injusticia  ? 

CAMILO. 

Bien  dices  ;  pero  yo  muero. 
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51  no  lo  estorbo. 

LIDORO. 

^  Imaginas, 
ceñirle  como  hasta  aquí 
con  advertencias  prolixas, 
que  en  tus  sofísticos  dogmas 
su  absoluto  Imperio  ligan, 
de  ninguno  practicadas, 
y  de  tantos  discurridas? 

OLEANTES. 

sí ;  que  ,  quanto  yo  le  he  dicho, 
es  la  obligación  precisa 
de  un  buen  Monarca  ,  y  ninguno 
lo  puede  ser ,  sin  cumplirla. 
La  fama  es  Juez  de  Jos  Reyes, 
y  es  la  mayor  enemiga, 
que  tiene  el  poder  ,  supuesto 
que  la  culpa,  que  averigua, 
hasta  en  futuras  edades 
eternamente  castiga. 

El  Monarca  ,  que  a  la  fama  ':/:. 

no  teme  ,  si  se  le  indigna, 
jamás  será  buen  Monarca ; 
y  asi  es  bien  ,  que  todos  vivan 
al  gusto  de  esta  fantasma, 
que  el  bien  y  el  mal  eterniza. 
Esclavo  del  qué  dirán 
debes  ser ,  porque  aplaudida 
Z4 
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sea  tu  memoria  ,  temiendo 
calumnias  de  la  malicia 
hasta  del  mas  vil  vasallo. 

CAMILO. 

Entre  tantas  infinitas 
pensiones  ,  como  en  el  trono 
tus  experiencias  me  dictan, 
ninguna  mas  que  estas  dos 
una  invencible  harmonía 
está  haciendo  á  mi  paciencia, 
de  mil  golpes  combatida, 
i  Qué  mas  dolor  ,  qué  mas  ansia, 
que  ver,  que  a  mí  no  me  libran 
del  dolor ,  y  que  no  puedo 
quexarme!  ¡Y  qué  mas  fatiga, 
que  estar  temiendo  los  juicios 
ahun  de  la  Plebe  abatida, 
que  imagina  baxamente, 
y  cree ,  quanto  imagina  ! 

MDORO. 

Señor  ,  no  á  tantos  discursos 
el  supremo  poder  rindas. 
Qiiien  puede  ,  todo  lo  puede; 
y  esas  son  sofisterías 
de  Políticos. 

CAMILO. 

Lidoro, 
mal  tu  lealtad  acreditas 
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en  esos  consejos.  Yo 

soy  Monarca ,  y  no  querría, 

ser  malo  por  ningún  caso; 

pues ,  ahunque  por  tiranía 

quise  empezar  mi  corona, 

no  perrsaba  proseguirla 

por  ella  ;  que  la  razón 

cierta  oculta  simpatía 

tiene  al  bien  ,  y  horror  al  mal, 

ahunque  de  él  un  bien  se  siga, 

LIDORO. 

Dale  en  fin  esa  licencia; 

y  el  remedio  se  remita 

á  un  veneno,  en  donde  pueda 

quedar  su  muerte  escondida : 

y  si  se  supiere  ,  gantes 

resolución  no  tenias 

de  matarle?  j  Pues  qué  importa, 

sí  ahoras  mas  justificas 

tus  iras ,  que  le  des  muerte ! 

CAMILO. 

Bien  dices;  muera  a  mis  iras, 
pues  él  también  en  Sirene 
el  alma  me  tiraniza. 

OLEANTES, 

I  Qué  consultarán  los  dos!  4p« 

CAMILO. 

Cleantes,  ya  concedida  ''^ 
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tiene  Adriano  la  licencia. 

CLEANTES. 

Sospechosa  es  ,  ó  fingida,  df* 

pues  fue  tan  mal  consultada. 

CAMILO. 

Vamos ,  por  ver,  si  me  alivia 

el  sueño.  jAy  amor!  en  él 

permite ,  que  al  menos  vistan 

h  blanca  tez  de  Sirene 

mis  amantes  fantasías.  vanse» 

Salen  Sirene  ,  livia ,  y  otras  damas, 

LIVIA. 

2  Tan  de  mañana  ,  señora, 

á  vestirte  te  prefieres  ? 

Sin  duda  en  tu  frente ,  quieres 

ver  amanecer  la  aurora; 

y ,  ahunque  ella  tus  rizos  dora, 

no  es  bien  ,  que  de  nobia  el  día 

falte  la  destreza  mía 

al  primor  de  tu  tocado. 

SIRENEr 

De  los  ojos  me  ha  robado 
cl  sueño  la  fantasía. 

LIVIA. 

í  Tanta  inquietud  da  el  contento! 

SIRENE. 

No  burles  de  mi  pasión; 
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que,  quien  casa  por  razón 
y  proprio  conocimiento^ 
siempre  á  lo  mejor  atento, 
mas  que  alborozo ,  temor 
tiene  ,  y  para  el  nuevo  amor, 
que  hoy  rinde  mi  libertad, 
anda  de  mi  voluntad 
escondiéndose  mi  honor. 
El  yugo ,  a  que  destinado 
viene  mi  cuello  este  dia, 
elección  no  ha  sido  mía; 
mis  parientes  lo  han  tratado. 
En  mí  fue  razón  de  estado, 
que  al  ver  ,  que  es  tan  poderoso 
Camilo  ,  y  me  adora  ansioso, 
nadie  diga  ,  que  un  instante 
él  fue  poderoso  amante, 
y  estube  yo  sin  esposo. 
En  fin  casarme  no  dudo, 
pues  a  nada  mi  honor  cede: 
no  haya ,  viendo  quanto  puede, 
quien  presuma,  quanto  pudo, 
í  Qué  discurso  pues  tan  rudo 
ignorará  ,  á  qué  aflicciones, 
y  á  quántas  contradiciones 
por  fuerza  se  ha  de  entregar 
voluntad  ,  que ,  para  amar, 
ha  de  mendigar  razones! 
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Camilo  fue  mi  elección, 
y  Adriano  mi  suerte  fué; 
á  aquel  adoró  mi  fe, 
y  á  éste  quiere  mi  razón. 
Ten  lástima  á  mi  pasión, 
pues  le  amo  ,  y  estas  violencias 
me  hago  Con  las  diferencias 
de  tantas  contradiciones. 
¡  Pero  quándo  por  razones 
se  mandan  las  influencias ! 
Sale  Octavia, 

OCTAVIA, 

jQ^ie  qnando  al  jardín  venía, 
por  sí  puedo  entre  las  flores 
verter  parte  á  sus  verdores 
de  mi  gran  melancolía, 
esté^  k  enemiga  mía 
tan  de  mañana  en  su  esfera ! 
i  Por  quánto  no  sucediera 
á  un  breve  alivio  un  hazar! 
I  Oh  si  á  otros  quadros  pasar, 
sin  que  me  viese  ,  pudiera ! 

LIVIA. 

Ya  tienes  á  Octavia  allí, 

OCTAVIA. 

Por  no  explicarle  mi  rabia, 
me  quiero  volver. 
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5IRENE. 

Octavia, 
¡por  qué  te  ausentas  de  mí! 
I  Sin  hablar  vuelves  asi! 
I  No  merezco  á  tu  desdén, 
que  tus  finezas  me  den 
parabién  de  mi  alegría, 
pues  no  habrá  ventura  mía, 
si  falta  tu  parabién ! 

OCTAVIA. 

Si  acaso  por  falsedad 
lo  dices ,  no  á  mi  rigor, 
que  de  sombras  de  mi  amor 
se  adorne  tu  voluntad, 
puede  ofender.  Es  verdad, 
que  Augusta  rae  pensé  ver, 
quando  Adriano  á  mi  entenderj^ 
mandaba  uno  y  otro  Polos 
pero  para  Adriano  ,  solo 
por  sí,  soy  mucha  mujer. 
La  Casa  de  los  Qctavios 
hecha  estí  ya  á  Emperadores, 
pero  a  solo  Senadores 
tu  familia  de  los  Flavios. 
y  asi  son  discursos  sabios, 
que  tu  te  hayas  reprimido, 
y  á  Adrig^no  hayas  admitido  : 
y  3  pues  el  reparo  ofreces, 
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mas  que  mereces  ,  mereces 

por  haberte  conocido.  rase, 

SIRENE. 

No  te  ausentes :  oye ,  mira, 
vuelve,  Octavia. 

LlVIA. 

¿Qué  la  quieres? 

SIRENE. 

Dar  á  tantas  groserías 
respuesta. 

LIVIA. 

No  en  eso  empeñes 
tu  cordura;  que  picada 
está  ;  y  es  bien  ,  que  te  acuerdes, 
que  no  hay  discreto  tahúr, 
que  no  sufra  algo ,  á  quien  pierde. 

SIRENE. 

j  Octavia  conmigo  altiva ! 

Salen  Lidoro  y  Camilo, 

LIDORO. 

¿A  qué  tan  temprano  vuelves 
al  jardín  del  Templo? 

CAMILO. 

^Qllé 

me  preguntas  ,  quando  adviertes, 
que  no  estoy  en  mí  conmigo, 
si  me  miro  sin  Sirene; 
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y  que  el  despechado  amante, 
que  sobre  sus  ielos  duerme, 
mal  descansa  ;  que  ahun  dormido^ 
la  imaginación  le  hiere, 
forzándole  ,  á  que  consigo 
todas  sus  ansias  despierte. 

UDORO, 

Con  Livia  está. 

CAMILO. 

Tan  temprano^ 
fiera  esfinge,  áspid,  aleve, 
que  con  tósigo  de  fuego 
la  imaginación  me  muerdes, 
enroscándola  en  los  lazos 
de  tantas  azules  sierpes: 
¡tan  temprano  has  madrugado, 
á  que  tus  ojos  encuentren 
la  W  del  sol  tan  infante! 
¡  Ingrata  ,  mira ,  quién  eres, 
pues  con  ansia  madrugaste, 
de  que  tu  desvelo  hiciese 
mas  dilatado  este  dia 
de  tu  dicha  y  de  mi  muerte! 
¿Por  qué  no  duermes,  traydora? 
¡Con  tanta  inquietud  te  tiene 
el  alborozo  ,  que  ansiosa 
te  obliga  ,  a  que  te  desveles ! 
Duerme  ,  ingrata ;  que  a  lo  menos 
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Conseguiré  ,  que  aquel  breve 
instante  ,  que  en  tí  no  estás, 
en  el  dichoso  no  pienses. 
Si  tu  mudanza::: 

SIRENE. 

Señor, 
vuestra  Majestad  modere 
su  sentimiento,  o  creeré 
mas  atenta  ,  que  no  debe 
de  hablar  conmigo  sin  duda, 

CAMILO. 

No  harás  mal, si  lo  creyeres; 

que  estás  tan  otra  ,  que  ahun  yo 

no  acabo  de  conocerte. 

]En  qué  ,  dulcísima  ingrata, 

(pues  a  mis  ansias  corteses 

y  á  mi  rendimiento  noble 

eres  dulce  ,  ahun  quando  ofendes) 

en  qué  ha  podido  enojarte 

una  fee  tan  reverente, 

que,  por  ceñir  tu  coturno 

con  el  Laurel  de  mis  sienes, 

aspiró  á  tan  gran  fortuna, 

porque  un  cetro  le  sirviese, 

de  desmerecerte  menos, 

ya  que  no  de  merecerte! 

SI  RENE. 

Vuestra  Majestad  advierta, 
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que  es  la  corona  la   fuente, 
de  donde  el  honor  se  esparce 
en   manantiaJes  perenes. 
Pue>,  si  honrar  deben  á  todos 
los  Monarcas  y    los  Reyes 
i  qué  debéis  hacer,  con  quien 
quisisteis^  ¿Es  bien  ,  se  cuente, 
que  naciendo,  a  honrar  á  tantos, 
(como  lo  hacéis)  solamente, 
quien   merece  vuestro  agrado  , 
vuestras  honras  no  merece? 
Yo  pensé,  ser  vuestra.    Va 
los  hados  no  io  conceden. 
Ay    Dios ,    i  en   quantos  suspiros 
cada  razón  se   me  envuelve, 
haciendo ,  que  un  solo   acento 
muchos  soik)¿os   me  cueste! 
Ko   ío  conceden  los  hados, 
porque   interponen   rebeldes 
entre  nuestras   dos  distancias 
mil   montes  de  inconvenientes. 
Pues,  si,  ser  vuestra,  no  puedo, 
y  ya  os  perdí  para  siempre::: 
Entre  esta   voz   y  mi   vida, 
¡quién  hiciera,  que  cupiese 
la  muerte,   que   de   su  acento 
llevase  el  alma  pendiente! 
Si  ya  os  perdí,  ^para  qué 
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queréis,  no  solo  exponerme, 

á  que  pierda  el  honor ,  viendo 

vuestros  extremos;  que   suelen 

crceer  con  exceso  tantos 

discursos   de   maldicientes : 

ni  que,    ya  que   os  pierdo,  os  pierda 

con  un  torcedor  tan  fuerte, 

como  el  que  quedéis  quexoso? 

¡No  le  bastaba  á  mi  suerte 

mi  mal ,  sin  que  en  vuestras  ansias 

los   vuestros  se  me  añadiesen! 

Yo  ,    señor  ,  no  supe  nada. 

Mis  deudos   y  mis  parientes 

me   han    casado.  Ahun  de  mi  parte 

no  he  puesto,  el  obedecerles. 

El  no  resistirles  ,  basta  , 

sin  cuidado    de  que  yerren , 

ó  no  yerren,  la   elección. 

Denme  el  dueño,  que  me  dieren; 

pues,  no  habiendo  de  ser  vos*, 

no  queda  ya,  en  quien  acierten. 

CAMILO. 

Pues  ,   Sirene,  vive  Dios, 

que   mi   poder  se   resuelve, 

á  que   no   te  logre  Adriano, 

y  que  has  de   ver  ,  que  antes  mucre 

á  mis  iras. 
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SI  RENE, 

¡  Que  es ,  lo  que  oy go ! 
Sí  algo  he   llegado  a  deberte, 
mi  señor  >  Principe  mió::: 
Principe  y   mío  ,  pretende 
decirte   mi  ansia;  porque 
á  un  tiempo ,  señor  ,  ostentes , 
por  mió  lo  agradecido, 
por  Principe  lo  clemente.     * 
Si  algo  te  debo,   á   tus  plantas::: 

CAMILO. 

¡Mi  bien,  qué  es  esto!  [Qué  emprendes! 
¡Tú  i  mis  plantas!   ¡Oh  mal  haya 
la  Majestad  ,  que  consiente, 
que   lo  supremo  se  abata, 
y  lo  rendido  se  eleve! 

Levántala, 
¡Qué  pides! 

Que  no  en  la  vida 
de  Adriano  ^  señor,  te  vengues, 
de  lo  que  es  desdicha  mia. 

CAMILO. 

¡Ah  ingrata  ,   como  lo  sientes! 

SIRENE. 

¡Siento  el  escándalo  solo; 

y  no  es  bien  ,  que  expuesta  quede 

sai  fama  i  tanta  censura. 

AA2 
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CAMILO. 

¡Ah  traydora,  como   mientes! 
Vive  Dios,  que  ese   es  amor; 
y  en  lo  mismo,  que  intercedes, 
le  das  muerte.  Tus  piedades 
mas   mis   coleras  encienden. 

SIRENE. 

Yo  soy,  quien  soy, 

CAMILO. 

Ay  Lidoro; 
áispídcs  fueron  crueles 
5US  voceSr 

LIDORO. 

Tú  eres  Monarca, 
y  es  en  vano  ,  que  te  quexes , 
ni  que  en  tu  poder  inmenso 
lo  que  ptredes  mandar  ,  ruegues. 
I  Para  quándo  es  la  violencia  , 
pues  ya  decretada  tienes 
la  muerte  de  Adriano  ? 

CAMILO. 

Biett 
dices,  ahunque  no  aconsejes 
bien,  pues  á  mí  natural 
repugna  ,   quanto  tubiere 
vislumbres  de  tyrania. 
^Pcro,  si  muero,  que  puede 
hacer  ya  m¡  resistencia? 


EN  GRILX.OS  DB  ORO.  ¿49 

Sirenc  hermosa,  concede 
á  mi  fineza  una  mano. 

ADRIANO  al  faño, 
¡Esto  los   hados    consienten! 
I  Qué  permitieses,   fortuna, 
que  á  tan  mal  tiempo  viniese, 
i  ver  á  Sirene! 

TRAjANo  al  paño» 
Aquí 
parece  ,  que  se  divierte , 
Camilo.  Haga   mi  cuidado 
de  aquestas  ramas  canceles. 

SIRENE. 

Sin    duda    se   os  ha  olbidado     . 

aquel  estilo  decente, 

que  se  debe  á  mi  decoro. 

CAMILO. 

No  con  razones  me  temples; 
que    he  de  abrasarme  los  labios 
en  el  candor  de  tu  nieve. 

ADRIANO. 

Perdido  estoy. 

TRAJANO. 

Fuerte  arrojo» 

SIRENE. 

Mirad::: 

CAMILO. 

Ko  hay ,  que   considere ; 
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que,  quando  eras  mia,  supe 
idolatrar  tus  desdenes ; 
pero  ajena  ,  no  hay  en  mi 
respeto  ,  que  los  tolere, 

TRAJATSO.       • 

jCómo  estorbare  este  lance! 

ADRIANO. 

¡  Oh  ,  quien  pudiera  oponerse! 

LIVIA. 

¡El  hombre  es  abordador! 

SIRENE, 

Tente  y  mira ,  no  te   acerques , 
que   daré  voces. 

CAMILO. 

¡Que  importa, 
si  ninguno  defenderte 
podrá  de  mí;  y  esta  manor! 
Al  h  a  tomarla  la  mano^  sale  Adriano^  y 
k  agarra  á  Camilo  la  suja. 

ADRIANO. 

Esta  mano  es  bien,  que  llegue, 
á  ocupar  yo. 

CAMILO. 

¿Para  qué? 
i  Qué  aqui  tan  presto  estubiese  i       AJ. 
Suelta  la  mano. 
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ADRIANO. 

No  puedo; 
que  no  es   bien,  que  se  la  niegues 
á    los  hombres  como  yo, 
quando  á    besártela  vienen 
por  la  merced ,  que  me  has  hecho , 

Hinca  la  rodilla, 
gran  Señor  ,   en  concederme 
la  licencia  de  casarme. 
Llega  tu  también  ,  Sirene ; 
que,  pues  te  loca  también, 
es  justo  ,    que  se   Ja  beses. 

SIRENE. 

Sin  mi   he  quedado.  A  tus  plantas 
mi  voluntad  agradece 
tai  favor. 

TRAjANo  al  pañom 
Oyga  el  rapaz, 
¡que  halentado ,  y  qué  prudente 
le  atajó!  Ay   sobrino,  el  cielo 
quiera  ,  que  al  Imperio  llegues. 

CAMILO. 

Alzad  ,   señora.  Ay  de   mí;         dp0 
que  no  sé,   qué  senda  encuentre 
en  ira  ó   prudencia,   y  nada 
puedo  hallar  ,  que  me  sosiegue. 
Soltad,  Adriano  la  mano. 
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ADRIANO. 

Bien    podéis   seguramente 
fiada  á  Ja  mia,  que    sabe 
vencer   enemigas    huestes 
de  vuestra  corona,  y  no 
c|uisiera,  sí  bien  se  advierte, 
soltarla,  porque  confio, 
que  del  peligro   mns    leve 
estaré  seguro,  en    tanto 
que  ella  en  mi  mano  estubiere. 

CAMILO. 

En   equivocas  palabras 
de  su  valor  me  prvienc, 
¡Vos::: ! 

Sale  Trajam* 

TRAJANO. 

Aqui  importa  salir. 
¿  Como  en  dia  tan  solemne , 
t^nto  os  retiráis,  Camilo^ 

CAMILO, 

jQiié  á   tan    mal  tiempo  saliese!     4f, 
Fuerza  es  ya,  disimular, 
Cuidad'^s  hay  ,  que  me    mueven; 
<|ue,  en  quien  gobierna,  no  son 
ocios,  los  que  lo  parecen. 
Vamos  á  pensar,   Isidoro, 
de  que  caudales  valerse 
podrá  mi  thesoro  para 
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la  guerra  de  los  rebeldes. 

Mucho  será  ,  que  el  incendio  ap» 

de  mis  iras  no  reviente,  vascy 

LTDORO. 

Y  el  de  mi  ambición,  pues  yá, 

después  que  llegué ,  á  ponerle 

en   el  trono,  no  ha  tratado, 

de  que  mi  amistad  se  premie; 

y  finezas   excesivas 

en   los    Soberanos   suelen, 

mirándose   como  Dioses, 

ingratitudes  volverse.  Vdíei 

SIRENE, 

Ausentémonos  de   aqui ; 
que  estoy  corrida,  de  verme 
donde  sepan,   que  hubo  hombre, 
que  á  tanto   pudo  atreverse  ^ 

conmigo.  í  Quién  de  Camilo 
presumiera  ,  que  excediese 
el  límite  á  mi  decoro,  í^  j  /  : 

y  en  tal  parage! 

LIVIA. 

j  Ahora  atiendes 
caprichos  de  enamorados! 
En  el  sitio  mas  patente, 
\  qunndo  ellos  imaginaron , 
que  alguno  hay  ,   que   pueda  verles, 
para  no  arrojarse  á  todo? 
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5IRFNE. 

¡Fortuna  ,  que  me  sucede ! 
Vansc  las  dos, 

TR  AJANO. 

Dame    los  brazos,  Adriano, 

porque  en   elios  me    renueve. 

Enlace   al   caduco  tronco 

tus  frondosidades  verdes; 

que  me  has  liquidado  ej  alma 

en  las   undosas    vertientes 

de  estas  lágrimas,  que  en   go20s 

de  llanto  visten   lo  aleare. 

¡Qué  resuelto  y  que  templado, 

que  cortés  y  qué    valiente 

i  Camilo  reprimiste!         ^ 

Ko  hay  cosa ,  en  que  mas  se  muestre 

Ja    discreción  y  el  valor, 

Adriano  ,  que  en  defenderse 

<lel  poder ,  sin   que  Jo  osado 

exceda  lo  reverente. 

ADRIANO. 

¡  Para  qué  ,  señor ,  me  alabas , 

de  que  alga  de  ti'   aprendiese  , 

si   es,  para   perderlo  todo; 

y  si    quitas  a  mi  frente 

el  laurel  ,  que   me  ofreciste! 

Mas    bien  es,  que    me  consuele, 

si  heredare  tus  hazañas, 
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ahunqiie  tu  Imperio  no  herede, 

TRAJANO. 

En   otra  ocasión  ,  Adriano, 

procuré  satisfacerte 

á  esa  qucxa.  Honor  y  vida 

en  la  edad   mas  floreciente 

debí  al   padre  de  Camilo; 

y  no  era   bien  ,  se  dixese, 

que  3I  padre  debí  la  vida, 

y  al   hijo  le  di  la  muerte. 

He   conocido    en  Camilo 

una  complexión  muy  débil 

para    qunlquiera  fatiga; 

y  está  ya ,  ahunque  mas  se  esfuerce  j 

cansado  de  tanto   afán. 

Es  preciso ,  que  desee 

los  ocios  de  hombre  estudioso; 

que  las  ciencias  no  se  adquieren 

sin  un  ánimo  tranquilo, 

ocioso  é  independiente. 

^De  qué  piensas  tu  ,  que  á  él 

se  le  pudo  ocurrir  este 

pensamiento  del  Imperio? 

De  estudiar   tan    diferentes, 

políticos   y    morales 

discursos,  y   p^recerle, 

que  sabrá  rnindar  el   mundo, 

renovarle  y  deshacerle, 
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como  cntfe  sí  piensan,  quantos 

censuran,  lo  que  no  entienden. 

Ya  se  habrá  desengañado, 

de  que  esta    arte  no  se   aprende 

en  libros,  sino  en  manejos; 

porque  lee,  aquel  que  lee, 

ios  remedios,   ptro    no 

toca  los   inconvenientes; 

que  ,  al  ir  á  curar  un  mal, 

mayores  males   ofrecen. 

Su   natural  es  piadoso, 

y   no  iiiclinado  á  crueles 

resoluciones,  si  no   hay 

alguno  ,   que  las  fomente. 

Con  sus   consejos  Cleantes, 

que  le   instruye  cautamente, 

no  solo  del  cetro  sabe 

los  afanes  exponerle, 

mas  hoy    quiere  de  orden  miá 

hacer,  que  noticias  lleguen 

de  guerras  y  alteraciones; 

no   porque   ahora  suceden, 

sino  pcfl"  probar  en    el, 

qué  hiciera ,  si  sucediesen. 

Yo  solicité  la  boda 

d^  Sirene  ,  porque   fuese 

esc   el   mayor  torcedor, 

y  el  nudo  ,  que  mas  le  apriete. 
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Y  en   fin  dexa  á    mi  cuidado 
lo  deinas  ,  por  si  hacer  puede 
mi  prudencia  ,  que  este  joven 
de  esta  llamarada    ardiente 
sin  sangre  nos  asegure  , 
y  sin  estrago  nos  vengue. 

ADRIANO. 

Bien  es  ,  señor ,  que  á  tu  juicio 
todo  mi  ardor  se  sujete; 
y  mas   hago,  en  reprimirme 
por  tí,  qué  hiciera  en  vencerle. 
Amor ,  de  Roma,  no  importa, 
que  el  sacro  laurel  me  niegues , 
si  en  Sirene  me  has  rendido 
de  su   esquivez  los  laureles.  Vanse^ 

Sale  Gelanor  con  unos  papeles ,  y  Corban- 
te  dándole  un  memoriaU 

COREANTE. 

Señor ,  por  amor  del  Dios , 
que    mas    a   mano  tengáis, 
que  este  memorial  leáis. 

GELANOR, 

Yo  me  acordaré  de  vos. 

COREANTE, 

Sin  duda  no  os  acordáis, 
pues  asi  me  respondéis, 
de  que:: 
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GELANOK. 


No  me  repliquéis. 

CORBANTH. 


algún  día:;: 


GELANOR. 

Necio  estáis. 

COREANTE. 

Que  os  acordáis,  muy  bien  sé, 
quando   estabais  mas  templado. 

GELANOR. 

I  Quien  y  en  vicmdose  elevado , 
se  acuerda ,  de  lo  que  fue  ? 

COREANTE. 

Pues  no   sabéis,  que  los  dos 
fuimos ::: 

GELANOR. 

Vuestro  error  confieso. 
Si  yo  me  acordara  de  eso , 
no  me  lo   acordarais  vos. 
Claro  está  ,   que  me  olbidé, 
pues   que  vos  me    habláis  asi; 
que,  al  que  no  sale  de  si, 
nadie  le   acuerda,  quien  fue. 
¿Qué  pretendes? 

COREANTE. 

Quiero  ser, 
pues  tanto   habéis  merecido, 
sirviéndoos  de  entretenido, 
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gentil  hombre  del  placer. 

GFLANOR. 

Ese  fuera  barbarismo. 
No  os  he   menester  aquí  ; 
que  yo  me  entretengo  á    roí, 
riendí^mc  de   mi  mismo , 
y  de  todo  quanto   quiero» 

COREANTE. 

Lo  mismo  hago  yo  de  tí. 

GELANOR. 

íPues  como  me  habláis  así, 
necio  ,  ignorante  ,  grosero  ? 

COREANTE. 

Como  ya   a  conocer  llego  , 

que  solo  servir  podrá 

el  hombre  ruin,  que  no  da, 

de  hacer  infame  mi  ruego.  yA$c. 

GELANOR. 

¡  A  mi  tanto  atrevimiento  ! 
¡  A  mí  este  arrojo  !   Mas  hoy 
se  ha  de  canocer ,  que  soy 
picaron  de  entendimiento , 
pues  con  tanto  memorial 
me  cargan  ,  como  si  yo 
fuera  algo. 

Sáh  Camilo, 

CAMILO. 

l  Quién  aquí  dio 
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voces  ? 

GELANOR. 

Señor,  tu  imperial 
grandeza ,   pues  te  he  servido 
con  prontitud  y  cuidado , 
hoy  me    ha  de  dexar  premiado, 
con   sacarme    de    valido; 
pues  este    es  afán  eterno, 
á  que  nadie  bastará. 
Yo  me  retiro;  que  ya 
no  hay  fuerzas  para  el  gobierno. 

CAMILO. 

I  Pues  que  tu  gobiernas? 

GELANOR. 

Nada; 
y  ahun  con  eso  mi  rudeza 
conoce ,   que  la   grandeza 
es  vida  desesperada. 
Todos  se  valen  de  mí 
para   uno  y  otro   enredo, 
y,  quanto  contigo  puedo , 
quieren  todos  para  sí. 
Y   en  el  numero  ,  que   crece 
de  uno  y  otro ,  que  me  sigue  , 
se  quexa,  quien  no   consigue, 
y  quien   logra ,  no  agradece. 
Mil  sátyras  contra  tí 
saca  el  Pueblo  desbocado,' 
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y    por  pobre   ú  olbidado 

no  me  perdonan  á  mi; 

persuadidos  al  error , 

de  que  hm  de  mandar,    al  cabo, 

que   mas  vale,  ser  tu  esclavo, 

dicen  ,  que  ser  Senador. 

Antes  nadie  se  acordaba, 

que  fui'  tu   esclavo  algún  dia; 

hoy,   ai  ver  mi    fantasía, 

que  el  valimiento  ostentaba, 

todos  me  acuerdan  mi  ser, 

por  mas  que  con  el  lucir 

anda  ocioso   mi  vivir, 

de  que  olvidé   mi  nacer; 

y,  en  que  es  error,  he  caído; 

que  en  uno  ú  otro  lugar, 

quien  tiene  porque  callar  , 

quiera,  ser  muy  conocido. 

Y  asi  licencia  este  día 

pido;  pues  antes   campaba, 

y  ninguno  escudrinaba 

el  modo,   con   que  vivía; 

y  e^tá  expuesto  á  mil  enojos 

el  hombre  mas  principal  , 

en    quien  ,  para   bien  6   mal 

están  puestos  muchos  ojos. 

CAMItO. 

íQiié  ignorantes  son  los  hombres; 

PART.III.  TOM.U  \3SÍ 
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pues  el    mas  sabio  ,  el  mas    docto 
y   el  mas  cuerdo  ,  tiene  en  fin 
algo,   que  aprender   de  un    loco! 
Ahun  este  me  está  enseñando 
este  afán ,   á  que  me   expongo. 
Gracias  á   mi  estudio ,  que 
abriéndome  va  los    ojos 
en  e]   mismo  error  y  el  mísix.o 
engaño  fatal.  ¡Oh  como 
el  entendimiento  saca 
ahun  de    las  desdichas  logro! 
j  Mas  qué  es  esto !  tocan. 

Sale  Licinio, 

LICINIO. 

Gran  señor, 
^1  excrcíto   copioso, 
con  que  Adriano  de   las  Gallas 
sosegó  los   alborotos, 
y  en  los   Alpes  se  quedaba 
á  nuevos  tumultos   pronto, 
no   ha    querido  tu   elección 
admitir  ,  y  presuroso 
la  vuelta  de  Roma  marcha, 
para  hacer  sin  duda  estorbo 
al  juramento.  tocan» 

Sale  Lidoro* 

HDORO. 

Señor , 
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noticias  hay,  de  que  Clodio, 
un  capitán  de   Trajano  , 
mueve  el  excrcito   todo , 
con   que  triunfante  del  Asia 
volvió  su  Cesar  glorioso  ; 
pues,   sabiendo  la  mudanza , 
que  hay   en  el  Romano  soÜo , 
éi  se  llama   Emperador; 
y  desde   el    Cabo   remoto 
de  Brindiz,  donde  su  gente 
quedaba  en  guarda  del  golfo, 
contra  Roma  marcha. 

CA.M1LO. 

i  Cielos , 
ahun  me  guardáis  mas  ahogos !       tocan. 
Sale  Clcantes, 

CLFANTl-S.  u 

De    Sicilia  y  de  Ccrdcña 

los  isleños  sediciosos 

no  han  querido  obedecerte  ;  ^ 

y  opuestos  á    tu  decoro,  ,...; 

niegan  á  Italia  los  granos, 

que  en  sus   fértiles   contornos 

vertió  Ceres  en  espigas, 

hizo  vegetable  el  oró  , , 

faltando  en   Roma  por  ¿so 

el  abasto.  El  Pueblo  ansioso 

contra  tí  clama. 
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CAMILO. 

¡Hay   mas    males! 

GFLANOR. 

sin  duda  se  han  hecho  de  ojo, 

al  llegar ;  que  estos  correos 

se  alcanzan  unos  á  otros.  mustcd* 

CAMILO. 

1  Y  qué  músicas'  son  estas ! 

TRATAN  o    saliendo. 
De  Adriano  los  desposorios 
van  ,  á   celebrar  ahora. 

2  Cómo  no  asistís  vosotros, 
á  honrarle? 

GELAKOR. 

j  Y   mas  ese  trago! 

CAMILO, 

El  dolor  mas  rigoroso 
es  este  ,  pues  entre  tantos 
hace    mas    fiero   destrozo, 
y  ínatar  á    Adriano,  ya 
no  solo  es   dificultoso , 
pero  imposible,   viniendo 
su  cxérciio.  Hados  piadosos, 
;qué  haré! 

LIDORO. 

¿Qiié  resuelves? 

CJLEANTES. 

¿Qyc 
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respondes  ?  ^ 

CAMILO. 

Que  estoy  absorto. 
Bretaña  se  me  rebela, 
las  Islas  hacen  lo  proprio , 
Clodio  el  laurel  tyraniza, 
y  el  exercito  furioso 
de  Italia  nos  amenaza, 
^ Quién  podrá  acudir  á    todo, 
quando  ahun   para  el  donativo 
no   hay   medios  en  el  thesoro? 
Y  quando   estos  memoriales 
son  de  tantos  ambiciosos, 
que   hoy  me   han  pedido  mercedes, 
hasta  mi  amigo  Lidoro 
me  pide  en  este,  con  qucxas; 
y   quando   en  su  mano  pongo 
toda   mi  imperial    hacienda , 
ahun  está  de   mí  qucxoso. 

TRAJANO. 

Pues  di,  áque   Monarca  sabe, 
quien  es- su  amigo?  Yo  ignoro, 
quien  lo   es   mió  ,  que  escondiendo 
con  el  interés    el  odio  , 
ninguno  hay  ,   que   no  parezca 
amigo  del   poderoso. 

CAMILO. 

Oh  felices  hs   desdichas, 

?B5 
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si  el  hado   las  feria  a  logro, 

de    conocer  los  amigos. 

Y  en  los   medios  ,   que  dispongo,         j 

1  de  quien  sabré  la  verdad?  1 

TRATANO. 

De  nadie  ;   porque   hay   muy   pocos, 

que   hablen   verdad  á  un  Monarca, 

y   es  el  dolor  mas  penoso, 

que  tube ,  en  quanto  mandé ; 

que  si   alguna  verdad  toco, 

es,  porque  yo  la  discurro , 

pero  no  porque   la  oygo. 

CAMILO. 

[Esa   pensión  mas!   Trajano, 

2  qué  remedio  hallaré  pronto 
á  tantos   males? 

TRAJANOr 

A  mí 

tarde  me  pides  socorro. 
Tu  juzgaste  á   tanto   peso 
por   suficientes  tus  hombros. 
Hoy  cumplen  los  quince  dias^ 
que  á   tu    dirección  otorgo; 
el   Senado  está  ya  junto, 
y  el   Pueblo    con  alborozo 
te  espera  ;   pues  novedades 
aumentan   este    monstruo. 
Y,  puesto  que  y  ^llegamos, 
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ven  ;   sube   conmigo  3I   trono , 
donde   verás ,  que  en  solemne 
acto  público   depongo 
las  insignias. 

Vesiubrese  el   Senado  ,  siemanse  Trajano^ 
Cle.intes  J  Udoro, 

TODOS. 

Viva  el  Cesar. 

SENADOR  I. 

Y  reciba  de   nosotros 
el  laurel   y  el  juramento. 

CAMILO. 

Escuchad  primero    rodos. 

Yo    no  tengo  tiempo  mío  , 

yo  estoy  sujeto  á  la  fama; 

de    elegir  amigo  y  dama, 

tampoco  tengo  albíídrio. 

De  nadie  seguro  fio : 

i  ninguno  puedo  dar: 

la  Majestad  singular 

por  fuerza  me   hace    sufrir, 

y  sin  quitarme  el  sentir 

ahun  no   me  dexan  quexar. 

No  he   de  saber  de  amistades 

sin  intereses  unidos ; 

y  siempre  de   mis  oídos 

se  han  de  esconder  las  verdades. 

A   tantas   necesidades 

BB  4 
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he  de  acudir  ,  y  en  rigor 

no  hay  thcsoro  de  valor 

para  tanto  ,  y  asi  infiero, 

que  fui   rico  caballero, 

y  soy  pobre  llmperador. 

Y  pues  de  todo   no  ignoro, 

que  ,  si  yo  Ic  admito  hoy  , 

de  mi  propio  imperio  soy 

d  esclavo  en    grillos  de   oro, 

y  que  este  metal   sonoro 

es  sin  duda  el  mas  pesado, 

buscad  ,  quien  esté  obligado 

á  esto  ,   pues   por  varios   modos , 

^hun  aqui  me  piden  todos, 

mas  de  lo  que   me  han  pagado. 

A  tus  pies  estoy.  Perdona 

ó  castiga  en  mí  mi  suerte; 

pero  antes   quiero  la  muerte, 

Trajano,  que  la   corona, 

Ko  basta  á  esto  mi    persona : 

mas  dirá  mi  fe  rendida , 

que  d  un  buen  Rey,  ahvnque  mas  pida^ 

(según   su  fatiga  hallo) 

aliun  no  le  paga  el  vasallo 

con  la  hacienda  y  con  la  vida, 

TRAJANO. 

¿De  suerte  ,  ^que  tíi  no  bastas 
•i  este  peso  ? 
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CAMILO, 

Ya  me  postro, 

TRATANO. 

Pues  ahora  he   de  castigarte. 
Ignorante  ,  necio,  Icco, 
tiene   un   esclavo  el   Imperio, 
2  y  tu  quieres  ambicioso 
quitársele,    sin   que  pueda 
suplir  su  falta  tu  arrojo? 
Supuestas  son  las  noticias 
de  las  guerras  y  alborotos; 
que,   porque  pueden  ser  ciertas^ 
ver,  lo  que  hicieras,  dispongo  :> 
si   en  tal   aprieto  te  vieras. 

CAMILO. 

Castígame  rigoroso , 

pues  no  extrañaré  el   castigo, 

quando  el  delito  conozco^ 

TRATANO. 

Por  eso   y  por  la  amistad 
de  tu  padre,   te  perdono, 
y  también    te  dexo  vivo, 
porque  publiques  á  otros, 
lo  que  me  debes;  y  i  Adriano 
por  Cesar  sucesor   nombro. 

SIRFNF, 

Con  que,  cesando  el  motivo^ 
de  estar    con  él  desdeñoso 
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iTii  afecto,  quando  en  Adriano 
se  me  añade  ahora  el  proprio , 
que  es  lo  desigual,  bien  puedo 
decir,   que  es  Camilo  solo 
mi    esposo. 

Camilo. 
Feliz  mil  veccsr 
soy,  en  perder,  quando  gozo 
tu  favor. 

ADRIANO. 

Per  no  incurrir 
en  lo  mismo  ,  que  zeloso 
te  culpaba  ,  de   estorbar 
á  un    vasallo  el  matrimonio, 
]o  permito   hoy,  que  soy  Cesar, 
pues  con  Octavia  propongo 
mis  bodas,  antes  de  serlo, 
por   no  exponerme  al  pintojo, 
de  que   el  Senado  lo  impida. 

OCTAVIA. 

Feliz  soy  en  tal  esposo. 

GFLANOR» 

Y,  sí  el  suceso,  por  serlo, 
no  hubiere  sido  enfadoso, 
vuestras  piedades  merezca 
el  esclavo   en   grillos  de   oro. 
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